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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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Sinopsis

	 

	A primera vista, el planeta Rada parece un paraíso exuberante. Pero las familias gobernantes, todas con habilidades genéticamente mejoradas, están en constante competencia por el poder, y ninguna más que los Adler y los Baenas. Durante generaciones, las familias poderosas se han empujado y atropellado unas a otras en un baile por el dominio.

	Hasta que una traición catastrófica desde dentro lo cambia todo.

	Ahora, los líderes letales, disciplinados y solitarios Ramona Adler y Matias Baena deben dejar de lado su enemistad y trabajar juntos en secreto para evitar que fuerzas siniestras exploten la tecnología que altera el universo. Con la esperanza de sufrir por su incómoda alianza, Ramona y Matias descubren en cambio que se entienden como nadie en sus familias, y que sus habilidades combinadas pueden eclipsar los riesgos de su alianza prohibida.

	Mientras los dos guerreros arriesgan sus vidas para salvar a sus familias, deben decidir si resistir o abrazar la pasión que late a fuego lento entre ellos. Por ahora, el baile entre sus familias continúa, pero un solo paso en falso podría significar el final de ambos.



	




	 

	De todas las familias de New Delphi, ten cuidado con los secare de todos ellos, hijo mío.

	Somos kinsmen. Nuestros antepasados han mejorado nuestra línea de sangre para ayudar a la humanidad a extenderse por las estrellas. Nos hemos entrenado para el arte del combate individual.

	Nosotros somos más rápidos y fuertes que un humano promedio. Nosotros somos duelistas, pero los secare fueron criados para el matadero. 

	Ellos sobresalen en asesinatos en masa. Esa es la única razón por la que fueron creados. Es nuestra gracia salvadora que las dos familias se odian más de lo que detestan al resto de nosotros.

	Evita el conflicto con los secare a toda costa. ¿Tienes una oportunidad de luchar con ellos?, déjalo pasar. 

	No te conviertas en su enemigo, y mejor aún, no te hagas su amigo, porque no puede haber paz entre los Baenas y los Adler. 

	Tarde o temprano, ellos chocarán de nuevo, como lo han hecho sus antepasados generaciones atrás, y si te alías con uno de los dos, te encontrarás frente al resplandor rojo sangre de sus espadas.

	Si alguna vez te encuentras con dos secare que se mueven como uno solo, abandona tu orgullo y corre, hijo mío. Porque tu vida es más preciosa para mí que cualquier tesoro en esta galaxia.

	 

	Henri Davenport, de Cartas a Haider Davenport

	Planeta Rada, provincia de Dahlia, ciudad de Nueva Delfos



	



	Capítulo 1

	 

	Los rituales trajeron orden al caos de la vida. El orden era algo que Matias Baena profundamente apreciaba, por lo que todos los lunes, exactamente a las 7:00 a.m., entraba su oficina en el piso superior de la hoja retorcida que era la Torre Baena y pasaba las siguientes tres horas clasificando los problemas que se habían acumulado durante el fin de semana. Lo leyó todo, lo organizó en orden de prioridad y formuló un plan de acción. Precisamente a las 10:00 a.m., el pequeño equipo de sus altos mandos entraba en su oficina para ofrecer sus ideas y recibir sus encargos.

	El lunes por la mañana era sagrado. La puerta de la oficina permanecía cerrada, la video pantalla rechazaba las llamadas entrantes, y se les dijo a los visitantes que esperaran, sin importar quiénes eran. Nada menos que un ataque al edificio justificaría una interrupción, así que cuando Solei se deslizó por la puerta, Matias levantó la cabeza del informe de progreso de I + D1 y se preparó.

	El jefe de seguridad parecía imperturbable. De altura media, con la complexión delgada y poderosa de un atleta de combate, piel arenosa y cabello rubio pálido, Solei había sido un civil durante seis años, pero su compostura se había templado en cientos de batallas espaciales. Informaría de una pequeña fuga y una invasión planetaria con la misma calma controlada.

	—¿Sí? —preguntó Matias.

	—Ramona Adler está aquí.

	Debe haber escuchado mal. 

	—Define aquí.

	—Ella está esperando en la sala de conferencias 1A.

	—¿Qué quiere?

	—Le gustaría hablar contigo. En privado.

	Si Solei hubiera anunciado que su padre muerto se había levantado de la tumba y estaba esperando fuera de la puerta, Matias se habría sorprendido menos.

	De todas las familias de kinsmen que a Matias no le agradaban en la ciudad de Nueva Delphi, y detestaba a la mayoría de ellos, los Adler eran los únicos a los que odiaba. Eso no era un odio personal. Era generacional. Lo había heredado de la forma en que había heredado el cabello negro de su padre y los ojos color avellana de su madre. Ambos, Baenas y los Adler, habían llegado al planeta aproximadamente al mismo tiempo, y se establecieron en la misma provincia e inevitablemente hicieron negocios en la misma ciudad. Ambos poseían aproximadamente la misma cantidad de territorio y recursos, y más importante, ambos estaban seguros.

	Las dos familias se habían enfrentado repetidamente durante sus primeros ciento cincuenta años en Rada. El último estallido de violencia había tenido lugar cuando su abuelo era joven y terminó sin ningún alto el fuego formal. Los dos lados casi se aniquilaron el uno al otro y simplemente no pudieron seguir peleando. Desde entonces, los Adler y los Baenas se habían asentado en una hostilidad gélida, siempre observándose los unos a los otros, siempre dispuestos a que la disputa se convirtiera en una violencia rabiosa. La animosidad era mutua y profunda. Y ahora Ramona Adler esperaba en su sala de conferencias.

	¿Qué era tan importante? Su política de evitación estaba funcionando bien hasta aquí. Cuando se veían obligados a estar cerca en público, él y Ramona fingían concienzudamente que el otro no existía, y la sociedad de kinsmen, que tenía una larga memoria, apoyó con entusiasmo su estrategia de evadir una matanza. Nunca estuvieron sentados uno cerca del otro. Ellos nunca fueron presentados formalmente. Nunca tuvieron una conversación.

	Ramona podría haber llamado. En cambio, marchó a su guarida y exigió verlo. Sabía que podía reaccionar con violencia.

	Normalmente, podría haber llamado a esto imprudente, excepto que Ramona Adler era todo menos eso. La había estudiado desde que era adolescente porque era una enemiga potencial, y la conocía tan bien como a su propia familia. Ramona era como uno de los zorros de piel de humo que habitaban los bosques profundos en el norte, cuidadoso, calculador y sutil. Ella golpeaba solo cuando tenía plena confianza en su éxito, y era letal.

	Tenía que saber por qué estaba aquí, y solo había una forma de saberlo.

	Matias se levantó y salió por la puerta. Solei giró con la nítida precisión que quedaba de sus días militares y lo siguió, una sombra vigilante y silenciosa.

	La sala de conferencias estaba en el otro extremo de la torre, separada de la oficina de Matias por cien metros de pasillo. El edificio Baena tomó prestada su forma de la hoja seca que se desplegaba y que daba al secare su nombre. Comenzó como una ola, una curva baja de plastiacero envuelta en paneles de vidrio solar oscuro, sumergido, luego repentinamente se elevó hacia la altura de setenta metros, expandiéndose en un plano vertical duro. Una no tan sutil advertencia.

	El vidrio se iluminaba a medida que subía, y aquí, en la parte superior del edificio, los paneles eran de un rojo intenso y vivo. La luz tintada inundó los pasillos a través del techo translúcido. Normalmente, lo encontraba reconfortante, pero hoy, el aire sobre el suelo negro parecía empapado de sangre. La mayoría de los kinsmen no sabían de dónde provenían sus habilidades únicas.

	Sus comienzos se habían perdido debido a siglos de expansión galáctica. El secare eran diferentes. Todos ellos remontaron sus orígenes a la Segunda Guerra del Borde Exterior, cuando dos imperios interestelares en ciernes se enfrentaron por un cúmulo de planetas rico en recursos. El brutal conflicto duró sesenta y dos años estándar, y el secare había sido diseñado genéticamente para esa guerra.

	Mientras naves espaciales masivas chocaban a través de los sistemas estelares, escupiendo salvas de energía y misiles, el secare luchó a corta distancia con armas seco incrustadas en sus cuerpos. Una herramienta como ninguna otra, la tecnología “seco” permitió a sus propietarios proyectar campos de fuerza de corto alcance desde sus brazos que podían convertirse en un escudo o una espada en un instante. Un escudo seco podría absorber una explosión de energía y detener una corriente de proyectiles. Una cuchilla seco podría cortar a través del metal sólido como si fuera mantequilla tibia.

	Los secare habían desarrollado su propio arte marcial, cambiando entre asalto y defensa en un abrir y cerrar de ojos. Eran la daga silenciosa del martillo contundente de la armada espacial, y la Geniocracia Sabetera los usó una y otra vez para desangrar a sus oponentes.

	La guerra había terminado hace mucho, y los pocos secare restantes se habían dispersado a través de la galaxia. Una vez camaradas de armas, ahora la secare evitaba a los otros a toda costa. Era una de las grandes ironías del universo que después de correr la mitad de camino a través de la galaxia para alejarse el uno del otro, tanto los Baenas como los Adler terminaron en el mismo sector, en el mismo planeta, y en la misma provincia.

	La familia Baena estaba custodiada por una seguridad de última generación. Matias la supervisaba personalmente y sólo contrataba a los mejores. Todos sus guardias eran veteranos experimentados con implantes de combate y habilidades perfeccionadas por entrenamiento y batalla. Estaban bien armados y preparados. Y si le apetecía, podía matar a todos en el edificio en minutos. Sería una masacre. Sabrían que él venía, y toda su experiencia y armas no les harían ningún bien.

	Si él podía hacerlo, también podría hacerlo Ramona. Los secare eran máquinas de matar, y las seis generaciones que los separaban de una guerra largamente olvidada no habían hecho nada para cambiar eso. Si ella se rompía, él sería la única barrera entre ella y la matanza de su pueblo.

	¿Por qué estaba ella aquí?

	—¿Cómo entró al edificio?

	—Ella entró caminando —dijo el CSO2—. Nuestra seguridad la interceptó, y ella les dijo que había venido a verte. Ellos me llamaron. Parecía prudente controlar la situación escoltándola a una habitación segura, lejos del personal civil.

	Ambos sabían que el control de Solei sobre la situación era una ilusión. Ramona podía salir de esa habitación en cualquier momento que quisiera. Y la gente de Solei sacrificaría sus vidas para mantener a salvo a los demás empleados hasta que él llegara.

	—Buena jugada.

	—Gracias.

	Llegaron a una puerta doble adornada. Susurró abriéndose a su acercamiento, y Matias entró en una gran habitación en forma de media luna. La pared frente a la entrada era de un cristal rojo curvo, que presentaba un panorama lejano de Nueva Delphi. Entre él y la pared de cristal había una gran mesa ovalada, tallada en un solo trozo masivo de ópalo Gibirus. Las inclusiones minerales dentro de la piedra reaccionaban a la luz, floreciendo con ondas cambiantes de color rojo fuego, oro brillante y salpicaduras de esmeralda intensa, haciendo que la mesa resplandeciera desde dentro. Ramona estaba sentada a la mesa, de espaldas a la ventana, con la cara iluminada por el fuego de la gema.

	Nunca la había observado desde tan cerca.

	Veintiocho años, estatura media, constitución atlética de un practicante de arte marcial, cabello largo y castaño, rasgos que la mayoría de la gente encontraría atractivas. Todo lo que ya sabía por imágenes, grabaciones y ocasionalmente miradas durante el puñado de veces que se habían encontrado en relativa proximidad en eventos formales. Nada de eso lo había preparado para su impacto a esta distancia.

	La diferencia entre sus imágenes y la realidad fue impactante. Igual que ver una grabación de un brontotigre tomada con cuidado bajo una iluminación perfecta versus dar la vuelta en medio de una caminata y encontrar un par de enormes y dorados ojos mirándote desde la maleza.

	Su cabello era de un cálido marrón chocolate. Ella no se había molestado en recogerlo y se derramó sobre su chaqueta blanca hasta la curva de sus pechos. El rojo de la luz de las ventanas jugaba con las hebras oscuras, sacando reflejos castaños de la masa de olas sueltas. Su rostro era un óvalo suave, con una pequeña pero llena boca y pómulos altos. Su nariz tenía un pequeño bulto en el puente.

	Una estrecha cicatriz blanca, de unos dos centímetros de largo, trazaba la curva de su labio inferior, estirándose justo debajo de él hasta la comisura de la boca. Ella mató al kinsmen que se lo hizo. Lo cortó por la mitad, desde el hombro derecho hasta su costilla izquierda más baja, con un solo golpe. La grabación de eso se hizo viral. Ninguna otra familia se atrevió a atacar a los Adler después de eso.

	Sus ojos, de un azul brillante y sorprendente, lo miraron sin miedo ni detención. Se sentó con una seguridad tranquila, su cuerpo flexible y elegante en un simple traje pantalón blanco. Sabía que era fuerte y rápida, y que la confianza se mostraba en la inclinación de su cabeza, en la línea de sus hombros, en la forma en que se sostenía. Podría saltar sobre la mesa en una fracción de segundo y precipitarse hacia él, soltando el seco en sus antebrazos y transformándolos en espadas letales. Una parte de él lo habría agradecido. Nunca había peleado con otro secare fuera de la sala de entrenamiento familiar.

	Quería seguir mirándola.

	Se preguntó qué tan rápida sería.

	Se preguntó si él sería más rápido.

	Ramona enarcó ligeramente las cejas.

	Tenía que decir algo o hacer algo. No podía quedarse ahí parado boquiabierto como un idiota.

	Matias tomó la silla más cercana y agitó la mano. Los diez guardias colocados a lo largo de la pared bajaron sus armas y se marcharon. Solei se demoró. Ramona miró al CSO con sus ojos inquietantes y luego volvió a mirar a Matias. Sintió una repentina necesidad de hacer algo dramático e impresionante.

	Necesitaba controlarse a sí mismo. Ella estaba en su territorio, en el edificio que poseía. Él ya tenía toda su atención.

	Matias despidió a Solei con un movimiento de cabeza. El CSO se retiró, dando a Ramona una última mirada de advertencia. La puerta se cerró tras él.

	Matias la miró fijamente. 

	—¿A qué le debo el horror?

	—Vine a hacer dos preguntas.

	Su voz le sentaba bien, un contralto rico y suave.

	—Muy bien. Soy todo oídos.

	—¿Sabes dónde está tu esposa?

	Su cerebro dio un vuelco y luego se puso en marcha. No era una amenaza. Si Los Adler habían secuestrado a Cassida, la demanda de rescate habría sido entregada a través de un mensaje. Ramona no tenía ninguna razón para ponerse en peligro.

	Accedió a su implante. Una interfaz translúcida superpuso la visión en su ojo izquierdo. Seleccionó el nombre de Cassida de la lista de contactos y esperó.

	Pasó un segundo.

	Otro.

	Un tercio.

	Ella debería haber respondido. Su implante habría reconocido su llamada y vinculado con el suyo incluso si ella estaba inconsciente. O su implante fue eliminado, lo que significaba que Cassida estaba muerta, o ella había bloqueado deliberadamente sus llamadas.

	—¿Sin respuesta? —preguntó Ramona. Su tono era perfectamente neutral, pero de alguna manera, se sintió burlado.

	—Bien. Jugaré. ¿Dónde está mi esposa?

	—Ojalá supiera. —Lentamente metió la mano en su chaqueta, sacó una pequeña tableta y la colocó sobre la mesa—. Pero creo que está con él. 

	En la pantalla, Cassida corrió a través de un pequeño lote pavimentado, su brillante vestido revoloteando a su alrededor, su cabello castaño ondeando, mientras aceleraba hacia un rubio hombre esperando junto a un vehículo de último modelo. Abrió los brazos y Cassida saltó sobre él, envolviendo sus piernas alrededor de sus caderas.

	Una ola de hielo salpicó a Matias y se evaporó en una intensa y furiosa onda de calor. Su mano izquierda se cerró en un puño debajo de la mesa. Su esposa lo estaba engañando.

	Su matrimonio no era perfecto. Estrictamente hablando, no era amoroso ni apasionado, pero era perfectamente amable. Se había mantenido fiel a ella desde su boda hace casi tres años. Nunca se le pasó por la cabeza que ella no haría lo mismo.

	Ramona miraba la pantalla con una expresión extraña. No dolor, sino más bien resignación. 

	—La alegría desenfrenada parece injusta.

	—¿Cuál es el punto de mostrarme esto?

	—Esa es la pregunta equivocada. La pregunta correcta es: ¿Quién es el hombre que está con ella?

	Amplió la grabación con un movimiento rápido de sus dedos y él vio la cara de hombre: bronceado dorado, mandíbula cuadrada, resplandeciente de salud y ese brillo particular que venía con la riqueza y el exceso de arreglo personal. El reconocimiento haciendo estragos en él.

	—Tu esposa está teniendo una aventura con mi esposo —dijo Ramona.

	Por un momento compartieron un silencio mientras él se enfrentaba a Cassida lamiendo el interior de la boca de Gabriel Adler.

	Ramona habló primero. 

	—Eso me lleva a mi segunda pregunta. ¿Has experimentado alguna violación de seguridad o de datos en las últimas semanas? Adelante, revisa. Voy a esperar.

	Matias se levantó de la silla y salió por la puerta. En el pasillo, los guardias vieron su rostro y se aplastaron contra las paredes.

	—Ella no se va —gruñó—. Solei, conmigo.

	<><><><><>

	Treinta minutos después, Matias volvió a entrar en la sala de conferencias, y esta vez no se molestó en sentarse.

	Ramona le ofreció una sonrisa amarga. 

	—¿Ella se llevó todo?

	Él no respondió. La humillación fue demasiado profunda y su rabia ardió demasiado caliente.

	Durante las últimas dos semanas, Cassida había utilizado sus credenciales para iniciar sesión en sus archivos desde su oficina en casa. No tenía idea de cómo había obtenido su contraseña, pero con la fecha límite de la propuesta acercándose, había trabajado desde casa con mucha frecuencia, iniciando sesión fuera de horario. Su actividad no había generado alarmas. Ella había copiado la totalidad de su investigación seco.

	—Gabriel ha hecho lo mismo —dijo Ramona.

	Compartían una nave que se hundía rápidamente.

	Hasta hace tres años se había perdido la tecnología de seco. Las armas seco eran una maravilla de la bioingeniería. En su forma inicial, era una hebra brillante, delgada como un cabello, visible sólo con un gran aumento. Cuando se examinó a través de imágenes a nanoescala, la hebra se convirtió en una cinta estrecha etérea tejida a partir de un millón de nanobots. Flotó en la solución amortiguadora, ondulando y moviéndose, esperando a su anfitrión. Cuando llegara el momento, él y su gemelo serían implantados en los antebrazos de un recién nacido de linaje secare.

	Si el bebé no heredara la habilidad de secare, la cinta se disolvería sin causar daño en un año.

	Si el bebé naciera con el don, la brillante constelación de nanobots se anclaría y crecería durante otros veinticinco meses, formando un canal subcutáneo a lo largo de la parte frontal del brazo hasta que finalmente la piel se dividiera, permitiendo que una cresta microscópicamente estrecha se elevara a la superficie. Era invisible a simple vista y demasiado pequeña para sentirse al tacto, pero sabía exactamente dónde estaba. Si mantenía los brazos extendidos con las palmas hacia abajo, casi podía ver las crestas que iban desde los codos hasta las muñecas. Cuando quisiera una espada, el seco estallaría hacia adelante sobre su muñeca. Cuando quisiera un escudo, se extendería en abanico desde la totalidad de su antebrazo, proyectándose en la forma que requería.

	La secare comenzó a entrenar a sus hijos tan pronto como pudieron caminar. Usaron el seco, mataron con él y lo replicaron, pero nadie entendía completamente cómo funcionaban los hilos o por qué algunos niños de líneas de sangre secare podían usarlos y otros no. Sus creadores nunca confiaron en los secare con ese conocimiento.

	Entonces, hace tres años, un salvador se había topado con un olvidado laboratorio de la Geniocracia Sabetera en un campo de asteroides aleatorio. Trajo los bancos datos que encontró allí a Rada, los vendió a los Baena, a los Adler y a una tercera kinsmen, los Davenport, dejando que todos pensaran que la venta fue exclusiva, y salió del planeta tan rápido como el impulso de su nave lo llevara.

	La información recuperada abrió la puerta a la creación de campos de fuerza seco por medios industriales. Oh, requeriría un poder significativo y compleja maquinaria para lograr esto, pero volaría los escudos convencionales instalado en buques de guerra modernos fuera del agua proverbial. Trayendo generadores seco en producción en masa que prometían enormes beneficios.

	También requirió una gran inyección de efectivo. Entre el costo de los raros metales, los nanocultivos personalizados y la tecnología de vanguardia necesaria para reequipar el campo para trabajar sin el componente biológico, desarrollar el prototipo reduciría los ahorros de los Baena a casi nada. Ellos podrían perder todo lo que habían construido durante las últimas siete generaciones, pero si tenían éxito, la familia estaría estabilizada y bien financiada durante los siglos venideros.

	Los secare nacieron tomadores de riesgos.

	Nueve meses después de iniciado el proyecto, Matias se dio cuenta de que estaban en una carrera a tres bandas. El sector espacial ofrecía solo un socio industrial capaz de producción masiva de generadores de seco. Quien lanzara su idea con éxito primero recogería todo el botín. Las tres familias abandonaron a sus otros proyectos y destinaron todos sus recursos a la construcción de un prototipo exitoso.

	Ahora Cassida estaba huyendo, y una copia de toda la investigación completa de los Baena estaba huyendo con ella. Y también Gabriel Adler con todo el trabajo de su familia.

	Matias aflojó los dientes. 

	—¿Qué estás ofreciendo?

	Ramona entrecerró los ojos. 

	—Conozco a mi esposo. Esto no fue su idea.

	—Se va con mi esposa y tu investigación. Ahora no es el momento de sentimentalismo.

	Ramona negó con la cabeza. 

	—No me malinterpretes. No quiero dar a entender que es un peón inocente y que tu esposa lo extravió. Pero Gabriel carece de cualquier tipo de ambición. Tiene muy poca autodisciplina, cero interés en los negocios y ningún conocimiento de la política de los kinsmen. Mientras sea alimentado, con una amplia asignación, y se le permita la libertad de darse un capricho, está perfectamente satisfecho. Es demasiado vago para comenzar esta aventura por su cuenta. Estoy asombrada de tu esposa. Ella ha logrado motivarlo de una manera que yo nunca pude, y el universo sabe que lo he intentado.

	—Cassida es muy buena motivando. —Ella había montado un implacable asalto a su tranquilidad desde el momento en que se casaron. Él pensó que habían llegado a un entendimiento. Aparentemente, Cassida simplemente cambió el enfoque a un objetivo más receptivo.

	—El tiempo es un factor —dijo Ramona.

	Entendió lo que no se dijo. La investigación robada sería vendida. Esa venta llevaría a la quiebra a sus familias.

	—Cassida no se habría ido sin tener un comprador —dijo—. Ella no siempre es prudente, pero es astuta. Sabe que en el momento en que yo descubriera el robo, la perseguiría con todo lo que tengo.

	Ramona asintió. 

	—Lo pensé también.

	Tenían que moverse ahora. Tenían que recuperar la investigación y tenían que hacerlo en silencio. En Rada, la posición de una familia kinsmen era vital. Podría significar la diferencia entre ser el blanco de una disputa y ser invitado a una mesa de negociación. Se ofrecieron y pactaron acuerdos basados en el respeto concedido al apellido de cada uno.

	El secare disfrutaba de un aura de amenaza. Ambas familias habían sido atacadas, y tanto él como Ramona habían dado una lección sangrientamente objetiva que la ciudad no olvidaría pronto. La mayoría de sus rivales consideraron un conflicto directo con ellos fuera de cuestión. Si se supiera que no solo habían sufrido una violación de datos catastrófica, sino que sus cónyuges lo habían hecho y luego se habían escapado juntos justo delante de sus narices, su reputación estaría hecha jirones. Ellos serían deshonrados. Incluso si recuperaran la tecnología, ya no podrían negociar desde una posición de fuerza.

	Si la velocidad era lo primero, el secreto tenía que ir en segundo lugar. Involucrar a sus familias solo los obstaculizaría. Confiaba en sus kinsmen con su vida, pero no con sus misterios.

	—¿Quién más lo sabe? —preguntó.

	—El jefe de ciberseguridad y Karion —dijo.

	Su hermano mayor. No hablaría.

	—Conozco a mi esposo, pero no a tu esposa. —Ramona encontró su mirada.

	—¿Una alianza? —Él arqueó las cejas, fingiendo estar sorprendido.

	—Una temporal. No entre nuestras familias o nuestras empresas. Solamente tú y yo. Vamos en silencio, los encontramos, recuperamos nuestros activos antes de que nos destruyan, y nunca más volveremos a hablar de ello.

	Hace diez minutos, cuando el departamento de seguridad cibernética se postró en su figurativa espada delante de él, su cerebro ya había analizado las posibilidades y llegó al único curso de acción posible. Él estaba por proponer lo mismo, y si ella se negaba, tenía una lista de argumentos dispuestos a convencerla. Ella le había ahorrado la molestia. Si solo sus enemigos siempre fueran tan serviciales.

	Ramona esperaba su respuesta.

	La dejó esperar otro aliento y asintió. 

	—Acordado.

	<><><><><>

	Matias Baena era otra cosa.

	Ramona se reclinó en su asiento y lo escuchó emitir una ráfaga de órdenes a su CSO y Ladmina, su VP3. Él recitó un rápido y conciso resumen de las tareas corporativas inmediatas a las que hacía referencia de una manera que no le dijo nada sobre su verdadero significado y pasó a un catálogo de cosas que requería.

	Una nave rápida e imposible de rastrear con un equipo de supervivencia.

	Una evaluación de amenazas en los Davenport, la tercera familia con acceso a tecnología seco.

	Un bloqueo interno de toda la información asociada con los datos extraídos.

	Una orden de silencio y una eliminación de su visita de esta mañana, borrando de las cintas de vigilancia todos los rastros de su presencia en el edificio.

	Una implementación inmediata de un seguimiento del protocolo de monitoreo de Cassida mediante el implante y actividad bancaria, y tanto de Cassida como Gabriel a través de un algoritmo de reconocimiento facial. Si su esposa gastaba algo de dinero, aparecía dentro del alcance de cualquier cámara accesible para el público, o si intentaba salir del planeta, Matias lo sabría.

	Debió haber elaborado una lista completa en su cabeza, y la revisó metódicamente, tachando elementos uno por uno sin pausa. No se dejó nada al azar. Había diseccionado la situación en trozos y abordó todos los aspectos.

	La precisión era la calidad secare más apreciada.

	Actuaba como un secare, y también lo parecía. Su familia mantuvo las imágenes del archivo de la unidad original, y las había visto tantas veces a lo largo de los años, que probablemente podría dibujarlas de memoria: los delgados, fuertes soldados de idéntico negro carbón, endurecidos por la batalla, despojados de toda suavidad, con ojos que te advertían. Las tripulaciones espaciales desarrollaron una mirada especial, una mirada angustiada y distante. El secare te miraba como una manada de depredadores humanos.

	Con su poderoso cuerpo en un jubón negro y su rostro cincelado y áspero, Matias habría encajado perfectamente, pero fue la mirada lo que lo cerró. La mirada ardiente de un cazador.

	Siempre había pensado que era frío, un hombre cerrado y distante con una mirada severa. Alguien capaz de racionalizar la crueldad. Alguien que no podía doblegarse porque no podía ser molestado, quien nunca perdió la compostura. Impenetrable, como un trozo de obsidiana. ¿Quién sabía que había fuego debajo de todo ese cristal volcánico? 

	Un pensamiento perdido pasó por su mente. Debe ser tan bueno tener a alguien como él cuidando tu espalda. Alguien competente. Decisivo. Alguien que tiene su mierda junta. Lástima que sea un enemigo.

	Esa misma mañana, Ramona se había sentado sola en su oficina y había visto las dos grabaciones de Gabriel, la primera que lo mostraba robando sus datos y la segunda de él yendo a por Cassida. Recordó el momento exacto en que su cerebro procesó lo que estaba viendo. Sintió un dolor cegador, y luego se entumeció.

	No hubo tiempo para sentir o aceptar nada. Tenía que salvar a la familia. La emergencia fue tan terrible que sacó todas sus emociones, sin dejar espacio para nada más.

	Tenía que cazar a Gabriel. Tenía dos hermanos, sus padres, dos tías, un tío y un puñado de primos y, sin embargo, no tenía a nadie a quien acudir. Karion podría haberse unido a ella, pero necesitaba que él se aferrara a la familia mientras ella no estaba. Santiago, su hermano menor, apenas tenía veinte años y le faltaba paciencia. Él volaría fuera de control, y eso era lo último que necesita ahora. Ninguno de los otros kinsmen era seguro, excepto sus jubilados padres, y preferiría morir antes que involucrarlos.

	Estaba sola. En ese momento simplemente lo había aceptado, pero ahora, cuando escuchó a Matias, sintió una comprensión abrumadora: estaba sola. Totalmente, completamente sola. Nunca dejaría que la tambaleara, pero dolía.

	El CSO y el vicepresidente se marcharon, Solei le dio una mirada fría y plana antes de que él saliera de la habitación. Matias golpeó la esquina del escritorio y la luz etérea de la pantalla se materializó en la pared. Apareció una mujer mayor, sentada en un banco de jardín con el telón de fondo de flores densas de dalia, su piel de un profundo marrón teñido de rojo, su cabello plateado trenzado en una gruesa trenza envuelta en una elaborada malla de oro.

	—Tía Nadira —dijo Matias.

	Después de la muerte del padre de Matias, su madre se hundió en su dolor, abandonando su puesto como líder de la familia. Nadira saltó al asiento del piloto antes de que los Baena tuvieran la oportunidad de desviarse del rumbo y guió a la familia otros ocho años, hasta que Matias estuvo listo para asumir el cargo.

	Ahora se veía tan inofensiva, solo una mujer mayor con un hermoso sari esmeralda, rodeado de dalias que florecían en todos los colores. Y si un intruso irrumpía en ese jardín, moriría antes de que sintiera su presencia.

	Nadira sonrió. 

	—¿Y cómo está mi sobrino favorito?

	Matias se inclinó hacia adelante. 

	—Increíblemente preocupado y entristecido por tu enfermedad reciente.

	Ella arqueó las cejas. 

	—¿Estoy lo suficientemente enferma como para requerir tu presencia?

	—Lo estás.

	—¿Y estoy rechazando todas las visitas excepto mi precioso sobrino porque él es el único al que permitiré que me vea en mi lamentable estado?

	Matias asintió. 

	—Exactamente.

	—La mierda ha golpeado al ventilador, ¿entiendo?

	Movió los dedos de derecha a izquierda. El sensor en la pantalla de video obedeció, inclinándolo hacia ella. Ramona se encontró con la mirada de la mujer mayor.

	—Oh —dijo Nadira Baena—. ¿Tan mal?

	Inclinó la pantalla hacia atrás y asintió.

	—¿Cuánto tiempo?

	—El tiempo que sea necesario.

	—Muy bien. Haré que Sylus informe a la familia. —Nadira se inclinó hacia la pantalla y miró fijamente a su sobrino—. Vigila. Ven de vuelta con vida.

	—Siempre. —Besó los dedos y se los ofreció.

	La pantalla se desvaneció.

	—No puedo simplemente desaparecer —dijo Matias.

	Era un tema con el que estaba íntimamente familiarizada. 

	—El problema de encabezar una empresa familiar es que la mayoría de los funcionarios corporativos también son tu kinsmen, que te ven como el árbitro supremo de sus disputas.

	—Sí. Y en mi caso, no hacen distinción entre un argumento sobre la calibración precisa del agitador de partículas Kelly o la elección de un grifo para una nueva bañera de burbujas con calefacción.

	—Lo mismo.

	Compartieron una mirada. Seguían siendo enemigos, pero incluso a los enemigos se les permitía libertad a la hora de quejarse de la familia.

	Se levantó. 

	—La nave está lista. ¿Necesitas que nos detengamos en algún lugar?

	Ella se había ocupado de sus asuntos esta mañana. Si su plan para convencerlo hubiera fallado, lo habría hecho sola. 

	—Todo lo que necesito está en mi vehículo. Le daré el código a tu gente. Pueden sacarlo.

	—Perfecto. —Se acercó a la puerta y esperó a que se abriera. Ella caminó por la puerta, presentándole un tiro sin obstáculos a su espalda. Si atacaba, sería ahora.

	Matias giró a la izquierda. 

	—Por aquí.

	Se dirigieron por el pasillo hacia el mismo ascensor privado que ella había tomado esta mañana, excepto que esta vez no habría seis guardias armados en ella. Solo ella y Matias Baena.

	Había perdido la maldita cabeza, pero había tomado la decisión correcta. Llegó a este hombre al que había evitado meticulosamente toda su vida, un hombre que no tenía razón para confiar en ella, y le dijo que su esposa lo había traicionado con su marido. Había cientos de formas en las que podría haber reaccionado. Podría haber arremetido contra ella; podría haberse negado a creerla; podría haberse conmocionado, o simplemente la podía echar. En cambio, tomó un ascensor, decidido a arreglar este desastre antes de que se convirtiera en una catástrofe.

	Ya no estaba lidiando con eso sola. No confiaba en él, pero confió en la rabia que había visto en sus ojos cuando su esposa besó a su marido. Por primera vez desde que vio esa maldita grabación, Ramona tuvo espacio para tomar una respiración profunda. Lo hizo, y cuando exhaló, se sintió enojada. Increíblemente, abrumadoramente enojada.

	Gabriel. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía? Ella le dio todo. Ignoró sus infidelidades, sus vacaciones interminables, su fracaso constante para llevar a cabo las tareas más simples. Lo liberó de todas responsabilidades. Literalmente, lo único que pidió fue lealtad. No a ella como esposa, eso estaba más allá de él, sino para la familia que le permitió su existencia despreocupada.

	Ella había trabajado muy duro en este proyecto. Lo dio todo, cada hora de vigilia, su sueño y su tranquilidad. Vivió y respiró por ese proyecto los últimos tres años. Su vida se había convertido en una rutina, una búsqueda constante de solo un poco más de dinero, suficiente para mantener el proyecto en marcha mientras superaba reveses tecnológicos interminables. Tenía como compañera constante la implacable presión de saber que, si fallaba, o simplemente no era lo suficientemente rápida para superar a los otros dos competidores, la familia enfrentaría la ruina financiera. La mantenía despierta por la noche y la despertaba por la mañana.

	Los dos, Cassida y Gabriel, pensaron que simplemente podrían tomar todo por lo que había trabajado. Pensaron que se daría la vuelta.

	Ramona se rio. Parecía una promesa de asesinato.

	—Los atraparemos —dijo Matias, su voz fría como el espacio entre las estrellas—. Te doy mi palabra.


Capítulo 2

	 

	La nave los esperaba en un muelle de aterrizaje privado en el séptimo piso, elegante, plateada con detalles en negro, sus líneas refinadas y perfectas. Un modelo grande, con una bodega de carga, parecía un ave de presa, diseñada para la precisión y velocidad, un pelo menos que una nave militar. A ella le gustó. Ramona enarcó las cejas. 

	—¿Un poco de alto perfil, tal vez?

	—Como dijiste, el tiempo es un factor.

	Sus pertenencias aguardaban en una ordenada pila junto a la antena: una gran bolsa impermeable e ignífuga con artículos de primera necesidad y algunas mudas de ropa, un estuche de armas que contenía su rifle de energía favorito y un horrible vestido color chartreuse sellado al vacío en plástico resistente.

	Matias frunció el ceño ante el vestido.

	—Vas a visitar a tu tía enferma y yo voy a la boda de mi amigo de la infancia, a quien no he visto en diez años —le informó.

	—Pero, ¿por qué es así… estéticamente deficiente?

	—Es tradición. Cuanto más feo sea el vestido de la dama de honor, mejor será el aspecto de la novia. Además, es una gran distracción. Todos los que fueron testigos de mi partida recordarán esta monstruosidad y poco más.

	—Es bastante memorable. ¿Dónde encontraste esto en tan poco tiempo?

	Era el vestido que usó la primera vez que conoció a Gabriel. Lo había usado en protesta silenciosa contra el compromiso que no quería. 

	—Tengo mis maneras.

	Él agarró su bolso. 

	—¿Puedo?

	—Por favor.

	Matias recogió su equipaje y subió por la rampa hacia la antena.

	Ella lo siguió, llevando su rifle y su vestido. A ella le gustaba la forma en que él se movía, equilibrado, relajado pero listo. El arte marcial del seco era fluido, confiando en la velocidad y el movimiento constante, razón por la cual los niños secare comenzaban su entrenamiento aprendiendo bailes en lugar de posturas de batalla específicas. Pero había un gran abismo entre un bailarín y un artista marcial. Matias se movía como un luchador.

	Dejaron sus pertenencias junto a su gran bolsa a prueba de medio ambiente, que estaba tan llena que estaría en peligro de romperse si no se hiciera de tela resistente al desgarro, y se dirigieron a la cabina. Asientos de piloto doble. En caso de una emergencia, cualquiera de ellos podría volar. Esta era un nave de combate disfrazada de nave de lujo. Eso significó que la sensibilidad de los controles y la aceleración estaban un paso por encima del transporte comercial. Habría un mundo de diferencia entre volar esta nave y un vehículo civil ordinario. La mayoría de los pilotos se sobrecorregirían y se estrellarían.

	Esto debería ser interesante.

	Matias activó la consola y repasó una lista de verificación rápida. 

	—Los Davenport son la elección obvia.

	Ella también lo había pensado. Como ellos dos, los Davenport habían dedicado todos sus recursos a la producción de un generador seco en funcionamiento, pero habían hecho el menor progreso.

	—Y probablemente el equivocado —dijo—. Mi marido llevaba una existencia demasiado cómoda. ¿Supongo que tu esposa disfrutó lo mismo?

	—Le di todo lo que quería. Casi todo.

	Su curiosidad se disparó. Realmente quería saber qué se escondía detrás de ese casi, pero su tono le dijo que sus preguntas no serían respondidas.

	—Robar la investigación conlleva mucho riesgo. Ellos no lo habrían hecho a menos que el pago valiera la pena y esperaran sobrevivir. El comprador debió prometerles dinero y protección.

	—Y los Davenport no están en condiciones de proporcionarlos. —Matias terminó por ella.

	—Sus finanzas están sobrecargadas —casi dijo, incluso más que las nuestras, y luego recordó con quién estaba hablando—, peligrosamente sobrecargadas. Por supuesto, están lo suficientemente desesperados como para mentir para conseguir lo que quieren.

	Matias tocó los controles y la nave se elevó en una suave curva. Apenas sintió la aceleración. Giró el vehículo con práctica facilidad y sin esfuerzo se unió a la corriente de naves que atravesaban el aire por encima de Nueva Delphi.

	Cuando Matias tenía dieciocho años, había dejado el planeta durante cinco años. Su familia nunca supo a dónde fue o qué estaba haciendo, pero ahora tenía una idea bastante buena. Lo que sea que hizo había involucrado pilotar pequeñas naves de combate y mucho de eso.

	En el momento en que se fue, ella tenía quince años. Le había envidiado la libertad.

	—Cassida habría hecho su tarea —dijo—. Es minuciosa, y tuvo acceso a nuestra base de datos. Nuestro archivo de Davenport es extenso. Confío que el tuyo también lo es.

	Ella asintió. 

	—Entonces, no son los Davenport.

	—No.

	—Aún tengo que comprobarlo.

	—Sí —dijo.

	—No quiero lastimarlos.

	Le dedicó una mirada larga y cuidadosa. 

	—¿Compasión? ¿En un momento como este?

	—¿Eras feliz en tu matrimonio, Matias?

	—La felicidad está sobrevalorada.

	—Los Davenport están felices. Acaban de tener un bebé. No quiero arruinar eso sin una razón.

	—¿Y si tuvieran parte en esto?

	Ella suspiró. 

	—Entonces los cortaré por la mitad. ¿No es eso por lo que soy famosa?

	—Muy bien. Seremos suaves como una brisa de verano hasta que tengamos una razón para no serlo —prometió Matias.

	—Gracias.

	Tocó la consola, y la nave descendió en picado hacia la izquierda, ladeándose suavemente. Delante, el edificio Davenport se elevaba en medio de un pequeño parque, una llama ondulante de vidrio naranja envuelta en cintas de color negro de acero. Las cintas se curvaban alrededor del edificio, rozando el vidrio solar pero sin tocarlo, con la brecha más amplia entre ellos apenas de dos metros de altura.

	A esta hora del día, Damien Davenport estaría en casa, mientras que Haider Davenport estaría en su oficina en el piso veintitrés, a salvo detrás de este vidrio solar irrompible y callosteel diseñado para mantener unida la enorme estructura del edificio a través del terremoto más fuerte. La envolvente cinta era resistente a los impactos. Se necesitaría una explosión de un cañón de energía de grado medio para incluso rayarlo.

	Veintidós pisos de seguridad del edificio, alrededor de un centenar de guardias privados, y varias torretas automatizadas. Todos los juguetes estándar de un kinsmen exitoso dispuesto a proteger su territorio.

	Matias dirigió la nave hacia la torre. 

	—Ya que quieres minimizar las bajas, ¿tienes un plan?

	—¿Qué tan buen piloto eres?

	<><><><><>

	La mujer estaba loca.

	Matias inclinó suavemente la palanca de control, bajando la nave otros sesenta centímetros. Había colocado la nave ligeramente por encima del vigésimo tercer piso del edificio Davenport, con la parte trasera de la nave orientada hacia el edificio y se inclinó un poco hacia él. La brecha entre las cintas de callosteel se ensanchaba aquí para aprovechar al máximo una espectacular vista de la ciudad, y las cámaras traseras le presentó a Matias una gran vista de la ventana de vidrio solar y Haider Davenport detrás de él, tirado en su silla, su cabeza rubia inclinada hacia atrás del reposacabezas. El hombre se desmayó.

	—Dame otros veinte centímetros —murmuró Ramona desde su espalda.

	Acercó la nave. A un metro de la cinta. Esto fue lo más cerca que se atrevió a conseguir. Otros diez centímetros y la corriente circulando por el metal provocaría un cortocircuito en el sistema de control de la nave.

	Este era un plan idiota. Primero, tendría que limpiar el aire vacío entre la nave y la cinta, luego quince centímetros de callosteel, luego otro espacio de cincuenta centímetros hasta el cristal solar, y luego tendría que cortar su camino a través de un cristal de tres centímetros de espesor, y tendría que ser deslumbrantemente rápida, o caería en picada hacia su muerte.

	La pantalla del tablero mostró a Ramona retrocediendo. Se presionó contra el tabique que separaba la cabina de la bodega de carga. Sus ojos estaban concentrados y tranquilos.

	Simplemente no podía abrir la puerta.

	Desafortunadamente, solo tenían tres opciones. Primero, podrían pedir una reunión. No había garantía de que los Davenport estuvieran de acuerdo, y conociendo a Haider, se detendría todo el tiempo que pudiera para reunir información. Ellos no podían permitirse perder el tiempo.

	En segundo lugar, podría aterrizar en el techo, esquivando el fuego de los cañones. Podrían irrumpir, entrando hasta la oficina de Haider y conseguir lo que necesitaban. De esa forma, los guardias de Davenport morirían defendiendo a sus empleadores. Él había decidido hace mucho tiempo que era el tipo de hombre que no iniciaba peleas. Las terminaba, y nunca se rebajó al asesinato no provocado. Sus antepasados eran asesinos despiadados, pero eso fue hace seis generaciones. Ahora tanto él como Ramona eran más kinsmen que secare, y la forma en que quería manejar a los Davenport confirmó lo que ya sospechaba. Ramona ejecutaría a sus enemigos sin dudarlo, pero si se le daba la posibilidad de elegir, prefería evitar matar. La vida era frágil y preciosa.

	Eso solo dejaba la opción tres, titulada “Abrir la puerta de carga”. Odiaba la opción tres.

	Tenía que haber alguna otra forma, algún método que no terminara con Ramona cayendo al suelo doscientos metros más abajo, con cada hueso de su cuerpo roto. Ella era una enemiga, pero era una forma verdaderamente horrible de morir. Si cayera al vacío mientras él estaba pilotando la nave, nadie creería que no fue cómplice de su muerte. Sumergiría a sus familias en una guerra.

	Ramona respiró hondo...

	Pulsó la apertura de la puerta de carga. El viento golpeó la nave, pero él estaba listo para ello, y la nave apenas tembló.

	Corrió, un rayo blanco, y se zambulló, con los brazos levantados por encima de su cabeza. Sus hojas de seco se desprendieron de sus antebrazos, extendiéndose como dos piezas de radiante seda roja. Por una fracción de segundo, parecía un ángel en blanco, elevándose sobre brillantes alas rojo sangre, y luego el campo seco se rompió en hojas rígidas, y ella cortó a través de la ventana solar y se dejó caer en el agujero.

	Trozos de vidrio ámbar llovieron.

	Activó el curso de piloto automático que había programado hace unos minutos, saltó de su asiento, corrió hacia el compartimento de carga y saltó por el hueco. El suelo le sonrió, muy por debajo, y luego aterrizó en el lujoso suelo de pino Solean de la oficina de Haider.

	Ramona estaba de espaldas a la puerta de la oficina. Un corte humeaba ligeramente detrás de ella, había cortado los cables de alarma que atravesaban la puerta, lo que provocó un bloqueo. Haider la golpeó, un torbellino letal con una espada corta agarrada en cada mano. La familia Davenport produjo descendencia con mayor velocidad y coordinación, y la ráfaga de ataques de Haider fue tan rápida que Matias apenas podía seguirlo a simple vista.

	Ramona había remodelado sus hojas seco en escudos circulares, cincuenta centímetros de ancho, y se deslizó lejos de Haider, deteniendo sus ataques furiosos en un frenesí controlado. Sus escudos se estiraron y se movieron con su voluntad, creando una barrera impenetrable entre ella y su atacante. 

	Matias cargó a través de la oficina. 

	Haider se giró hacia él, alertado por su implante de combate, cortando mientras se volvía, pero ya era demasiado tarde. Matias se dejó caer bajo el golpe y pateó, barriendo las piernas de Haider debajo de él. Haider aterrizó bien, se flexionó y se puso de pie de un salto para encontrar la hoja derecha de Matias apuntando a su cuello. La punta se detuvo a cinco centímetros de la garganta de Haider.

	Ramona arrancó la espada de la mano derecha de Haider. 

	—No te muevas. —Su voz era serena y tranquilizadora—. Solo queremos hablar.

	<><><><><>

	Haider tiró la espada que le quedaba sobre el escritorio, se cruzó de brazos y se apoyó contra él. El escritorio tembló y se deslizó. La mitad derecha golpeó el suelo con un ruido sordo, cortado en diagonal.

	Haider se dio la vuelta para mirarlo y se volvió, con el rostro torcido por el disgusto. 

	—Maldita sea.

	Ramona escondió una sonrisa.

	Matias la miró. 

	—¿Cuándo cortaste esto?

	—De camino a la puerta. Quería frenarlo.

	Haider los miró a los dos. Ligeramente por debajo de la altura promedio, estaba constituido como un gimnasta, compacto, fuerte, con brazos poderosos y ancha espalda. Venía de una antigua familia y el planeta había puesto su sello en él incluso antes de que naciera. Era un clásico rubio Dahlia, con dorado cabello y piel casi tan bronceados como los de ella. No importa lo que parecieran tus antepasados, una vez que hacías tu hogar en la provincia de Dahlia, te saturaba con la luz del sol.

	También era realmente rápido con esas cuchillas, y había reaccionado instantáneamente pasando de estar completamente dormido a un asalto total en un abrir y cerrar de ojos. le había llevado toda su concentración y habilidad para pararlo.

	—¿Estoy viendo cosas? —reflexionó Haider, casi como si hablara solo—. Claramente, esto es solo una pesadilla extrañamente específica, una en la que dos personas que se odian se unen para irrumpir en mi oficina y destruir mis preciados muebles.

	—Cóbrame —dijo Matias.

	¡Ah!

	Haider golpeó la mitad que aún estaba en pie del escritorio de madera. 

	—Era viejo, salvaje. Trescientos años, traído a este planeta por mi tatarabuelo, muchos tatara. Es insustituible.

	Ramona sintió un ligero matiz de culpa. 

	—Es un corte limpio —ofreció—. Puede ser arreglado.

	Una pantalla en la pared cobró vida. Apareció una mujer apresurada de cabello oscuro y ojos preocupados. Derra Lee, jefa de seguridad de Davenport. 

	—Está...

	—Estoy bien —espetó Haider—. Reunión con el nuevo equipo de redecoración.

	Derra los miró a los dos con los ojos entrecerrados. 

	—¿Le gustaría que le envíe té para todos?

	Un poco obvio para una frase en clave.

	—Dije que estoy bien. Mantén a tus matones abajo. Esperaré un informe completo después de esto.

	Haider descartó la pantalla con un movimiento rápido de sus dedos, suspiró y los miró a los dos. 

	—Bien. Tienes toda mi atención. ¿Qué en el infierno era tan importante?

	Si lo sabía, era un gran actor. Tendría que abordar esto con cuidado, elegir las palabras adecuadas...

	—¿Le pagaste a mi esposa y a su esposo para que nos robaran? —preguntó Matias.

	Maldita sea.

	El silencio reclamó la oficina.

	Haider parpadeó un par de veces y la miró. 

	—¿Habla en serio?

	Ella se encogió de hombros. 

	—Nunca lo he visto sonreír, en persona o en una imagen.

	Más silencio.

	Haider abrió la boca y se rio.

	—¿Eso es un sí o un no? —gruñó Matias.

	Haider se estremeció, se inclinó hacia delante y le tendió la mano.

	—Creo que necesita un momento —le dijo Ramona a Matias—. No creo que esté involucrado.

	—Puedo ver eso, pero todavía necesito escucharlo. 

	Haider se atragantó un poco y siguió riendo. 

	No tenía sentido ponerse de pie. Claramente, esto tomaría un tiempo. Ramona se acercó a un elegante sofá y se sentó. Matias se quedó de pie, se cernió sobre Haider como una sombra oscura.

	Finalmente, Haider se enderezó. 

	—Valió la pena. ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que me reí así? De todos modos, era un escritorio feo.

	—Necesito una respuesta —exigió Matias. Su voz era lo suficientemente fría como para congelar la médula en los huesos.

	—No —dijo Haider—. No estuve involucrado en ninguna travesura con sus esposos. Déjame abrir una ventana a mi vida. Mi empresa está al borde de la bancarrota. Me veo reducido a pedir prestado dinero a kinsmen lejanos que odio y juré no volver a hablar nunca más. Nuestro precioso hijo, que ahora tiene cuatro meses, de alguna manera heredó la mutación de Tarim, a pesar de las numerosas garantías de la mejor empresa genética del planeta que nunca podría suceder nada por el estilo. Eso significa que simplemente puede dejar de respirar en cualquier momento hasta que cumpla su primer año. 

	»Mi esposo es el portador. Se culpa a sí mismo, no importa cuántas veces le he explicado que es evidentemente absurdo, y mira obsesivamente a nuestro hijo cada momento de vigilia, y cuando debería estar durmiendo, toma refuerzos para mantenerse despierto para observarlo un poco más, porque no confía en el mejor personal médico que nuestro menguante dinero puede comprar. En los últimos cuatro meses, tuve que ver a Damien, el ser más tranquilo y racional que conozco, convertirse en un fantasma paranoico y ansioso. No duerme, no come, apenas me deja cuidar de él. Me preocupa nuestro bebé. Me preocupo por mi marido. Me preocupa mi hermana de cinco años, a quien adopté después de la muerte de mis padres, porque nos sigue preguntando cada cinco minutos si su sobrino va a morir.

	»Me preocupa mantener la comida en nuestra mesa y salvar el legado que mi la familia ha construido. La única vez que tengo algo de paz es en el trabajo, aquí en mi oficina, cuando mi cerebro se agota, consumido por mis esfuerzos frenéticos por mantenernos a flote, y me cierro en un estupor dichoso, que ustedes dos tan groseramente interrumpieron con tus acrobacias innecesarias. ¿Has olvidado cómo hacer una llamada? ¿Han considerado el método dolorosamente obvio de que tu gente contacta a mi gente, para que todos podamos reunirnos pacíficamente en un agradable lugar neutral? ¿Qué les pasa a ustedes dos?

	La oficina se quedó en silencio. Ella vio los signos de fatiga ahora, la sangre inyectada en sus ojos, la leve flacidez de la piel del rostro y las arrugas más profundas. Esto era un hombre al borde del colapso. Considerando eso, su respuesta a su ataque fue doblemente impresionante.

	—Su esposa se está tirando a mi marido —le dijo—. Tienen la totalidad de nuestra investigación de seco, y han desaparecido.

	Matias se giró hacia ella.

	—Se merece una respuesta honesta —le dijo.

	—Bien. —Haider respiró hondo, sacó su silla de detrás de su escritorio arruinado, y se sentó en él—. Lo siento. No sé nada sobre esto. Ellos no vinieron a nosotros, probablemente porque se dan cuenta de que no podemos pagarles. No tanto como necesitarían para hacer que valga la pena su ira combinada, de todos modos.

	Como sospechaba.

	—Incluso si se hubieran acercado a nosotros, pasaríamos. —Continuó Haider—. La Compañía Davenport, ha abandonado su iniciativa seco.

	¿Qué?

	—¿Desde cuándo? —preguntó Matias.

	—Desde principios de mes. No podemos estabilizar el campo de fluctuaciones. Ya no puedo justificar tirar buen dinero al malo. Nosotros simplemente no podemos pagarlo.

	Vaya. La conmoción debió reflejarse en su rostro porque Haider se encogió de hombros.

	—Es lo que es. ¿Has podido estabilizar el campo?

	—Sí—, dijeron al mismo tiempo.

	—Los odio a los dos.

	Ella todavía luchaba con la enormidad de la pérdida que sufriría su compañía. 

	—Alejarse después de todo este tiempo...

	—No es una pérdida de esfuerzo completa —dijo Haider—. Nos hemos topado con una forma significativamente más eficiente de calibrar el agitador de partículas Kelly para mantener un flujo constante de energía. Tiene múltiples aplicaciones industriales.

	Captó las expresiones de sus rostros y se inclinó hacia adelante, sus ojos repentinamente brillantes. 

	—Ustedes dos no lo han descubierto.

	Ninguno de los dos respondió.

	—¡Ah! ¡Tengo algo que tú no tienes! Te estás quedando sin dinero. Tú no puedes permitirse seguir investigándolo indefinidamente. Tú y tú me van a pagar por esa tecnología. Todo el dinero. —Se reclinó en su silla, abrió los brazos de par en par, y aulló al techo—. ¡Soy el hombre más inteligente del mundo!

	Matias parecía que estaba considerando cortarle la cabeza a Haider por pura irritación.

	—Los enfrentaré entre sí y los haré pujar por ello —Haider continuó, o, mejor, querré un porcentaje de cada venta. Seré dueño de este planeta.

	Matias se frotó el puente de la nariz y la miró.

	—Claramente, se ha vuelto loco con el poder —le dijo.

	Matias no pareció divertido. La palabra probablemente no estaba en su vocabulario.

	—Se ha vuelto loco con algo.

	—Llámenme loco —les dijo Haider—. Llámame lo que quieras mientras me pagas.

	Ramona se permitió una pequeña sonrisa. Obtener licencias de Davenport le costaría una fortuna a su familia, pero de alguna manera la alegría de Haider era contagiosa.

	—Ese es un buen plan —dijo Matias—. Sin embargo, a menos que recuperemos nuestros archivos, nadie te pagará nada.

	Haider se sentó, repentinamente serio. 

	—Eso es correcto. Solo pensé en algo. Hace unos dos meses, se nos acercaron para una completa compra. Querían todo, todos los datos e investigaciones de seco, todos los prototipos, incluso los fallidos, y la oferta venía adjunta de una norma draconiana no competitiva. No solo no podríamos trabajar en aplicaciones de seco, ni siquiera podríamos utilizar ninguno de los proyectos paralelos que desarrollamos como resultado. Esto era “abandonar el negocio familiar, tomar una suma global y retirar el dinero”.

	Una alarma se disparó en su cabeza. 

	—¿Un extranjero? —preguntó ella.

	Haider asintió.

	Las familias de kinsmen se habían extendido por toda la galaxia. Nacieron porque la humanidad necesitaba una vanguardia para su expansión. Sus ancestros lideraron las oleadas de colonos, estableciendo puntos de apoyo en nuevos y peligrosos mundos. Cada planeta tenía su propia cultura de kinsmen, pero para los kinsmen de Rada, la familia lo era todo. El dinero importaba menos que crecer y mantener la empresa familiar, cultivándola y transmitiéndola a la siguiente generación.

	Los negocios los anclaron a la provincia. Los arraigó y crecieron a partir de él. Como un árbol. Su estatus, su propósito de vida y su autoestima, todo fue envuelto en empresa familiar. Ningún kinsmen de Rada haría ese tipo de oferta a otro kinsmen. Fue un insulto y sabían que sería rechazado automáticamente.

	—¿Conoces la identidad del comprador? —preguntó Matias.

	—No —dijo Haider—. Y créeme, traté de averiguarlo. La propuesta llegó de una empresa de transporte privada, pero estoy seguro de que fue solo una tapadera.

	—¿Por qué? —preguntó ella.

	—Había mucha arrogancia. Era menos una oferta que un pedido, y cuando rechazamos, la reacción no fue positiva. No hubo regateo, no existió negociación, ningún intento de endulzar el trato. Se esperaba que tomáramos la oferta en la mesa, sin preguntas. Esa no es la forma en que los expertos hombres de negocios hacen intercambios.

	Los Davenport tenían una reputación mortal. No buscaban activamente conflicto, pero si atacaban, tomaban represalias decisivas, y no se detenían hasta que la amenaza fuera neutralizada. La forma en que el comprador lo hizo todo, garantizó la falla. La pregunta era: ¿era ignorancia o arrogancia? Quizás el comprador quería que su oferta fuera rechazada, aunque no podía imaginar por qué.

	—Puedo decirles que sus identidades encubiertas eran a prueba de balas —dijo Haider—. O tienen un falsificador increíble o sus identificaciones falsas son verdaderas.

	Lo que significaría que estaban conectados con alguien local con mucho poder.

	—¿Grabaste la reunión? —preguntó Matias.

	Y eso mismo existía la diferencia entre nacer en Rada o fuera del planeta. Por supuesto, Haider había grabado la reunión. Todos lo sabían. Lo que realmente pedía Matias era ver la grabación, pero exigir el acceso a los negocios privados de otra familia sería el colmo de la grosería.

	Haider miró al vacío durante un par de largos suspiros. 

	—Lo reenvié a sus bandejas de entrada.

	Su implante sonó, acusando recibo. Tendrían que buscar una terminal segura para verlo.

	—Hilarantemente, exigieron que lo borráramos. —Haider se rio bajo—. Tienes lo que necesitas. Adelante, valientes héroes, rastreen a los traidores y recuperen sus datos para que puedan pagarme. No recuperaría a los esposos, sin embargo. Parece una causa perdida.

	Es cierto, pensó.

	Haider les indicó que se fueran. 

	—Pueden bajar en el ascensor.

	—No, gracias —dijo Matias—. La nave estará bien.

	Se dirigió a la ventana. Ramona lo siguió, se detuvo y lanzó un breve mensaje a la bandeja de entrada de Haider desde su implante.

	—¿Qué es esto? —preguntó Haider.

	—Uno de mis amigos de la infancia. Dos hijos, concepción natural para ambos. Ambos nacieron con la mutación de Tarim. Ahora tienen cinco y tres años. Yo pensé que Damien y tú podrían necesitar a alguien con quien hablar, y Olivia Solis ha pasado por este desafío.

	Haider sonrió. 

	—Quizás no acepte todo tu dinero. Solo algo de ello. Feliz caza, loba.

	Ella asintió y saltó a través del vacío hacia la bodega de carga.


Capítulo 3

	 

	Nueva Delphi se encaramaba encima de una altísima meseta, sus relucientes rascacielos y hermosos edificios de oficinas competían por el espacio con apartamentos residenciales y casas, acolchadas en la vegetación. Al costado del acantilado, quinientos metros debajo del nivel de la ciudad, se encontraban las Terrazas. Siete plataformas, cada una de un par de kilómetros de largo y doscientos metros en su parte más ancha, se curvaban desde la roca viva una debajo de la otra, como hongos festoneados de un enorme tronco de árbol.

	Las Terrazas ofrecía vistas, tiendas y restaurantes, todos atendiendo a residentes de la ciudad que anhelaban un breve regreso a la vida más simple y a las provincias de su infancia. Aquí el servicio era relajado, el mobiliario era rústico, y la comida tenía un sabor casero.

	Matias aterrizó en un pequeño estacionamiento privado en la cuarta Terraza, junto a un pintoresco café que sobresalía del acantilado. Su pared frontal ofrecía la familiar fachada tallada de roca rojiza grabada con ácido a un tono más pálido particular a las Terrazas, donde cualquier nuevo espacio de construcción tenía que ser parecido al de la meseta. Un techo a cuatro aguas con esquinas vueltas hacia arriba, forrado con tejas solares de alta tecnología hechas para parecerse a la arcilla azul, protegían el edificio de las rápidas lluvias torrenciales que empapaban a Dahlia durante todo el año. El café parecía que había siempre había estado allí, pero estaba 100 por ciento seguro de que no lo había visto la última vez lo que había visitado.

	En el momento en que sacó la nave del edificio Davenport, acordó que necesitaban una terminal segura. Haider era un rival astuto. Incluso si planeaba ganar dinero con su trato, no dejaría pasar la oportunidad de levantar la tapa de sus servidores y hurgar en su contenido. No se sabía qué sorpresas divertidas había metido en el archivo que envió a sus bandejas de entrada. Si fueran lo suficientemente tontos como para abrirlo sin precauciones, merecerían todo lo que obtuvieran.

	Necesitaban un depurador y un lugar tranquilo y privado para ver su pequeño regalo. Ramona le dijo que tenía uno. Matias también tenía uno, pero si su enemigo quería invitarlo a ver una de sus casas seguras dentro de la ciudad, sería un tonto en declinar. Aprender más sobre los Adler solo beneficiaba a los Baena a largo plazo. Nunca se sabía cuándo cosas así serían útiles.

	La puerta de Ramona se abrió y ella salió de la nave. Un momento más tarde siguió Matias. La luz del sol se derramó del cielo despejado, calentando las baldosas bajo sus pies. A cien metros de distancia, la Terraza terminaba, custodiada por una barandilla de piedra, y más allá se extendía un océano de aire, la llanura fértil muy, muy por debajo rodando en la brumosa distancia hacia las montañas azul pálido en el horizonte. El viento azotó el rostro de Matias, trayendo consigo el aroma de la carne cocida, especias y olor a pan recién hecho.

	¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Un año? No, más cerca de año y medio. Tiempo suficiente para tallar un nuevo restaurante en la roca viva y envolverlo en arcilla como las demás fachadas de Dahlia.

	Los últimos meses habían sido un borrón tenso y concentrado.

	Cuando Matias dejó Rada por primera vez, uno de los trabajos lo había llevado hasta un planeta donde los nativos competían con herbívoros grandes y rápidos. Los animales estaban acostumbrados a esquivar a los depredadores. A pesar de su tamaño, estaban asustados y requerían pequeñas pantallas a los lados de la cabeza que restringían su visión al estrecho túnel directamente frente a ellos o se desviarían de su curso.

	Eso es lo que era, se dio cuenta Matias. Un cargador Metfost, corriendo hacia el final, ajeno a todo lo demás. Excepto que no tenía un manejador. Él era el que voluntariamente se puso las anteojeras y corrió a toda velocidad.

	Notó a Ramona parada a su lado. Ella había vuelto su rostro hacia el cielo, y la luz del sol espolvoreó su piel bronceada con oro. El viento tiró de su cabello oscuro. Ella lo atrapó y lo retorció en un moño con un movimiento practicado de su mano. Parecía que pertenecía aquí, en esta terraza bañada de luz y abanicada por el viento.

	Estaban uno al lado del otro, bañados en aromas de comida cocinada y sol. Ramona no hizo ningún esfuerzo por apresurarlo. Tenían prisa, pero ella debió haber sentido que necesitaba esta pausa.

	El tiempo era lo único que no tenían. Se obligó a volverse hacia ella. 

	—¿Vamos?

	—Por aquí. —Giró a la derecha y empezó a caminar.

	Pasaron el nuevo edificio, luego una tienda que vendía cerámica, y lo dirigió a un café de dos pisos, con las mismas paredes rojizas y balcones cubiertos en el piso superior bajo un techo adornado de seudoarcilla. Las gruesas puertas de maderas llenas de cicatrices que custodiaban la entrada se abrieron al acercarse. Un camarero los saludó, vistiendo un delantal y una toalla de cocina colgada del hombro.

	—¿La Sala Verde, señora Adler?

	Ramona asintió con una suave sonrisa.

	El camarero los condujo más allá de las mesas hasta una escalera, escaleras arriba y hacia la izquierda. Pasaron por otra puerta a una pequeña habitación cuadrada en la esquina del balcón. Directamente enfrente de la puerta y a su izquierda, un cristal de color humo bloqueaba la vista del exterior. El implante de Matias le dijo que las paredes a su derecha y detrás de ellos eran de polímero insonorizado cubierto con una fina capa de yeso verde.

	Una sola mesa y cuatro sillas aguardaban junto a las ventanas. Ramona se sentó. Él tomó la silla frente a ella. El camarero trajo dos tazas de limonada del nicho escondido en la pared, los colocó sobre la mesa y se fue. La puerta se cerró detrás de él, y las barras de metal ocultas se deslizaron en su lugar con un clic débil familiar. Una puerta a prueba de explosiones. Ramona había llevado “No molestar” a un nivel completamente nuevo.

	Ramona dio unos golpecitos en la esquina de la mesa. Una consola se encendió en la madera pintada en plata. Escribió en una secuencia rápida. El cristal oscuro a su izquierda y detrás de ella se volvió transparente, presentándole una vista de la Terraza y los transeúntes pululando sobre ella. Todavía serían invisibles desde afuera, pero verían a cualquiera acercarse.

	—Bien —reconoció Matias.

	—Gracias.

	Ramona tocó la consola. Apareció una rendija estrecha en el lado opuesto de la pared, liberando una pantalla de video que mostraba un remolino de chispas parpadeantes. Ella le envió el archivo de Haider y ahora el depurador lo estaba revisando, eliminando códigos maliciosos y trampas.

	Matias empujó un poco más. 

	—¿Qué tan seguro es este lugar?

	—El restaurante pertenece a la familia —le dijo—. Sin embargo, solo mis hermanos y yo usamos la Sala Verde. La hice construir hace unos años, y está fuera de los límites de los clientes habituales.

	De los tres hermanos Adler, Karion era el mayor, luego Ramona, luego Santiago. Los tres eran cuidadosos. Karion y Ramona eran los más cercanos, separados solo por dos años, mientras que Santiago acaba de cumplir veinte este año. Desde que Karion perdió su brazo derecho, cambió apoyando totalmente a su hermana. Ramona era el centro neurálgico de la familia, Karion era sus ojos y oídos, y Santiago era el cañón de plasma en la mano de la familia. Cuando alguien tenía que ser removido, Santiago lo haría con entusiasmo y sin hacer preguntas, porque confiaba completamente en su hermana y en su hermano.

	A veces, Matias deseaba que su hermana no se hubiera marchado para casarse con una mujer al otro lado del planeta. Simone no nació secare. Le había preguntado una vez si se arrepintió, y lo abrazó y le dijo que lo único que lamentaba era que su genética lo había atrapado.

	—¿Hambriento? —preguntó Ramona—. Prometo no envenenarte.

	Su implante podría detectar cientos de toxinas conocidas. Si ella intentara envenenarlo, ella no saldría viva de este lugar.

	Sin embargo, sería una pelea increíble.

	Reconoció la oferta con un asentimiento. 

	—En ese caso, pediré para dos.

	Tocó la consola, conjurando un menú fantasmal, hizo sus selecciones, y asintió. 

	—Hecho.

	Bebió su limonada. Ácida y aromática, era la mejor alternativa al vino cuando uno quería mantenerse sobrio.

	La pantalla de video se enfocó, presentando una lista de todo lo que había quitado del archivo. Veamos, un rastreador de datos, una baliza de ubicación y... un virus de gusano. Si tuviera la oportunidad, habría regresado a sus servidores domésticos a través de sus implantes, excavando en su red, dividiéndose en segmentos, y detonándose como una bomba cibernética en un momento que Haider eligiera, destruir sus datos.

	—Haider, idiota. —Ramona se rio.

	—Debe pensar que nacimos ayer.

	—No puedes culparlo por intentarlo.

	Saludó a la pantalla y los archivos se fundieron en una imagen fija.

	Una sala de conferencias con una gran mesa de nácar montada a partir de percebes tallados comunes en el Océano Ártico Norte. Tres hombres a la izquierda. Haider, Damien y Derra Lee a la derecha.

	Los tres visitantes vestían trajes oscuros similares y coordinaban sus pantalones, ropa semiformal que podría haber salido del perchero en cualquier tienda de Nueva Delphi. Tarifa estándar para hombres de negocios de nivel medio y kinsmen. Tres nombres brillaban sobre sus cabezas: Ronaldo Marner, Weston Lugfort, Varden Plant. Los tres tenían cortes de cabello cortos conservadores exactamente del mismo largo. Los tres se sentaron derechos, las líneas de sus cuerpos no rígidas pero lejos de relajado.

	—Militar —dijo Matias.

	—De acuerdo. Y nuevos en el planeta. Apuesto a que todo lo que están usando era comprado el mismo día en la misma tienda.

	La grabación se reanudó.

	—Como ya le dije, rechazamos su generosa oferta —dijo Haider.

	Su expresión era plana, su mirada dura y hostil. Un hombre diferente al que habían conocido esta mañana.

	Varden Plant, el mayor de los tres hombres, habló. 

	—Le conviene reconsiderarlo.

	Matias se centró en él. Alto, en forma, piel pálida, cabello castaño, ojos castaños. Rostro masculino. Engañosamente de mediana edad. La galaxia ofrecía una plétora de mejoras y modificaciones de rejuvenecimiento. Podría tener unos cincuenta años u ochenta. Podría tener más de cien años, pero era casi seguro que más de cuarenta, porque miraba a los Davenport con el ligero desprecio y la impaciencia de alguien irritado por la juventud y la estupidez. Tanto Haider como Damien tenían poco más de treinta años.

	Damien Davenport se inclinó hacia adelante. Más alto que Haider por varios centímetros, era delgado, con extremidades largas y cabello negro corto, su piel ocre rojizo. Donde Haider era velocidad y fuerza explosiva, Damien proyectaba determinación y poder de permanencia.

	—No estamos interesados —dijo Damien, su voz suave, casi perezosa—. No hay necesidad de discutir. No nos dejaremos influir. Tienes tu respuesta.

	—El fracaso es un maestro severo —dijo Varden—. Estás parado en un precipicio, y la galaxia está mirando. Acepta nuestra oferta y sálvate antes de que tus enemigos te destrocen.

	—Curiosamente grandioso —dijo Ramona.

	Y familiar. Había algo dolorosamente reconocible en el tono, las palabras y la mirada en los ojos de Varden, como si no estuviera hablando con seres humanos sino con insectos aptos sólo para ser aplastados bajo su bota.

	Haider soltó un suspiro exagerado. 

	—Has ofrecido tres veces, y nosotros te hemos rechazado tres veces. Esta reunión ha terminado.

	Varden se levantó y los otros dos se pusieron en pie de un salto, empujando sus sillas hacia atrás. El visitante levantó la barbilla y miró a los Davenport con desprecio sin disimulo. 

	—Voy a recordar esto. En el futuro, no me culpes por ser descortés.

	La alarma mordió a Matias con dientes al rojo vivo. El mundo se puso blanco en un parpadeo, mientras los recuerdos reprimidos lo inundaban.

	La grabación se detuvo.

	—No hay mucho para continuar —murmuró Ramona y vio su rostro—. ¿Qué?

	—Dame el código de acceso —le dijo.

	El código de la pantalla de video parpadeó en su implante. Se conectó a su base de datos privada, extrajo el archivo correcto y lo arrojó a la pantalla. La sala de conferencias se derritió, fusionándose en filas de soldados parados en armadura plateada de alta tecnología, hombros rectos, espinas rígidas, cascos en la mano izquierda. Misma altura. La misma trenza larga que se extendía a lo largo de un cuero cabelludo casi calvo desde la frente hasta el cuello. Misma expresión: dientes bloqueados, cejas pobladas, miradas sin pestañear, rostros marcados por la necesidad de dominar.

	—¿Quiénes son? —murmuró Ramona.

	—Los Vándalos —dijo. La palabra le sabía mal en la boca—. Brigada de Pacificación de la República Star Fall.

	<><><><><>

	—¿Los Vándalos? —Ramona frunció el ceño—. ¿Es así como se llaman a sí mismos o como otros los llaman?

	—Ambos.

	El rostro de Kurt brilló ante Matias, la expresión de sorpresa en el hombre mayor grabado en su memoria, porque no quería recordar el momento siguiente, cuando la corbeta de su líder de tripulación se convirtió en una pequeña estrella en su pantalla.

	Lanzó el mapa del sector estelar al monitor, una gran esfera salpicada por brillantes chispas de estrellas individuales. A medida que la humanidad se expandió en toda la galaxia, lo había hecho en ráfagas. Un solo planeta habitable no era suficiente para justificar el establecimiento de un puesto de avanzada a menos que los colonos tuvieran serias tendencias separatistas y pudieran financiar su propia expedición. En cambio, la humanidad buscó un cúmulo de sistemas estelares con planetas habitables en proximidad relativa entre sí. Identificarían un mundo ancla, el lugar de asentamiento inicial, construirían las puertas de warp4 y canalizarían los suministros a ese mundo, desde el cual la humanidad se extendería en un estallido estelar a todos los demás planetas al alcance, formando un sector.

	Los sectores variaron en tamaño. El suyo era uno de los más grandes, con Tayna, el mundo ancla, en el centro y veintisiete estrellas habitadas, sistemas situados a distancias aleatorias de él. Incluso con las puertas del warp, se necesitó meses para viajar de un extremo del sector a otro. La mayoría de los planetas comerciaban con sus vecinos inmediatos y con el mundo ancla, pero cuanto mayor era la distancia, menos sabían sobre las otras poblaciones. Solo los espaciales (marines mercantes, guardias de convoyes y tripulaciones de trabajadores migrantes como asteroides mineros), entendían el panorama completo.

	Matias etiquetó a Rada, y el planeta se iluminó en la pantalla hasta el “Suroeste” del mundo ancla, a mitad de camino entre él y el borde del sector.

	—Nosotros —dijo.

	Marcó el otro planeta, un mundo grande hasta el final en la parte superior, límite del sector, y se encendió con un rojo furioso.

	—Sistema de estrellas Kooy.

	Lo amplió, y el mapa mostró un cúmulo de cuatro estrellas, la estrella del medio parpadeaba en rojo, mientras que las otras tres estaban teñidas de rosa.

	—Hace unos ochenta años estándar, un levantamiento militar derrocó a la monarquía existente y estableció la Republica Star Fall. Es una república de nombre solamente. Solo los militares en servicio activo o los veteranos son verdaderos ciudadanos. Todos los demás son parte de una clase de apoyo menor con derechos limitados e incluso con limitadas protecciones. Están gobernados por un concejo superior militar, y el poder del concejo es absoluto. Es como si un régimen totalitario y una meritocracia militar tuvieran un bebé y lo vistieron con ropa republicana.

	—Encantador —dijo—. ¿Es esta su unidad de élite?

	—En una forma de hablar. Los Vándalos no son los mejores luchadores de la república. Son sociópatas escogidos cuidadosamente, liberados de la moral y entrenados para obedecer a sus oficiales al mando sin ninguna vacilación. Para ser considerado para esta unidad, uno tiene que tener un cierto recuento de cadáveres

	—Entonces son asesinos.

	Matias se echó hacia atrás, tratando de hacer a un lado los recuerdos. 

	—Son tropas de erradicadores. No son desplegados; son desatados. Cuando necesitas borrar algo de la existencia: una problemática fábrica de asteroides, un asentamiento planetario, una unidad militar cuyo comandante se sale de la línea, los Vándalos son la respuesta. No tienen ningún problema en matar a los suyos.

	Hizo una pausa, decidiendo cuánto decirle. Solo lo más destacado. Sí, lo más destacado serviría.

	—Había un asentamiento minero en una de las lunas de un sistema planetario en el borde del territorio de RSF. Los mineros se habían asentado allí unas pocas décadas antes de que RSF reclamara el sistema. RSF les dio un ultimátum: convertirse o moverse. Los mineros se negaron a hacer ninguna de las dos cosas. A los Vándalos se les ordenó reclamar el acuerdo por cualquier medio necesario. Era una colonia domo, sin defensas de las que hablar excepto la policía del asentamiento. Los Vándalos simplemente podrían haber hecho explotar sus generadores con algunos misiles, y los mineros habría tenido que evacuar.

	—No lo hicieron —dijo Ramona.

	—No. Se consideró una buena oportunidad para un ejercicio de campo. Además, los generadores estaban en excelentes condiciones y hubiera sido costoso reparar o reemplazar.

	La mirada de Ramona se endureció.

	—Nueve mil personas —dijo—. De ellos, mil quinientos eran niños. Degollado hasta el alma. Tenían un sistema de puntos. Tantos puntos por un adulto, algunos menos para los ancianos y los niños menores de doce años. Bebés contaban un solo punto. Los Vándalos mantuvieron un recuento dibujando números en su armadura con sangre. Tenían sus cámaras corporales, pero la sangre se ve impresionante, y todo fue por diversión de todos modos. RSF lo llamó la Reclamación y Liberación de Instalaciones Mineras en Opus VII. Sus vecinos lo llamaron la Masacre de Opus.

	Ella lo miró horrorizada. El impacto se transformó en sospecha. 

	—¿Por qué sabes tanto sobre esto?

	Porque alteró irreversiblemente la trayectoria de su vida. Le debía a los Vándalos una deuda de sangre que nunca podría pagar. 

	—Cuando dejé el planeta hace trece años, me uní a un grupo de mercenarios. Evitaron RSF y todas sus tropas como la peste. Nos hablaron de las aventuras de los Vándalos como advertencia.

	Sus ojos se entrecerraron. Claramente esperaba más, pero él no estaba listo para reabrir esa herida. Cuanto menos supiera de él, mejor. No estaba en el hábito de dar munición a sus enemigos.

	—Estás diciendo que esta es una operación militar —dijo— RSF quiere tecnología seco, y enviaron a los Vándalos a buscarla.

	Si y no. 

	—Cuando un oficial vándalo te advierte que está a punto de ser descortés, quiere decir cumplir o morir. Si no obedeces su orden, te asesinará a ti, a tu familia, a tus mascotas, a tus vecinos, hasta que no quede nada. sino un lago de sangre. Haider es un hombre marcado. Los Davenport siguen viviendo en tiempo prestado. Antes de que los Vándalos abandonen el planeta, harán realidad lo que prometieron.

	Ramona sufrió un cambio. La relajada mujer provinciana con ojos cálidos y movimientos perezosos se evaporaron, como una máscara de kan que se derrite en el aire al final de un festival. La mujer frente a él ahora estaba enfocada, sus ojos calculadores, la línea de su boca dura.

	Hola, Ramona. Esto es más parecido.

	—Supón que tienes razón —dijo—. ¿Tiene el RSF una rama de inteligencia? ¿O un cuerpo diplomático?

	—Sí —dijo—. Tienen un cuerpo diplomático, una oficina de inteligencia, oficina de divulgación pública y algunas otras agencias que se ocupan de todo lo que hay en el exterior del mundo. Son paranoicos y recopilan cada fragmento de información sobre sus vecinos, porque ven a todos como una amenaza potencial.

	Ramona tamborileó con las uñas sobre la mesa. 

	—Entonces, ¿por qué enviar maníacos homicidas a negociar la compra de tecnología de escudo seco? 

	Buena pregunta.

	—Ese tipo de misión requiere flexibilidad y talento para la diplomacia. —Ramona continuó—. Dos cosas por las que una unidad de erradicadores claramente no sería conocida.

	—Y, sin embargo, aquí están. —Sin sus distintivas trenzas de calaveras. 

	Una campanilla suave sonó a través de la habitación. Ramona se levantó, cruzó el piso a la pared opuesta, y recuperó una bandeja de comida de un nicho. Lo llevó a la mesa y lo puso frente a él. Un plato de sopa picante ahumada de pescado, cuatro tipos diferentes de queso local, bollos fritos, brochetas de carne asada a fuego abierto, pan dorado crujiente aún chisporroteante, y bayas melosas de Rada.

	De repente, estaba hambriento.

	Ramona sirvió la sopa en dos cuencos y le pasó uno. Él lo bebió. Condimentado a la perfección. Tomó un segundo trago. Aun mejor.

	—Bueno —dijo.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—Por supuesto que es bueno. Todo aquí está bien. Están sirviendo nuestras recetas familiares.

	—En ese caso, debería haber dicho aceptable.

	—Claramente, no valoras tu vida.

	Comieron en silencio. Diez minutos después, ya no se moría de hambre, y su cerebro se reinició, analizó los datos y escupió una respuesta al misterio de los Vándalos. Realmente no le gustó.

	—¿Es secreta la existencia de los Vándalos? —preguntó Ramona.

	—No. Su reputación es un activo.

	—¿Qué tan de cerca son monitoreados? ¿Como una unidad?

	—No mucho. Responden directamente al sumo concejo y normalmente son estacionados en cualquier frontera que RSF encuentre más problemática en este momento. No entran más profundamente en el territorio de la república a menos que se les ordene.

	—Dos pájaros de un tiro —murmuró—. Asegurar la frontera y mantenerlos alejados de los centros civiles y otras instalaciones militares.

	Ella estaba caminando por el mismo camino lógico que tomó. Ella no tenía todos sus antecedentes, pero llegaría a la misma conclusión si la ayudaba o no. No había ninguna razón para retener las cosas. Tenían que trabajar juntos. Y sin embargo vaciló. Probablemente fue la fuerza de la costumbre. Por alguna razón, estaba irritado, y esa irritación le ponía combativo.

	—Si tres hombres de uniforme con trenzas de calaveras aparecieran en Davenport, trayendo la misma propuesta, la recepción habría sido exactamente la misma —dijo Ramona— No hay razón para que Varden y los demás escondan su identidad de los kinsmen o que pretendan ser ciudadanos de Rada.

	—No se esconden de nosotros.

	Ella lo miró fijamente. Imaginó una hoja seco rojo sangre desplegándose de su brazo.

	—¿Por qué tengo la sensación de que ya lo has descubierto y ahora me estás dando migajas de datos para ver qué tan rápido llego allí?

	—Porque así soy yo. —Probablemente no debería haber dicho eso.

	Ella se inclinó hacia adelante. 

	—Kinsmen Baena, pones a prueba mi paciencia.

	Haider la llamó loba. Tenía un punto.

	—¿Estamos trabajando juntos o no?

	—Lo estamos —le dijo—. Somos aliados temporales.

	—Entonces debes compartir información. Te traje a una habitación segura. Has visto a mi gente. Te di de comer. Demostré confianza.

	—No tengo ningún problema contigo. Tengo un problema con tu apellido.

	Ella se erizó. 

	—Y ahora has insultado a mi familia.

	—No es un insulto, sino una declaración de hechos. Nuestras familias han sido enemigos durante generaciones. No hay garantía de que no me apuñalarás por la espalda.

	Ella soltó una breve carcajada. 

	—Oh, eso es rico viniendo de Baena.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—No tienes espacio para hablar de traición considerando a tus antepasados.

	Eso fue bastante específico.

	—Hablas como si nuestras familias tuvieran una alianza, que mi familia rompió. Nunca hubo tal relación. Siempre fuimos rivales.

	—No finjas que no lo sabes. —Sus palabras destilaban desprecio.

	—No tengo idea de lo que estás hablando. 

	Ramona lo miró fijamente, evaluándolo.

	Abrió los brazos y le devolvió la mirada.

	—Bien —dijo—. Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos.

	Oh, no, no es así. 

	—Dime.

	—Como dijiste, kinsmen Baena, somos aliados temporales. La información que solicitas está fuera del alcance de nuestra sociedad limitada. No lo necesitamos para encontrar a tu esposa o a mi esposo. Lo que necesitamos es todo lo que sabes o incluso sospechas sobre los Vándalos en nuestro planeta, ya que están tratando de comprar el mismo tipo de tecnología que venden nuestros cónyuges. Si no quieres compartir, dímelo ahora para que pueda dejar de perder el tiempo.

	Nada de lo que dijo estaba mal. Tenía que darle suficiente información para avanzar. Lo más importante era encontrar a sus cónyuges y recuperar la tecnología.

	Se dio cuenta de por qué estaba siendo mezquino. A él le gustaba esto. Sin querer, Ramona se había frotado la nariz en lo que le faltaba. Él nunca vendría a una habitación secreta en las Terrazas con Cassida. Nunca disfrutaría de una deliciosa comida en un cómodo silencio y luego discutir planes serios y conspiraría con ella. Su esposa no tenía interés en compartir esa parte de su mundo, y llenaba cada silencio con conversaciones, significativas o no.

	También entendió que tenía que redactar un convenio de divorcio inmediato. Si alguna vez volviera a encontrar esto, no sería con Cassida, y ahora que lo había experimentado, no se conformaría.

	—Pido disculpas, kinsmen Adler.

	Ramona se echó hacia atrás.

	—Esta mañana me enseñaste muchas cosas que no sabía. Aprendí que mi esposa me está engañando. Me enteré de que ella robó nuestra investigación. Aprendí que tropas extranjeras han atacado a mi familia, y que el enemigo de toda la vida es la única persona capaz de ayudarme. Requiere un ajuste. 

	La expresión de ella se suavizó, y le sorprendió la profunda tristeza que vio en sus ojos. Por un momento, Ramona pareció como si alguien cercano a ella hubiera muerto, y luego lo ocultó, y sus ojos estaban una vez más tranquilos y cálidos. Fue perdonado.

	—Disculpa aceptada. Esta ha sido una mañana difícil para los dos.

	—Esto es lo que pienso. El liderazgo vándalo está planeando un golpe —dijo Matias.

	—Por lo que me has dicho, no sería improbable. Ya se han mantenido apartados de los civiles y del resto de los militares. Ya que son utilizados para castigar a las unidades rebeldes, son vistos como forasteros por otros soldados, y se creen por encima de otras fuerzas armadas.

	Él asintió. 

	—Los escudos seco darían a sus naves una enorme ventaja frente a otras fuerzas RSF. Con el tiempo, los Vándalos podrían expandir su uso en pequeñas embarcaciones. Pasarían por las tropas regulares como un cuchillo a través de la mantequilla. Por eso se disfrazaron. No les importa si nosotros sabemos quiénes son, siempre que RSF no se entere de que están aquí.

	Ramona lo pensó. 

	—Querrían adquirir toda la tecnología, todo lo que tenemos, además de la participación de Davenport.

	—Sí.

	—Pero no se acercaron a nosotros. Deben haber cambiado de estrategia después de que Davenport los rechazó. ¿Y cómo sabían que estábamos trabajando en los campos seco en primer lugar? Alguien los está ayudando. Alguien los ayuda.

	—No solo eso, sino que los vándalos no habrían tomado una nave comercial para transportarse aquí. Dependen de los números.

	Ramona se echó hacia atrás. 

	—¿Crees que tienen un buque de guerra en el sistema?

	—Apostaría mi brazo por eso.

	—La identificación de vanguardia es una cosa —dijo Ramona—. Un buque extranjero de guerra en el sistema es otro. Requerirían una autorización diplomática.

	—Que puede ser otorgado por un senador federal —finalizó Matias, su tono severo—. Como Theodore Redding Drewery.

	Ramona abrió mucho los ojos. 

	—¿El padre de Cassida?

	Él asintió.

	—Vaya —dijo Ramona—. Eso está jodido.

	Matias apuró el resto de su limonada. Tenía un sabor amargo.

	—Lo que tenemos son muchas conjeturas. Voy a verificar algo de esto.

	—No, déjame. Probablemente te estén mirando. Si empiezas a hacer consultas, sus alarmas sonarán. 

	—Ellos también te están mirando.

	Ella hizo un gesto con la mano con desdén. 

	—Matias, déjame hacer esto. Se lo que estoy haciendo, y lo haré en silencio.

	Le debía su momento de mezquindad. 

	—Por favor, adelante.


Capítulo 4

	 

	—... me alegro mucho de que el artista haya funcionado para ti. —Ramona sonrió.

	En la pantalla, Aria Teeling, una mujer baja, regordeta y de mediana edad con el uniforme celeste de Control de Tráfico Orbital, le devolvió la sonrisa. 

	—Gracias de nuevo. Deberías ver el mural. Es para morirse. Tienes que venir a cenar pronto.

	—Envíame la fecha. —También la guardaría. A ella le agradaban tanto Aria como su marido.

	—Y haré que lo cumplas. —Aria miró hacia un lado—. Y aquí está. Parece que el senador Drewery firmó el permiso.

	—Estoy en deuda contigo.

	—Disparates. Los amigos no deben. Oh, y esto te encantará. No es la primera vez que nuestro querido senador aprueba un permiso para RSF. Lo ha hecho antes, hace siete años.

	Ramona se besó los dedos y los ofreció a la pantalla.

	—Oh, basta. Estoy feliz de ayudar.

	Se despidieron y finalizaron la llamada.

	Matias la miró como si le hubiera salido una segunda cabeza.

	—¿Qué?

	—La líder de la tripulación de la Aduana del Puerto Espacial de Nueva Delphi te debe un favor porque recordaste que a su padre le gusta la cerámica conuvian.

	—Sí, me aseguro de enviarle una pieza todos los años en su cumpleaños. Son una buena familia.

	—El asistente del secretario de la corte de inmigración te ama porque lo ayudaste a pasar de contrabando un perro fru-fru para su esposa.

	—Es un Albine Needlehair Spaniel. Son feroces.

	—Los siete kilos de ellos.

	—Perro pequeño, gran corazón.

	—La jefa de CTO abrió un archivo para ti porque conseguiste que ella y su esposo, una artista, pintaran una pared en su casa provincial.

	—Valina está muy ocupada y rara vez acepta comisiones. Mi madre la ayudó a comenzar y nuestra familia tiene la suerte de apoyar su arte desde entonces.

	Matias se inclinó hacia adelante. 

	—Y ahora los Davenport pueden deberte un favor, porque les presentaste a una psiquiatra de renombre que resulta que tiene dos hijos con la mutación de Tarim y que podría salvar su matrimonio.

	No se había dado cuenta de que estaba prestando atención cuando mencionó el nombre de Olivia. 

	—La buscaste. No es agradable escuchar a escondidas.

	Él le dirigió una mirada penetrante. 

	—Eres una araña. Te sientas en medio de tu hermosa red tejida y mueves los hilos correctos hasta que tu premio aterrice frente a ti.

	Bellamente tejido, incluso. Ella movió los dedos hacia él. 

	—Teme a mis patas de araña, Baena.

	Matias negó con la cabeza. 

	—Es mitad miedo, mitad admiración. Para que lo sepas, somos socios. No te deberé ningún favor al final de esto.

	—Esa es la belleza de esto, Matias. Ninguno de ellos me debe nada. Me ayudan porque me consideran una amiga. Ser amable con las personas y prestar atención no debe hacerse con la expectativa de un reembolso. Les ayudé porque podía y me hizo feliz.

	Volvió a negar con la cabeza.

	—Para resumir —dijo—, tu suegro está metido en el bolsillo del RSF. Los Vándalos llegaron al sistema hace dos meses y medio, y un grupo de ellos solicitó asilo bajo la Ley de Enjuiciamiento Político. Hizo los arreglos para su permiso de nave de guerra diplomática, y probablemente movió algunos hilos para acelerar sus solicitudes de asilo. Sus identificaciones pasan la inspección porque son reales y, según Inmigración, hay al menos cuarenta de ellos en Dahlia, todos codificados como refugiados humanitarios. La nave de guerra los dejó, abandonó el sistema durante dos meses y ahora regresó, supuestamente para negociar otra entrega de refugiados, pero lo más probable es que recoja a los llamados refugiados después de que obtengan nuestra tecnología y asesinen a los Davenport. No es una expedición de compra, es una mini-invasión, y tu suegro senador está metido hasta los ojos.

	Matias sonrió. De verdad, sonrió. Suavizó su rostro áspero e iluminó sus ojos. El efecto fue impactante. Tuvo que luchar contra sí misma para evitar mirar fijamente.

	—Suena mal cuando lo pones así —dijo.

	—No hay una buena manera de decirlo.

	Matias se levantó. 

	—¿Alguna vez ha visto la casa de verano del senador Drewery?

	—No he tenido el placer.

	—He estado descuidando mis deberes de yerno. Estoy atrasado para una visita. ¿Te unes a mí?

	—Pensé que nunca lo preguntarías. —Se levantó—. Antes de irnos, ¿quieres advertir a los Davenport?

	Ella lo dijo a la ligera, casi como una ocurrencia tardía, y si él decía que no, se alejaría de él allí mismo. Los Davenport eran competidores, eso era cierto, y si eran eliminados, sus familias con mucho gusto se abalanzarían sobre su territorio y recursos huérfanos. Pero eso era asunto kinsmen. Todos ellos crecieron bajo el mismo cielo en la misma provincia, disfrutaron de la misma comida, siguieron las mismas tradiciones y se rieron de los mismos chistes. Amigo o enemigo, eran parte de Dahlia. Los Vándalos eran forasteros.

	Algunas cosas simplemente no se hacían.

	—Ya le envié a Haider todo lo que hemos aprendido —dijo—. Lo llamaré cuando estemos en camino.

	Ella dejó escapar un suspiro silencioso y le abrió la puerta.

	<><><><><>

	Los verdes jardines se deslizaban por debajo del vehículo aéreo, salpicados de flores de todos los colores bajo el sol. Ramona suspiró quedamente. Si pudiera abrir la ventana (una imposibilidad en un vehículo aéreo) el viento olería a verano: hojas calentadas por el sol, tierra fértil y el aroma de las flores en capas.

	Cuando era niña, cada verano, tan pronto como terminaba la escuela, la familia hacía la peregrinación a la casa de verano Adler. Ver los jardines deslizarse debajo significaba el comienzo de las vacaciones. Dos meses de nadar en un lago y chapotear en la piscina familiar, de trepar a los árboles y comer frutas de las ramas, de caminatas en los huertos y campos de bayas que casi podrían pasar por un bosque antiguo aterrador si uno entrecerraba los ojos correctamente. Largos días de lectura en una hamaca y largas tardes felices viendo las luciérnagas púrpuras brillar en la cálida oscuridad mientras los adultos cocinaban comida sobre llamas abiertas, y escapadas a medianoche para atrapar flores de estrellas cuando se abrían para saludar a las dos lunas.

	En aquel entonces, el tiempo se detenía durante el verano. Ahora era solo otra temporada llena de fechas límite. Llevaban una semana y ella apenas se había dado cuenta.

	—¿Te pasa algo? —preguntó Matias.

	Para ser un hombre, era notablemente observador. O tal vez lo parecía porque Gabriel se había mostrado completamente desinteresado.

	—Extraño mi infancia —dijo.

	—¿Casa de verano en los jardines junto a un lago? ¿Tardes persiguiendo luciérnagas violetas y esperando que las dos lunas se levanten para que las flores de estrellas florezcan y liberen los enjambres de gala? ¿Trepar a un árbol para comerse las cerezas de naranja?

	Parpadeó. 

	—No me había dado cuenta de que la recopilación de datos de los Baena era tan extensa.

	—No, acabo de describir mi propia infancia.

	—¿Esperabas a que salieran las lunas para poder ver las flores de estrellas?

	—No, pero lo hacía mi hermana y me arrastraba con ella. Cada vez.

	Tenía sentido. La mayoría de las familias tenían casas de verano si podían pagarlas, las alquilaban si no podían u optaban por criar a sus hijos en las provincias. La mayoría de los niños perseguían a las luciérnagas y consumían su peso en cerezas y frambuesas naranjas durante el verano.

	Matias sonrió. 

	—No tuvo que arrastrarme muy fuerte. A mí también me gustaban las flores.

	—Lo extraño. En ese entonces, pensé que cuando creciera, siempre sería verano. Haría lo que quisiera cuando quisiera... 

	Se rio entre dientes. Sonaba amargo. 

	—¿Cuánto tiempo?

	—¿Desde que pasé un verano en la provincia? Cuatro años.

	Le tendió la mano y le mostró cinco dedos.

	—¿Por qué nos hacemos esto? —se preguntó.

	—Familia. Y el encanto de ser kinsmen. —Sus palabras destilaban sarcasmo.

	—Tanto glamour. A veces soy tan glamorosa que me olvido de ducharme durante tres días y duermo en mi oficina.

	—¿Dormir? ¿Qué es este lujo? El sueño tiene que ver con la relajación. Cama blanda, mantas calientes. No he dormido desde el mes pasado.

	Lo miró, sin saber si estaba bromeando. Hoy era día siete. Técnicamente, con los impulsores adecuados, era posible.

	—No duermo. Me desmayo, y antes de eso me quedo despierto haciendo listas de verificación mentales, hasta que mi cerebro se apaga y la alarma suena cuatro horas después.

	—Gracias al universo que dormiste un poco, porque por un segundo allí, tuve dudas acerca de que volaras... 

	Quitó las manos de los controles. El vehículo aéreo se inclinó hacia adelante.

	—¡Matias!

	Sonrió y volvió a subir el vehículo.

	—Si estás demasiado cansado, puedo hacerme cargo —ofreció.

	—Podría volar esta cosa mientras duermo.

	Claro que podrías. 

	—Mala elección de palabras.

	—Fue a propósito.

	Ramona negó con la cabeza y accedió a la pantalla del tablero frente a ella, ingresando la señal del satélite. Estaban a unos diez minutos de la villa del senador. La buscó en la pantalla. Una extensa mansión de tres pisos en el estilo extravagante de la Tercera Ola, la última llegada masiva de los colonos, fue construida con mármol rosa y acentuada con molduras de cuarzo Cellordion que brillaban con un carmesí brillante cuando captaba la luz del sol.

	Qué casa tan enorme.

	El piso inferior era un enorme cubo con bordes redondeados, de veinte metros de alto y cien metros de ancho, con paredes con altísimos ventanales arqueados. Un cubo redondeado más pequeño, los dos pisos superiores, se encontraba encima de esa enorme base, en el centro. El espacio alrededor de esos dos pisos estaba ocupado por un hermoso parque ajardinado. Varios senderos curvos zigzagueaban a través de la vegetación y serpenteaban hasta la esquina sur de la estructura, donde una escalera doble atravesaba el primer piso y conducía a una piscina semicircular del tamaño de un pequeño lago. Parecía que alguien había partido con un cuchillo un pastel de tres niveles de gran tamaño, cortando una de las esquinas inferiores, y el relleno líquido se había filtrado en un charco redondo.

	No se veía ni un solo ángulo agudo. Todo eran arcos y arcos, y el techo rojo oscuro era una curva sinuosa coronada por una cúpula. Todo brillaba con cuarzo rojo.

	—Brillante —resumió.

	—Tiene la intención de tranquilizar a los votantes sobre sus valores tradicionales.

	—Parece un pastel de vino rosado. ¿Cómo es de grande?

	—Casi doce mil metros cuadrados.

	La vivienda media en Nueva Delphi tenía unos doscientos metros cuadrados.

	—No me di cuenta de que a los políticos se les pagaba tan bien.

	—A los honestos no —dijo Matias—. Este es un monumento a todos los sobornos que aceptó.

	Vaya.

	No era solo el costo de la casa. También era el mantenimiento. Incluso si Drewery automatizara casi todo, el costo energético de limpiar y mantener todo eso tenía que ser asombroso.

	—Cassida es hija única —dijo—. Son solo él y su esposa en esa monstruosidad. ¿Qué hace con todo ese espacio? 

	—Algunas cosas bastante asombrosas. Tiene una biblioteca llena de libros antiguos. Papel real, sellado al vacío. Tiene una cancha deportiva cubierta. Y hay un atrio enorme en el medio de la casa con su propio jardín tropical, piscina de agua salada y una playa de arena real. Sólo el atrio ya tiene seis mil metros cuadrados.

	Lo miró fijamente.

	—No estoy bromeando —dijo—. Su esposa es una fanática de los trópicos.

	La mansión llenó la pantalla. La cámara del vehículo aéreo no podía verlo todavía, pero se estaban acercando cada vez más.

	—¿Tienes un plan? —preguntó.

	La fulminó con la mirada.

	—Él es un senador federal, después de todo.

	Rada se dividía en provincias, cada una con su propio senado provincial. Además de eso, cada provincia enviaba senadores federales al concejo planetario, un representante por cada millón de ciudadanos. Dahlia tenía once senadores federales, lo que convertía a Drewery en una de las once personas más poderosas de la provincia. Solo el gobernador provincial tenía más autoridad.

	—No podemos simplemente agredirlo. —Continuó—. Por un lado, habrá guardias senatoriales.

	—No lo habrá. Rechazó la protección de los guardias para “ahorrarles dinero a los contribuyentes”. La guardia es leal a la institución del Senado Federal. Encontró la presencia de tantos ojos y oídos no convenientes.

	—Seguridad privada, entonces —supuso.

	—Lo más probable.

	Eso ciertamente facilitaba las cosas. Aun así, se grabaría su acercamiento y todo lo que hicieran dentro de la casa. No había duda de que, si dejaban a Drewery con vida (y tendrían que dejarlo con vida) él usaría el registro de sus acciones como un detonador para hacer explotar a sus familias. El futuro de los Adler y los Baena dependía de lo que hicieran a continuación.

	No estaba segura de que le importara. Ese pensamiento debería haber sido perturbador, pero Ramona simplemente no pudo reunir ninguna energía para dedicarse a ello. La presión que había sentido aumentar desde que se enteró de la traición de Gabriel había llegado a un punto crítico. Tenía que desahogarlo, o la destrozaría.

	—¿Algo que necesite saber sobre el senador? ¿Alguna sorpresa divertida?

	—Lyla Drewery tiene un implante de combate.

	Matias había respondido sin dudarlo. Quizás esta asociación temporal funcionaría después de todo.

	—Lo sé —dijo—. Clase C.

	Sus cejas se arquearon levemente.

	—Eres nuestro enemigo potencial de toda la vida, Baena. Vigilamos a tus posibles aliados.

	—Entonces no tengo nada que temer. Tu vigilancia es buena, pero tu juicio es una mierda. Los Drewery nunca han sido mis aliados.

	Puso los ojos en blanco. 

	—¿Qué pasa con el senador mismo? ¿Alguna mejora? 

	—El implante senatorial estándar. Los implantes de combate no se integran bien con los modelos de administración senatorial. Es una u otra. Fue preparado para el senado desde el día en que nació. Si le dieras un arma de fuego, no sabría de qué lado dispararía.

	La pantalla brilló con oro. Habían cruzado la línea de la propiedad. Podía ver la cúpula roja que se elevaba sobre las copas de los árboles a unos pocos kilómetros de distancia.

	Dos vehículos aéreos oscuros se dispararon al aire y flotaron, flanqueando la residencia. Ella hizo zoom sobre ellos usando su pantalla para acceder a la cámara de la nave. No vehículos aéreos. Naves de combate. Dos cazas espaciales de corto alcance. No se parecían a los de la Defensa Planetaria.

	—Ese bastardo arrogante —gruñó Matias—. Ni siquiera lo está intentando.

	—¿Los Vándalos?

	—Sí.

	La casa se abalanzó sobre ellos.

	En la pantalla, de las naves de combate brotaron cañones gemelos con bobinas de calibración en la punta. Un tercer cañón debajo de la cabina apareció a la vista. Un lanzador de proyectiles cinético.

	—Armas listas —informó Ramona—. Dos cañones Vulcan y un KPL de 20 mm cada uno.

	Matias silbó. 

	—Juguetes caros.

	Las bobinas de calibración de la boca de los cañones Vulcan giraron y se pusieron blancas. Cuando estuvieran listos, dispararían paquetes de materia ionizada, sobrecargados con energía para generar tanto un impacto cinético como un calor extremo.

	—Calibración iniciada —dijo, con la voz entrecortada.

	Matias no mostró signos de alterar su rumbo.

	Se encontraban superados en armamento. Las rondas de 20 mm de los KPL destrozarían su nave como una telaraña. Y si fallaba, un impacto directo de cualquiera de los cañones Vulcan freiría sus componentes electrónicos, derretiría su casco y los cocinaría vivos.

	Cuatro torretas se elevaron desde el techo de la villa, expandiéndose como hongos. Baterías de misiles tierra-aire. Eso no podría ser legal. Incluso para un senador.

	—Y cuatro MTA5 —agregó.

	Matias sonrió. 

	—Una bienvenida tan cálida.

	—Eres su yerno favorito.

	Su arnés hizo clic, apretándola contra su asiento. Había activado el protocolo de choque.

	—Deberíamos aterrizar y entrar a pie. Tendríamos mejores probabilidades —dijo.

	Ninguna respuesta.

	Las naves de combate se dispararon hacia ellos.

	—¡Matias!

	La nave se elevó, la gravedad la aplastó contra el asiento mientras se inflaba para compensar. Las naves de combate dispararon, inclinando sus narices hacia arriba. La nave se elevó, evitando las corrientes al rojo vivo de los Vulcans, y se precipitó directamente entre los dos cazas SFR.

	Sin espacio suficiente. Se estrellarían contra las naves de combate de los Vándalos.

	El mundo se volvió de lado en un vertiginoso salto mortal. La nave de combate derecha pasó a su lado, una sombra oscura fuera de la ventana. Los había hecho girar hacia los flancos, metiéndose en un espacio estrecho. Las dos naves de combate se inclinaron hacia los lados, tratando de girar y volver a enfocarse.

	La batería del techo más cercana escupió fuego azul. El vehículo aéreo cayó debajo de ella en una aguda caída en picado de halcón. Su estómago gritó en protesta.

	El agua azul de la piscina brillaba frente a ellos.

	No hay forma de que la piscina sea lo suficientemente profunda. Vamos a estrellarnos contra el fondo, e incluso si él lo endereza, no hay suficiente tiempo para detenerse a tiempo. Chocaremos contra la pared. Si el impacto no nos mata, nos ahogaremos.

	La nave se detuvo en una curva casi imposible y cayó al agua en un ángulo agudo. Se deslizaron por el fondo de la piscina, volando a través del agua con un impulso puro. Las paredes se cerraron, encajándolos en un túnel. Las alarmas de proximidad sonaron, advirtiendo que las alas tenían menos de diez centímetros de espacio libre. Ella se agarró a los apoyabrazos.

	La oscuridad se abalanzó sobre ellos; se inclinaron hacia arriba y salieron a la superficie. Un jardín tropical se extendía afuera, separado del agua azul por una franja de playa de arena. Muy por encima de ellos, una cúpula de cristal solar transparente inundó la escena con la luz del sol.

	Su asiento se desinfló al tamaño normal con un suave susurro.

	El seco salió de su antebrazo izquierdo casi por sí solo, extendiéndose en una hoja estrecha y translúcida. Lo sostuvo a un centímetro de la garganta de Matias.

	—¿Olvidé mencionar el túnel? —preguntó, su voz tranquila.

	Acercó la hoja un milímetro.

	—¿De verdad pensaste que vine hasta aquí para suicidarme con una bomba en la mansión de mi suegro? La piscina exterior está conectada a ésta, dentro del atrio. Según nuestro ilustre senador federal, era más barato tener una piscina gigante que dos piscinas separadas un poco más pequeñas. Un sistema de filtrado, una estación de limpieza robótica y él tiene planes de convertir las paredes del túnel en un acuario para que puedas disfrutar de la ilusión de nadar con los peces.

	—Comunicación, Matias — gruñó—. Pruébalo la próxima vez. Antes de que vuelvas a hacer algo así.

	Sus ojos se volvieron cálidos. Se inclinó hacia ella y tuvo que retraer la hoja para evitar cortarle la garganta.

	—No te dejaré morir, Ramona. —Su voz era tranquila e íntima.

	De repente, la cabina se encogió y ella fue muy consciente de que su presencia parecía ocupar demasiado de ella. Él todavía la miraba con esos ojos cálidos y sinceros que nunca había esperado ver.

	—Puedes reprenderme más tarde —dijo con la misma voz—. Pero ahora mismo, tenemos que salir del vehículo, porque vienen los Vándalos.

	Se acercó a la consola con la mano izquierda, sin dejar de mirarla, y la nave dio la vuelta, se deslizó hacia atrás y se encalló, el área de carga frente a la cuidada jungla.

	Sal de ahí, se dijo a sí misma.

	Los dedos de Matias bailaron sobre la consola sin que él mirara. La puerta de carga se elevó y la rampa se deslizó hacia la arena dorada.

	—Creído —gruñó Ramona y se desabrochó el arnés de seguridad.

	<><><><><>

	Estaban a cincuenta metros de la salida cuando atacaron los Vándalos. Matias sintió que avanzaban por el camino sinuoso hacia ellos y entró en el macizo de flores detrás de una palma. Ramona se hundió en la vegetación frente a él. Era como si hubieran coordinado esto sin hablar.

	El atrio estaba lleno de vida y sonidos. Pájaros raros cantaban en el dosel. Pequeños animales bonitos de una docena de planetas se lanzaban a través de las ramas y comían frutas de naranja que colgaban de las enredaderas. Mucha cobertura de los bioescáneres. Pero cubrirse no significaba una completa invisibilidad. A lo sumo, les daría unos segundos.

	Cuatro soldados rodearon la curva, moviéndose en una formación estándar de dos por dos. Su armadura plateada y negra se amoldaba a sus cuerpos sin restringir el movimiento. Absorbería uno o dos disparos de un arma de fuego cinética o energía de mano típica, y bloquearía un empuje o un corte de la mayoría de las cuchillas. Llevaban rifles de ráfaga Vándalo estándar, diseñados para disparar cartuchos de perdigones muy compactados. Cuando un solo gránulo se desgarraba en la carne, explotaba y destrozaba los órganos internos. Cuando una carga completa del cartucho golpeaba al mismo tiempo, convertía los cuerpos humanos en una niebla sanguinolenta.

	Los Vándalos no valoraban los disparos de precisión. Lanzaban un muro de proyectiles, indiscriminado y mortífero.

	El par de soldados del frente tomó posiciones detrás de dos árboles. El par posterior avanzó, cubierto por el primero, con los escáneres de sus cascos pintando la jungla con luz verde. Idealmente, Matias habría dado la vuelta detrás de ellos para eliminar primero a los soldados de la retaguardia, pero no tenían ese lujo. En un momento, serían detectados.

	Matias miró al otro lado del camino y vio a Ramona mirándolo. Asintió brevemente hacia los soldados. Ella le guiñó un ojo.

	Se movieron al mismo tiempo. Ella entró en el camino un pelo por delante de él. El seco en su antebrazo izquierdo se derramó, convirtiéndose en un escudo rojo sangre rectangular, mientras que su derecho produjo una larga hoja de guadaña. Él había optado por el mismo escudo y una espada más larga y delgada.

	El mundo se ralentizó mientras los atravesaban, demasiado rápido.

	El par de tropas que tenían delante no tuvo tiempo de reaccionar.

	Ramona segó, cortando al hombre frente a ella por la mitad.

	Matias clavó su espada en el cuello del soldado que tenía delante. El seco no encontró resistencia. Nunca lo hacía.

	La sangre mojó los adoquines.

	El par de Vándalos restantes abrió fuego. En la fracción de segundo antes de que apretaran los gatillos, había cambiado ambos seco a escudos y corrió, consciente de que Ramona le seguía a los talones. El bombardeo de perdigones se estrelló contra el doble escudo, desvió la mirada y cortó la jungla a su alrededor, y luego estuvo en el rango de ataque.

	Ramona se giró detrás de él con una elegancia impresionante, sus dos secos se transformaron en espadas anchas y golpeó. Dos cabezas rodaron por el camino. Ella despidió al seco con una floritura y pasó por encima de los cuerpos.

	Sabía que era para las cámaras. No tenía ninguna duda de que los estaban observando y que quienquiera que viera eso en el otro extremo probablemente se orinó. Pero lo había hecho a la perfección. Cada línea de su cuerpo, cada giro, cada movimiento era la definición de gracia mortal. Los celos lo quemaron. Deseó que ella lo hubiera hecho solo por él. Deseó ser él quien lo detuviera.

	Ramona arrancó un rifle de las manos de uno de los muertos.

	—La salida está a unos cuarenta metros por este camino —le dijo en voz baja—. Serían tontos si no la vigilaran.

	Sopesó el rifle y disparó contra un cadáver con un golpe metálico. El cuerpo se sacudió, rociando sangre y carne licuada en el camino cuando la carga útil detonó.

	—Sin bloqueo genético. ¿Qué tipo de puerta?

	—Plasticore sellado herméticamente con una chapa de madera.

	El atrio estaba a unos treinta grados centígrados, unos seis grados por encima de lo que la mayoría de la gente encontraba cómoda, y mucho más húmedo. Drewery lo pensó como un refugio tropical y se esforzó por aislarlo del resto de la casa. El plasticore era un conductor de calor deficiente y, por lo tanto, perfecto para sus propósitos, pero un arma de fuego promedio lo perforaría incluso con el proyectil de calibre más pequeño.

	—¿Y detrás de la puerta? —preguntó Ramona.

	—Un pasillo de unos diez metros de ancho. —No hace falta decir que no tenían idea de cuántos Vándalos esperaban allí.

	—Divertido. —Ramona miró el rifle—. ¿Quieres disparar o cortar?

	—Cortar. —Fue su turno de tomar ventaja.

	—Entonces haré algo de ruido.

	Corrió por el camino. Ella siguió un paso atrás. Giró a la derecha, corriendo a través de la vegetación fuera de la vista de las cámaras de seguridad; ella siguió recto.

	Matias corrió unos segundos más y luego giró a la izquierda. Diez metros, quince, veinte... El camino perimetral que corría a lo largo de la pared del patio interior le guiñó un ojo a través de las hojas. Se agazapó entre los arbustos del borde. La puerta de salida estaba a su izquierda, a unos veinticinco metros de profundidad. Sin guardias a la vista. Esperaron al otro lado de la puerta.

	Una vez que saliera al camino, las cámaras lo encontrarían.

	Sonó un rifle de ráfaga, hundiendo un cartucho lleno en la puerta. Los perdigones se descargaron. Madera y trozos de plástico se esparcieron por el aire.

	Ramona disparó una y otra vez, bombeando cartuchos en el agujero en expansión.

	Thud.

	Thud.

	Thud.

	Iba a quedarse sin munición a este ritmo. Nunca se había molestado en obtener las especificaciones de los rifles Vándalo y no tenía idea de la capacidad de su cargador, pero a juzgar por el tamaño de los cartuchos, llevarían de quince a veinte, como máximo.

	Thud.

	El rifle se quedó en silencio.

	Ahora.

	Irrumpió en el camino y corrió hacia la puerta. Un doble ruido sordo de los rifles de perdigones atravesó el silencio: los Vándalos respondieron al fuego a través de la puerta en ruinas, concentrados en encontrar a Ramona en la jungla.

	Pasó el último metro y medio. La puerta era un recuerdo, desaparecido excepto por una pieza rota que colgaba de la parte superior. Rompió su seco en dos escudos cuadrados y los empujó contra el hueco donde había estado la puerta.

	Tres cartuchos perforaron los campos de fuerza rojos y rebotaron. Matias saltó a un lado, poniendo la pared del patio interior entre él y el pasillo.

	Se escuchó un aullido de puro dolor. Los perdigones rebotaron, impactaron y detonaron.

	Se zambulló en el agujero, su seco se retorció en hojas cortas y curvas. Dos cuerpos caídos, inmóviles, un soldado tratando de pararse a la izquierda, dos a la derecha, dos más al frente poniéndose de pie de un salto después de abrazarse al suelo. Flotó a través de ellos, ligero, libre de gravedad y tiempo, rebanando, cortando, amputando. La sangre salpicó las paredes de mármol blanco. El último soldado dejó escapar medio grito y gorgoteó con su propia sangre, su aterrorizada súplica de ayuda abortó a mitad de nota.

	El Vándalo que tenía delante cayó. En la mente de Matias, naves explotaron todo a su alrededor, destellos cegadores contra la oscuridad del espacio.

	Un leve grito ahogado lo hizo volverse.

	Ramona estaba junto a la puerta en ruinas, la larga punta de su seco derecho enterrada en uno de los cuerpos. Ella lo estaba mirando y él vio admiración en sus ojos.

	—¿Me perdí uno?

	—No. Estaba muriéndose. Lo terminé rápidamente para él.

	—Era más de lo que se merecía.

	—Mis disculpas. Me contendré la próxima vez.

	La recordaba golpeando en el camino del patio interior. 

	—Por favor, nunca te contengas por mi culpa.

	Sus ojos se agrandaron.

	Descartó su seco y le tendió la mano. 

	—La sangre es resbaladiza.

	Ella miró las paredes y el piso que él había pintado de rojo, puso su mano en la de él y dejó que la guiara a través de las manchas de sangre.


Capítulo 5

	 

	Matias Baena era la muerte en vida.

	Había llegado a la puerta un segundo detrás de él. Había convertido ese pasillo en un matadero. No, no matanza, cirugía. Él había golpeado con una precisión imposible, tan rápido que ella apenas podía seguirlo, y cuando se volvió para mirarla, casi no lo reconoció. Todo lo que era Matias se había ido. Su mente aguda, su mirada alerta, esa rara sonrisa que la sorprendió, todo pertenecía a otra persona. Su rostro estaba en blanco, sus ojos fríos y vacíos, como si ella estuviera mirando a la muerte misma. No muchas cosas la asustaban, pero en ese momento, sintió la garra helada del verdadero miedo instintivo.

	Ahora, mientras se movían rápidamente a través del opulento vientre de la mansión de Drewery, ella seguía mirándole la cara de vez en cuando para asegurarse de que todavía estaba presente.

	Un duelo con Matias sería la pelea más dura de su vida. Estaba segura de eso.

	El pasillo terminaba en una sección en T. Matias giró a la izquierda y ella lo siguió un paso atrás. Veinticinco metros más adelante, tres Vándalos bloqueaban el paso. Dos rifles de perdigones sostenidos. El tercero, entre ellos, manejaba un arma a nivel de escuadrón en un trípode.

	Una pared explosiva cayó del techo a su izquierda, cortando el pasillo por el que venían. Ramona corrió hacia adelante, azotando sus escudos frente a ella mientras su mente se apresuraba a evaluar su entorno. Se hallaban atrapados en un pasillo, veinticinco metros por delante, quince por detrás, sin puertas.

	El cañón brilló en azul. Se escuchó un boom sónico. El aire se estrelló contra ella como una nave a toda velocidad. Ramona voló hacia atrás y se estrelló contra la pared. El impacto sacó el aire de sus pulmones. Se le humedecieron los ojos, se le nubló la vista, el dolor le recorrió la espalda. La presión se desvaneció y se dejó caer al lado de Matias, medio ciega, tratando de aspirar el aire en su boca.

	Los Vándalos abrieron fuego.

	Matias se abalanzó frente a ella, plantando su rodilla izquierda en el piso, su pie derecho anclado al suelo, formando dos escudos anchos frente a él que lo cubrían de la cabeza al piso. Ella se arrodilló detrás de él y empujó sus escudos por encima de ellos, inclinándolos hacia arriba.

	El bombardeo de perdigones golpeó el seco y rebotó en las paredes. El cañón del cañón sónico giró, preparándose para el siguiente disparo.

	—A través de la pared, a la derecha, tres cuartos pequeños —dijo Matias—. Ve derecho.

	Sus pulmones finalmente se abrieron. El aire nunca supo tan dulce. Cortó en la pared de la derecha, abrió un agujero en un frenesí, y se zambulló a través de él.

	Detrás de ella, el cañón retumbó de nuevo.

	Ramona corrió a través de la pequeña habitación, corriendo paralela al pasillo y hacia los Vándalos. Otro muro le bloqueó el camino. Lo atravesó en un ataque relámpago controlado, cruzó otra habitación saltando por encima de los muebles, se estrelló contra la tercera pared y se agachó por la abertura. Una cámara más grande se abrió ante ella, puertas dobles a su izquierda. Perfecto.

	Otro estallido sónico sacudió las paredes.

	Abrió las puertas de golpe y saltó al pasillo. El equipo de fuego estaba a su izquierda, un soldado de espaldas a ella y el otro frente a ella, mientras el artillero trataba frenéticamente de reposicionar el cañón. Los atravesó como un tornado de hojas afiladas. Tres cuerpos se derrumbaron, sangrando en el suelo.

	Detrás de ella, Matias salió de la puerta con expresión sombría. La sangre goteaba de su cuero cabelludo, pintando una línea carmesí en el costado de su cara.

	Abrió la boca y se dio cuenta de que saboreaba su propia sangre en la lengua. 

	—¿Estás bien?

	—Viviré —gruñó y giró a la derecha.

	Corrieron hacia adelante. Le dolía la espalda, cada paso enviaba una nueva oleada de dolor a través de sus caderas. El mundo estaba un poco confuso.

	Una puerta doble adornada les bloqueaba el paso. Matias no se molestó en reducir la velocidad. Su seco brilló en carmesí. Dio una patada y la mitad de la puerta se estrelló contra el suelo, despegándose de su soporte. Dos rifles de energía sonaron al unísono. Él cambió a escudos y cargó. Ella se lanzó a través de la puerta justo detrás de él.

	Dos Vándalos, uno a la izquierda, junto al sofá, otro a la derecha, junto a una silla ornamental. Levantó los escudos, dos largos rectángulos que se extendían desde la cabeza hasta las rodillas, y se abalanzó sobre el de la derecha, atravesando el dolor como si fuera una pared en su camino.

	Los soldados fueron entrenados para disparar al centro de la masa. Era un hábito muy difícil de romper, especialmente en el estrés del combate. El soldado frente a ella no fue la excepción. Él apuntó a su pecho y apretó el gatillo. El rifle de energía escupió una ráfaga de proyectiles brillantes. Se hundieron en el centro de sus escudos seco, fundiéndose inofensivamente en el campo de fuerza.

	Cambió el seco derecho en una guadaña modificada y lo cortó desde su hombro derecho en diagonal hacia abajo, a través de la clavícula y el omóplato, a través de su pecho, a través del corazón, hasta la sexta costilla del otro lado.

	La mitad superior de lo que solía ser un humano se deslizó hasta el suelo.

	Ella usaba este tipo de ataque como guerra psicológica. Cortar a alguien por la mitad era inesperado y visceral, una exageración que nadie podía ignorar. También garantizaba la muerte instantánea. El objetivo no sufría. La mayoría del tiempo morían antes de que se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo.

	Ramona se volvió. En el otro extremo de la habitación, Matias despidió su espada seco y el Vándalo empalado en ella se derrumbó. A su derecha, el senador Drewery se levantó lentamente de detrás de un enorme escritorio tallado en un enorme trozo de marfil.

	Estaban en una habitación grande. Los muebles ornamentados ocupaban la mayor parte del piso, dos sofás y un puñado de sillas descansando sobre una alfombra negra y dorada. Estantes de madera negra pulida se alineaban en las paredes y sostenían una variedad de baratijas caras: cerámicas de valor incalculable, premios de vidrio y metal, placas de felicitación, artefactos tecnológicos centenarios e insectos alienígenas conservados en ámbar y cristal. Retratos pintados a mano decoraban las paredes entre los estantes. Una pareja mayor que no reconoció; el joven senador Drewery y su esposa; el viejo senador, su esposa y la joven Cassida; y finalmente, el senador actual, un hombre grande de hombros anchos y una melena leonina de cabello plateado que contrastaba con su bronceado profundo y sus rasgos masculinos audaces, de pie junto a una estantería llena de electrodomésticos antiguos de la Primera Ola.

	Esta tenía que ser la oficina de Drewery. Todo el perímetro de la habitación era una pared gigante de “Me amo”.

	El senador se irguió en toda su estatura. Rodeó el escritorio, tomó una pesada jarra de cristal y se sirvió un licor dorado en dos vasos. Ella notó el leve temblor en su mano. Su demostración había tenido el efecto deseado.

	—Me sorprendes, Matias. No te esperaba hasta el miércoles.

	Tenía una buena voz, un barítono masculino tranquilizador, y hablaba con la suavidad de un orador experimentado.

	Matias se paseó alrededor del sofá. Vio sus ojos, helados y oscuros, y luchó contra el impulso de dar un paso atrás.

	—El día de hoy ha estado lleno de sorpresas —dijo Matias.

	Drewery dejó la jarra en la mesa. Solo dos vasos, no tres. Ja.

	—Veo que trajiste ayuda contratada—dijo el senador.

	Entonces, decidió apostar por su animosidad. Enfrentarlos a ella y a Matias el uno contra el otro, estrategia “divide y vencerás”.

	Ramona rodeó el cuerpo sangrando sobre la alfombra de felpa y se sentó en el sofá pálido, pasando una pierna por encima de la otra. Todo dolía.

	—¿Dónde está mi esposa? —preguntó Matias.

	Drewery tomó un vaso y bebió un sorbo, mirando por la ventana. 

	—Tenía tantas esperanzas en ti, Matias. Pareces tener todos los ingredientes correctos: inteligencia, disciplina, capacidad de pensamiento estratégico, un buen pedigrí y un trasfondo libre de pecados catastróficos. Te falta encanto, pero el encanto se puede desarrollar. Con el entrenamiento adecuado, podríamos haberte convertido en un senador provincial, al menos. Sin embargo, aquí estamos.

	Matias, ¿senador provincial? Se rio.

	Drewery la ignoró. 

	—¿Sabes cuál es tu problema, Matias?

	Matias lo miró impasible.

	—No tienes visión. Todo lo que quieres hacer es dirigir tu pequeña empresa familiar. Esta provincia es el límite de tus ambiciones. Mi hija trató con todas sus fuerzas de llevarte a alturas superiores, pero tu inercia es simplemente demasiado grande. Nunca te remontarás.

	—Te elevaste y aterrizaste en la cama con asesinos de niños —dijo Matias.

	Algo estaba mal. Había visto el alcance de la ira de Matias. Había esperado tener que retenerlo una vez que encontraran a Drewery, pero ahora parecía casi pasivo. No hubo calor en su acusación. Parecía distraído.

	¿Estaba ganando tiempo? ¿Por qué? Un retraso hacía que los refuerzos fueran más probables. Funcionaba en beneficio de Drewery, y el senador no era lo suficientemente tonto como para perder la oportunidad, razón por la cual se lanzó a este ridículo discurso.

	Drewery se encogió de hombros. 

	—Asesinos de niños, patriotas devotos. Nuestra percepción de las cosas depende de la forma en que se etiqueten para nosotros.

	—¿Por qué? —preguntó Matias.

	—Dinero, por supuesto. ¿Por qué más? —Drewery miró alrededor de su oficina—. Mi abuelo fue alcalde. Mi padre fue senador provincial. Soy un senador federal. Con cada paso, subimos más alto. Y cada paso requirió una infusión de efectivo. La política es mi negocio familiar y se me da muy bien. Si hubiera permitido que Cassida ampliara tus horizontes, tu hijo habría sido gobernador provincial.

	Pasos rápidos resonaron en el pasillo. La madre de Cassida entró en la habitación. Lyla tenía más de cincuenta años, pero su rostro no tenía arrugas, su bronceado dorado era perfecto y su maquillaje impecable. Llevaba una túnica de costosa seda de araña, y la tela rosa casi ingrávida se ensanchaba y se pegaba alternativamente a ella mientras caminaba. Se movía como una mujer treinta años más joven.

	Un implante de combate de clase C mejoraba la agilidad, los reflejos y la coordinación ojo-mano. Reducía algunos milisegundos de tu tiempo de reacción y mejoraba tu precisión. La advertencia era que tenías que practicar, preferiblemente luchando contra un oponente entrenado. La vida de Lyla se hallaba llena de eventos caritativos y cenas formales, pero practicaba religiosamente, varias veces a la semana, atrayendo nuevos oponentes a medida que aprendía sus movimientos.

	—¡Tú! —Lyla señaló a Matias—. ¡Cómo te atreves a irrumpir aquí! ¡Cómo te atreves a destruir nuestra casa! ¡Después de todo lo que tuvo que soportar mi hija! Eres vulgar, inmoral... 

	—Tu hija es una adultera y ladrona —dijo Ramona—. No tienes ningún fundamento moral en el que pararte.

	—¡Silencio! —espetó Lyla.

	Drewery sonrió.

	La rabia que hervía a fuego lento dentro de Ramona estalló en un infierno rojo cegador. Dos matrimonios aplastados, los esfuerzos de tanta gente arruinados, solo por un poco de dinero, y los dos se atrevían a actuar ofendidos, como si tuvieran derecho a algún ultraje. Ella estaba tan harta de eso. Se acabó.

	—Esto ha sido divertido —dijo Ramona—, pero no creo que ninguno de ustedes comprenda completamente la situación. Déjenme ayudarles a obtener algo de claridad.

	Se levantó y dio un paso hacia Lyla. La mujer mayor esquivó a la izquierda, sacando una pequeña y elegante pistola de debajo de su ropa. Ramona golpeó, clavando el talón de su palma de abajo hacia arriba en la nariz perfecta de Lyla. El cartílago crujió, el impacto rompió dos puntos de presión, uno en el medio de la nariz y el otro en el surco nasolabial, justo encima del labio superior. Los secare rara vez luchaban desarmados, pero cuando lo hacían, sus ataques se centraban en derribar a su oponente para poder cortarlo en pedazos.

	La cabeza de Lyla se echó hacia atrás. La pistola cayó al suelo. Lyla saltó hacia atrás. Debería haberse desmayado. En cambio, la mujer mayor se dio la vuelta y lanzó una patada en ángulo a la velocidad del rayo. Ramona esquivó a la derecha, pero Lyla fue demasiado rápida. Su espinilla se estrelló contra las costillas de Ramona. Un destello cegador de dolor atravesó su lado izquierdo. Si no lo hubiera esquivado, sus costillas se habrían roto como ramitas secas.

	Lyla se abalanzó sobre ella y le lanzó un devastador codazo.

	No esta vez. Ramona levantó un escudo seco. El codo golpeó el campo de fuerza y golpeó la oreja de Lyla con la palma derecha.

	Los ojos de la mujer mayor se pusieron en blanco y cayó como un tronco cortado. Su cuerpo golpeó la alfombra con un ruido sordo.

	Drewery no se movió.

	Ramona lanzó su seco derecho en una punta estrecha, atravesó el arma de fuego, la partió por la mitad y pateó las dos piezas a un lado. Un implante de clase C despertaría a Lyla en cuestión de segundos. Ramona retrajo su seco, puso a Lyla boca abajo, la agarró del brazo, le torció la muñeca y le pisó la espalda.

	Drewery seguía sin moverse.

	Allí, derribé tu arma no tan secreta, y su cabeza todavía está unida.

	Lyla jadeó. Su brazo se sacudió, pero Ramona la agarró por la muñeca. Lyla escupió una maldición.

	—Tu hija tomó algo mío —dijo Ramona, manteniendo su tono ligero—. Ella puede quedarse a mi esposo. Esa es su elección. No puede quedarse con mi investigación. Eso me pertenece a mí y a mi familia. Tu mocosa malcriada no tiene derecho a beneficiarse de ello. Dime dónde está o empezaré a cortarle rodajas a tu esposa.

	—¡Soy un senador federal! —rugió Drewery.

	—Me importa un carajo.

	—¿De verdad crees que puedes salirte con la tuya con un ataque directo a un funcionario del senado?

	—Empezaría por su nariz —dijo Matias.

	—La mano es mejor —dijo Ramona—. Las manos se pueden volver a unir. Les deja esperanza.

	—Perra estúpida e ignorante —gruñó Lyla.

	Ramona torció la muñeca de Lyla medio centímetro. La mujer gritó. Ramona sonrió y soltó su seco izquierdo como una hoja recta corta.

	—Nueva Adra —dijo Drewery, enunciando cada palabra.

	—¡Theo! —espetó Lyla.

	—Cassida está bien protegida —dijo—. No podemos hacer nada por ella hasta que los saquemos de aquí.

	—¿Dónde y cuándo? —demandó Matias.

	—El Festival del Solsticio de Verano —dijo Drewery.

	Las festividades del solsticio de verano de Adra eran famosas en todo el planeta. Comenzó hace mucho tiempo con una secta dedicada a adorar la naturaleza en todas sus formas y, a lo largo de los siglos, se había convertido en una celebración de todo lo relacionado con la Dahlia. Dentro de cinco días, miles de vendedores se alinearían en las calles de Adra, ofreciendo de todo, desde comida deliciosa y baratijas hasta linternas y paquetes de polvo brillante de colores brillantes para ser arrojados durante los bailes. Decenas de miles bailarían por la ciudad en un caos alegre, ruidoso y colorido.

	—¿Cuándo te vendiste a los Vándalos? —preguntó Matias.

	—Hace siete años. Rastrearon a una fugitiva hasta Rada y necesitaban permisos diplomáticos que les permitieran permanecer en el sistema mientras peinaban silenciosamente el planeta en busca de ella. Impulsé su solicitud a través de los canales adecuados en nombre del fomento de las relaciones diplomáticas y comerciales. Fue un pequeño favor, y fueron generosos al mostrar su agradecimiento.

	Bola de baba codiciosa.

	—¿Cómo se enteraron de la investigación sobre el seco? —preguntó Matias. Su voz todavía tenía ese tono distante.

	—El salvador que te vendió los bancos de datos. El tonto se coló en el espacio SFR y fue atrapado. Les contó todo sobre eso y muchas otras cosas para salvar su pellejo. Mi conexión contigo a través de Cassida fue una feliz coincidencia. Intenté tener en cuenta tus intereses. Inicialmente, les señalé a los Davenport.

	—Qué generoso de tu parte. —Ramona no pudo evitar el veneno de su voz. Estaba mintiendo entre dientes—. La honestidad es la mejor política en este momento, senador. Planeaste estafarnos desde el principio. Les señalaste a los Davenport sabiendo que su oferta de compra sería rechazada. Les demostraste que eras el camino hacia la tecnología seco, y luego les cotizaste un precio exorbitante.

	Drewery exhaló un suspiro. 

	—Los Vándalos están acostumbrados a hacer las cosas a su manera. En lugar de discutir con ellos, permití que se llevara a cabo una demostración práctica. Los hizo más... agradables. Simplemente negocié desde una posición de fuerza. Después de todo, mi hija correría el mayor riesgo.

	—No clasificaría ir a la cama con Gabriel como un riesgo. Una apuesta más segura.

	Drewery sonrió y necesitó toda su voluntad para no cortarle la cara. 

	—Oh no, querida. Ese asunto tenía un mes cuando los Vándalos llegaron al sistema. Pero no te lo tomes tan a pecho. No se trataba de ti. Fue un castigo para Matias.

	—Se lo merecía —dijo Lyla.

	—Aparentemente, tu esposo resultó ser mucho más divertido que el hombre con el que se casó —dijo Drewery.

	Divertido. Sí, Gabriel era muy divertido.

	—Los Vándalos querían nuestra investigación —dijo Matias. Su voz mesurada era como una ducha helada—. Querías dinero. Y querías que Cassida saliera viva de esto. Robar la tecnología fue bastante simple. El problema es el traspaso. Necesitabas una garantía de que los Vándalos cumplirían su parte del trato en lugar de asesinar a todos los involucrados y dejar el sistema con tu premio. Como dices, están acostumbrados a hacer las cosas a su manera.

	—No solo estaba preocupado por los Vándalos. Estaba preocupado por nosotros —dijo Ramona—. Sabía que nos pondríamos al día y rastrearíamos el planeta en busca de su hija y mi esposo. El lugar más fácil para evitar los escáneres faciales es entre una gran multitud.

	—Es cierto —coincidió Matias—. Y el solsticio de verano es muy adecuado para este traspaso. No se permite que ninguna nave orbite sobre Adra durante el festival. Media docena de religiones tienen rituales y comulgan con las estrellas en esa fecha. El cielo debe estar despejado y la Defensa Planetaria estaciona varias naves militares cerca para asegurarse de que así sea. Los Vándalos serían eliminados. No podían simplemente masacrar a todo el mundo y volar hasta esa hermosa nave que estacionaron en órbita. La seguridad para el festival es estricta. Tendrían que luchar a través de ella, e incluso si lograban escapar, la Defensa Planetaria paralizaría su nave, por lo que nunca abandonarían el planeta. Tenías que endulzar este trato para que lo aceptaran, así que te ofreciste como rehén y permitiste que los Vándalos acamparan aquí en caso de que llamáramos a tu puerta mientras vigilan cómodamente su moneda de cambio.

	—No olvides el bono —agregó Ramona—. Una vez que se vende la investigación, tú y yo nos arruinamos, mientras que su hija y Gabriel viajan fuera del planeta para unas merecidas vacaciones. Cassida es libre y mucho más rica, tú eres un naufragio roto y yo soy un daño colateral.

	Drewery levantó los brazos. 

	—Me tienen. Aquí estoy, completamente derrotado. Tienen lo que vinieron a buscar. Ahora lárguense de mi casa.

	Ramona miró a Matias. Él le dio un asentimiento superficial. Soltó la muñeca de Lyla y dio un paso atrás. La mujer mayor se puso de pie con dificultad, su rostro temblaba de rabia.

	—Ven, querida. —Drewery le tendió la mano.

	Lyla apretó los dientes, se volvió y se unió a él en el escritorio.

	—Irrumpir en mi casa fue un error, Matias —dijo Drewery—. Un error colosal. Iba a dejar que te quedaras con lo que quedaba de tu empresa después del traspaso, pero he cambiado de opinión. Deberías haber conocido tu lugar. No necesito a los Vándalos ni a tu investigación para llevarte a la bancarrota. Para la semana que viene, sus empresas serán un recuerdo lejano. Los enterraré a ambos y a sus familias con ustedes.

	Vaya. Ella dio un paso adelante. 

	—Confabulaste con una potencia extranjera, los dejaste entrar en nuestro espacio orbital y permitiste que sus tropas de combate estuvieran en el suelo de Rada. ¿No estás preocupado en absoluto, senador?

	Drewery se rio. 

	—En verdad, la ingenuidad es refrescante. Los Vándalos están aquí en misión diplomática. Tienen todos los permisos adecuados, gozan de inmunidad diplomática y los hombres que mataron eran invitados en mi casa y se encargaron de proteger a su anfitrión contra un ataque sorpresa. Irrumpieron en mi casa, asesinaron a mis invitados y agredieron a mi esposa. Para cuando termine, todo el planeta hará fila para reprimirlos. No se equivoquen, sobreviviré a esto. No tendrán tanta suerte.

	Matias cerró los ojos por un momento. Tres pantallas de video se deslizaron fuera de las paredes y cobraron vida, mostrando documentos.

	—¿Qué demonios es esto? —demandó Lyla.

	—Un registro de tus malas acciones durante los últimos cinco años. —La voz de Matias era fría—. Sobornos, tratos clandestinos quid pro quo, contribuciones ilegales a campañas, sobornos de potencias extranjeras. Has estado ocupado.

	Drewery miró las pantallas como si fueran serpientes venenosas a punto de morderlo.

	—Tienes razón. Sobrevivirías al fiasco de los Vándalos —dijo Matias—. Es por eso que lo desarrollaremos comenzando con algo más jugoso. Como el derrame químico de Monroe. Trescientos treinta y siete técnicos murieron porque el Conglomerado Monroe no siguió sus propios protocolos de seguridad. Y los absolviste de toda responsabilidad durante la investigación senatorial. Literalmente tomaste los beneficios por la muerte de los cónyuges viudos y los hijos huérfanos, todo para evitar que el precio de las acciones cayera.

	Drewery apretó los puños.

	Matias fingió reflexionar sobre la pantalla. 

	—Podrías sobrevivir a este también. Después de todo, eras solo el jefe del comité, y el generoso obsequio de acciones que tu esposa recibió seis meses después podría ser una coincidencia. Es por eso que al día siguiente lo seguiremos con la Estación Orbital Abbas. En caso de que se te hayas olvidado, el Departamento de Defensa solía mantener una reserva de pilas de combustible en una de las lunas de Gameda. Esta reserva fue designada para uso de emergencia por la flota del sistema. Obsequiaste a la secretaria de Defensa con regalos y favores hasta que ella transfirió el control de la reserva al Departamento de Interior, y luego tu amigo, el subsecretario de Interior, la marcó discretamente como defectuosa y se la vendió a Abbas con un gran descuento. 

	—Está accediendo a nuestros archivos confidenciales —siseó Lyla.

	—Sí. Sentí que mucho era obvio. —Drewery miró a Matias con odio desnudo—. ¿Cómo?

	—Cassida te regaló una hermosa tostadora de la Segunda Ola para tu colección —dijo Matias.

	¿Qué? Ramona se volvió hacia él. 

	—¿Los pirateaste con una tostadora maligna?

	—Sí.

	Se rio.

	Matias reflexionó sobre Drewery. 

	—Sabía que estabas sucio. No me habrías ofrecido a Cassida si no lo estuvieras. Quería proteger a mi familia y a mi amada esposa de las consecuencias cuando inevitablemente te atraparan con los pantalones bajados. Mientras eras grandilocuente y tu esposa intentaba recordar con qué extremo del arma de fuego apuntaba al enemigo, tomé el control de tu casa y dejé tus bancos de datos en un servidor privado. Lo tengo todo, Theodore.

	—¡Tú y yo somos familia! —gruñó Drewery—. Si sueltas algo de esto, te salpicarán con el mismo barro. Los medios te perseguirán.

	Matias se encogió de hombros. 

	—Pero a diferencia de ti, yo dirijo un negocio limpio y he tomado medidas para protegerme. ¿Qué fue lo que dijiste? “Sobreviviré a esto. No tendrás tanta suerte”. Le envié la primera parte a mi reportera favorita. Ella es brillante y tiene mucha hambre.

	Drewery agarró una estatuilla ornamentada y pesada de algún extraño herbívoro de su escritorio y se la arrojó a Matias. Matias se apartó del camino y la estatuilla se estrelló contra la pared.

	—Hoy el derrame químico, mañana la estación orbital; dejaré que elijas el tercero. Tenemos muchos para elegir. Podrías sobrevivir a uno, pero ¿podrás sobrevivir a todos ellos, y cuántas personas se quedarán sin hacer nada esperando a que los arrastres contigo? 

	Drewery maldijo.

	—Primero, serás una vergüenza, luego un lastre. Tus antiguos amigos harán fila para silenciarte. Un día simplemente desaparecerás. Debo decir que estoy deseando que llegue, senador. —Los ojos de Matias se oscurecieron y ella vio la sombra de la muerte en su rostro—. He esperado este momento durante mucho tiempo.

	Drewery agarró la mano de Lyla.

	—Empaca.

	—¿Qué? —Lyla lo miró fijamente.

	—Empaca. Hazlo ahora. Nos vamos del sistema. —Marchó hacia la puerta, arrastrándola con él.

	—¿Qué quieres decir con irte? Esta es nuestra casa. ¡Cassida está aquí! ¡Mi vida está aquí! Tengo una cena benéfica esta noche... 

	La sacó de la habitación y la voz de Lyla se apagó.

	Ramona giró hacia Matias. Estaba de pie en el medio de la habitación, una pequeña sonrisa estirando sus labios.

	—¿Fue bueno para ti? —preguntó.

	—Lo mejor. —Él le sonrió como un loco y se rio.


Capítulo 6

	 

	Ramona abrió los ojos. Frente a ella, una ventana ofrecía una vista del desierto de Dahlia. Enormes árboles de plumas se extiendían en espirales de angostas frondas plateadas. Técnicamente, no eran árboles en absoluto, sino pastos gigantes que se desplegaban setenta metros en el aire con troncos de cinco metros de ancho en la base. Entre ellos, Rada evaners azul verdoso, gigantes de hoja caduca, empujaban sus enormes ramas hacia el cielo, cada una con cientos de miles de hojas de color turquesa e índigo. Aquí y allá estranguladoras brotaban entre el follaje, sus distintivas hojas anaranjadas y sus bulbosas frutas resplandecían contra el dosel azul verdoso. Las estranguladoras comenzaron sus vidas como enredaderas parásitas que trepaban a su árbol anfitrión hacia la luz del sol, drenándolo de nutrientes y agua hasta que se marchitaba y solo quedaba la estranguladora, ahora un próspero árbol columnar.

	Le tomó un segundo recordar dónde estaba. Le dolía la espalda. Un dolor suave y lento se apoderó de sus caderas. Al menos su boca había dejado de sangrar y su visión ya no estaba borrosa en los bordes.

	Ramona miró a Matias en el asiento del piloto. Ella no había tenido la intención de quedarse dormida. Su cuerpo tomó esa decisión por sí solo. El uso del seco cobraba su precio. Los secare comían como cerdos y dormían como muertos, a menos que estuvieran en territorio enemigo.

	Si le contaba a su familia quién la había cuidado mientras dormía, nunca lo creerían.

	La forma en que habían luchado a través de la mansión Drewery le preocupaba. Había luchado al lado de sus hermanos antes. Ella y sus hermanos fueron entrenados por la misma persona, su madre. Comenzaron con los mismos bailes de niños, y luego, a medida que sus secos maduraban, cortaron los mismos objetivos de práctica y, finalmente, cuando su familia fue puesta a prueba por disputas entre parientes, mataron uno al lado del otro. Pero nunca hubo el tipo de sinergia que experimentó con Matias.

	Ella y Matias no peleaban de la misma manera. Su técnica era diferente, pero no importaba. Se movieron al mismo tiempo, coordinando su defensa y ataque sin hablar. Era como si tuvieran exactamente los mismos instintos.

	Era lo más cerca que había estado de la sincronización.

	Los secare originales luchaban en parejas. Maximizaba su capacidad de supervivencia y rango objetivo. Un solo secare cubría un campo objetivo de 180 grados frente a ellos. Un par de pie espalda con espalda cubría los 360. Pero la sincronización era más que simplemente duplicar los escudos y las espadas.

	Algo inexplicable sucedía cuando dos secare se sincronizaban. Ray Adler, su antepasado lejano que había hecho de Rada su hogar, lo llamó “una armonía perfecta” en sus notas. Escribió sobre un vínculo, una conexión que sucedía en un nivel seco que era “más fuerte que el amor y la familia”. Incluso en su época, en la unidad original, no se entendía la naturaleza de esa conexión y no todos los secare encontraban una, pero aquellos que lo hacían se convertían en algo más que la suma de sus partes.

	Se decía que un par de secare sincronizados podría vaciar un acorazado de sus marines y tripulación en tan solo unas horas. Dos contra cientos, a veces miles de combatientes. Parecía casi mítico, una leyenda más que una realidad.

	Ray Adler también culpó a esa conexión por la muerte de su esposa. No dejó instrucciones sobre cómo se podría lograr. No llegó a condenarlo, pero estaba claro que pensaba que sus descendientes estarían mejor sin él.

	A pesar de sus deseos, su familia había intentado sincronizarse varias veces durante las siguientes generaciones. Ella misma lo había intentado. Siempre pensó que sus bailes de batalla tenían que ser la clave. Eran la piedra angular de su formación, y estaba segura de que estaban destinados a bailar en parejas, así que los estudió e incluso reclutó a sus hermanos para que la ayudaran. Falló. Uno hubiera pensado que dos hermanos secare cercanos en edad, como ella y Karion, serían los candidatos ideales, pero ninguno de los Adler se había sincronizado nunca entre sí.

	Estudió a Matias a través de sus pestañas medio bajadas. Y aquí estaba un secare que de alguna manera sintió en qué dirección se inclinaría y cómo golpearía.

	No fue una verdadera sincronización. Fue... instinto asesino. El entendimiento mutuo entre dos depredadores obligados a luchar juntos. Imaginar algo más era peligroso y tonto.

	Él la miró. Un hombre guapo con ojos color avellana e instinto de asesino...

	Realmente tenía que parar. Al menos tenía una excusa para su ataque de locura temporal. Habían pasado tantas cosas hoy. Parecía que había pasado una semana desde esta mañana. ¿Era aún el mismo día?

	—Todavía es hoy, ¿no? —preguntó. Oh, esa era una pregunta perfectamente lúcida.

	—Sí —respondió.

	—Se siente como hace una eternidad. ¿Cuánto tiempo estuve fuera?

	—Un par de horas.

	—¿Cuánto tiempo hasta Adra?

	Comprobó la pantalla. 

	—Aproximadamente dos horas y media. Podría ser más. Se acerca una tormenta. Tendremos que girar hacia el sur para rodearla en unos diez kilómetros.

	Salir de la villa había sido complicado. El patio interior tenía un tragaluz de emergencia, una medida de seguridad ordenada por el gobierno por lo que, si se producía un incendio, las aves y otros animales salvajes podrían escapar. Matias lo había activado a través de su enlace con los servidores de Drewery. Lo habían atravesado a una velocidad ridícula, esperando que las naves de combate Vándalos los siguieran. Matias se había hecho cargo de los MTA y estaba preparado para poner fuego de cobertura, pero las dos elegantes naves no estaban a la vista. Tenía la sensación de que sus pilotos estaban hechos pedazos, ya fuera en el atrio o en el pasillo. O posiblemente en la oficina.

	Tanto para ella como para Matias, matar era como respirar, simple y natural. Sin complicaciones. Cortar a los seres humanos era, después de todo, la razón de la existencia de los secare. Los niños de sus familias comenzaban el entrenamiento marcial tan pronto como podían seguir las órdenes de los adultos. Tenía tres años cuando aprendió su primer baile.

	El acto de quitar la vida era físicamente fácil. Las secuelas, no tanto. Los enemigos habían sido armados y entrenados, y cada uno de ellos había acabado con muchas vidas por su cuenta. Aun así, se sentía incómoda. Hueco y plano. Por lo general, dormir ayudaba, pero no debió haber dormido lo suficiente.

	Matias había conseguido aún menos.

	Ella se estiró y se sentó más derecha. 

	—Déjame conducir.

	—Está bien.

	—Tienes que estar cansado.

	—No estoy cansado —le aseguró con voz paciente—. Estoy bien.

	Ajá. 

	—Entonces, ¿vas a hacer la cosa de hombre?

	—¿Qué cosa de hombre?

	—Aquella en la que heroicamente decides pilotar toda la distancia y luego estar cansado e irritable y esperar un trato especial por ello.

	Él le dio una mirada inexpresiva.

	—Soy perfectamente capaz de pilotar una nave —dijo—. Las he pilotado desde que tenía doce años.

	—¿Quién te dejó hacer eso?

	—Mi abuela. 

	—Volaste al lugar de los Davenport, luego a la villa, y ahora llevas volando otras dos horas. Sé que estás cansado.

	Él suspiró. Sus dedos se agitaron sobre la consola y la de ella se iluminó. Se tomó un par de segundos para orientarse, verificó el rumbo trazado, verificó el radar, hizo los cálculos en su cabeza sobre el desvío de tormentas y dio un golpecito a la palanca, alterando ligeramente el rumbo. El vehículo aéreo respondió instantáneamente.

	—Suave —dijo.

	—Los tengo hechos a medida. —Se reclinó en su asiento, se reclinó, levantó los brazos y entrelazó los dedos detrás de la cabeza.

	Matias en reposo. Deseó poder tomar una foto. Sus hermanos perderían la cabeza.

	—¿Has pensado en lo que sucederá cuando lleguemos a Adra? —preguntó.

	El festival era masivo. Encontrar a Cassida o Gabriel incluso con el último software de reconocimiento facial sería imposible. En su lugar, tenían que confiar en la psicología humana.

	—Todo lo que me dijiste sobre los Vándalos sugiere que el subterfugio no es su fuerte.

	—Eso es decirlo suavemente.

	Su pose todavía era relajada, pero su expresión se endureció. Cada vez que se mencionaba a los Vándalos, Matias entraba en modo batalla. Algo había sucedido entre Matias y los Vándalos. Algo más allá de la simple advertencia del peligro que representaban. Se preparó como un hombre expuesto a ese peligro de primera mano. Se moría por saber qué era. Pero Matias era un hombre profundamente reservado. No confiaba en nadie y revelaba muy poco, y cuando le permitía echar un vistazo a sus pensamientos, se sentía casi como un regalo. Un pequeño reconocimiento a la camaradería que compartían como socios. No quería presionarlo para que lo hiciera. Significaría mucho más si decidiera contárselo por su cuenta.

	¿Por qué importa? ¿Por qué me importa lo que piense un Baena de mí?

	—No encontraremos a Cassida —dijo—. Lo más probable es que su padre la escondiera en alguna casa de seguridad llena de sus guardias privados armados hasta los dientes. Mantienen un apagón completo, porque saben que en el momento en que notemos cualquier actividad, descenderemos a su escondite con las armas apuntando y los seco afuera.

	—Por supuesto.

	—No creo que Varden Plant sea tan cauteloso. Él y los otros dos oficiales Vándalos que vimos en la grabación de Davenport tienen identificaciones de Dahlia a prueba de balas y piensan como soldados, no como espías.

	Matias asintió. 

	—Los Vándalos actuarán como una unidad. Se apoderarán de un hotel, algún lugar que puedan asegurar, y una vez que lo hagan, comenzarán a patrullar el sitio de intercambio.

	Ella sonrió. 

	—Los precios de los hoteles del festival son una locura. La gente hace reservaciones con un año de anticipación. Cuarenta Vándalos solicitaron el asilo. Matamos a dieciséis. Por lo tanto, estamos buscando veinticuatro solicitantes de asilo recién acuñados que permanezcan juntos y paguen tarifas especiales.

	—No debería ser demasiado difícil.

	—Sobresaldrán como un pulgar adolorido. Una vez que encontremos sus reservas, seguirlos será muy sencillo. La gente en el festival está feliz y despreocupada. Estos muchachos serán lo opuesto a eso. Tendremos siete días para aprender todo lo que podamos sobre ellos.

	Él frunció el ceño. 

	—Siempre me pareció ridículo. Las personas perfectamente razonables se convierten en turistas y de repente deciden que no les puede pasar nada malo. Es como si se accionara un interruptor. De repente, están bebiendo demasiado y dando traspiés por calles oscuras con sus implantes desprotegidos. Caminan hacia el tráfico. Se cuelgan de los rieles junto a carteles que lo prohíben expresamente. Ellos piensan que cada extraño es un local amigable.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Matias, ¿alguna vez te relajas? ¿Sabes siquiera lo que significa esa palabra?

	Él sonrió. 

	—Lo hago. Incluso he sido conocido por permitirme una risa sensata en ocasiones.

	Lo miró con los ojos entrecerrados. 

	—Mi familia te tuvo bajo vigilancia desde que naciste. La única vez que te vi reír fue cuando apuñalaste la carrera de Drewery en el corazón.

	—Se lo merecía.

	Él se lo merecía. Matias había estado casado durante tres años. Debía de haberle molestado todo el tiempo. Habiendo conocido a Drewery, no tenía idea de cómo había soportado durante tanto tiempo.

	—Estoy relajado en este momento —dijo—. Esto es justo aquí. Lo estás viendo pasar.

	—Me siento tan privilegiada.

	—Deberías.

	—Ya que estás tan relajado, tal vez puedas aclararme algo —dijo Ramona—. Creo recordar un artículo que leí hace un mes sobre el derrame de sustancias químicas de Monroe. El fiscal especial provincial había presentado una investigación formal al gobierno federal solicitando acceso a ciertos registros sellados. Ahora, ¿por qué haría eso después de dos años? 

	Matias se encogió de hombros.

	—El artículo insinuaba que había salido a la luz nueva información.

	Otro encogimiento de hombros.

	—Fuiste tú. Lo filtraste a la fiscalía.

	Él suspiró. 

	—Me molestaba.

	—¡Matias! Un kinsman conservador y honrado como tú que se involucra en política. Qué descarado de tu parte. ¿Qué pensará la gente?

	Bromeando con Matias Baena. Como jugar con fuego.

	—No es política. Es justicia.

	Ramona escondió una sonrisa. Los kinsmen como ellos no se involucraban en el gobierno. Era una tradición tan antigua como la propia Rada. Ocupaban un nicho especial en la sociedad y, como Drewery, reconocían que no representaban a un ciudadano medio. Las familias presionaban para velar por sus intereses comerciales, y algunas estaban relacionadas con los políticos a través del matrimonio, pero si algún kinsman alguna vez se postulaba para un cargo, sus compañeros lo rechazarían. Si Drewery se hubiera molestado en prestar atención, se habría dado cuenta de que Matias nunca rompería esa tradición.

	—La mayoría de los pecados de Drewery involucran robos a nivel corporativo —dijo Matias—. Estafa a los contribuyentes. Está mal, pero sin rostro. Este tenía personas específicas adjuntas. Familias. Niños. Había imágenes de los cuerpos en el archivo.

	—¿Cómo lo hiciste? La seguridad del servidor de Drewery lo habría alertado en el momento en que copiaste los archivos.

	—Memoricé el contenido durante una fiesta del Día del Asentamiento de Rada particularmente atroz. He estado buceando en su servidor durante los últimos cuatro meses durante cada función familiar. Fue como nadar por una alcantarilla.

	—Me alegro que lo hayas filtrado. Lo que hizo Drewery, simplemente no se acabó.

	—Sí. —Asintió Matias—. No se acabó.

	Una mancha de turquesa dos tonos más clara que el dosel llamó la atención de Ramona. Una cúpula lisa, atravesada por hebras de un blanco brillante, casi sofocada por las estranguladoras y oscurecida por las ramas de evaner. Un templo de la Primera Ola. Salpican el planeta, huellas dejadas en Rada por el fallido intento de asentamiento hace siglos.

	Matias se hundió más en el asiento y cerró los ojos.

	Delante se avecinaba la tormenta, una pared gris bajo las airadas nubes oscuras. El viento azotó la nave. Ejecutó un suave giro hacia el sur, manteniendo la tormenta y el viento a su izquierda.

	El vehículo aéreo se sacudió. La consola se apagó. Cada sistema, cada pantalla, todo murió en un instante.

	Miró hacia el parabrisas y vio un agujero brillante que crecía en el morro de la nave. Un rayo de partículas orbitales brilló en su cabeza. Una nave en órbita se había fijado en la señal de su nave y había perforado un agujero en su motor con un disruptor de partículas subatómicas, friendo todos los componentes electrónicos a bordo. La nave estaba muerta. Simplemente no lo sabía todavía.

	Matias se incorporó de un tirón en su asiento.

	Tiró de la palanca, iniciando protocolos de choque. Sus arneses hicieron clic al unísono.

	Les quedaban unos cinco segundos de aceleración. Si el RPO los golpeaba de nuevo, estaban muertos.

	Tiró de la palanca hacia la derecha, girando el vehículo hacia la tormenta para atrapar el viento.

	—Tienes esto —dijo Matias.

	Lo dijo como si no tuviera ninguna duda de que ella aterrizaría.

	Ramona apretó el último empujón de los motores para inclinar la nave para un planeo óptimo.

	El mundo se desvaneció. Solo estaba la nave, el viento y el bosque abajo, corriendo hacia ellos a una velocidad vertiginosa, y ella flotaba en el medio, en sintonía con la nave temblorosa como si fuera un miembro dolorido.

	Una maraña de estranguladoras naranjas brotó directamente delante. Los troncos de la estranguladora eran en su mayoría huecos. Se romperían, disipando algo de su velocidad. Se dirigió hacia la mata naranja.

	El bosque se abrió ante ella.

	Con un chirrido de metal, el vehículo aéreo se estrelló contra los árboles.

	—¡Prepárate! —espetó Matias.

	La cabina se estremeció, sacudiendo sus asientos de lado a lado, como si una deidad prehistórica la golpeara con un martillo gigante. Las ramas se partieron, raspando contra el parabrisas; luego, de repente, se acabaron. Ramona vio el suelo del bosque y trató de subir por puro instinto, pero la palanca de mando estaba inutilizada. El montón de metal y plástico que solía ser la nave chocó con el terreno y atravesó las raíces y el suelo, dirigiéndose directamente hacia un enorme árbol evaner.

	Ella levantó sus escudos de seco por puro instinto.

	La nave rozó el colosal tronco. El impacto los hizo girar. Se precipitaron hacia la izquierda y se detuvieron, encajados contra otro árbol.

	El asiento susurró, desinflando.

	Hemos sobrevivido.

	El campo de fuerza rojo frente a ella era demasiado oscuro. Miró a la derecha. Matias había extendido su brazo izquierdo, agregando uno de sus escudos al suyo. Había intentado protegerla del impacto.

	Sus miradas se encontraron. Volvió a ponerse el seco en sus brazos y abrió el arnés. 

	—El RPO.

	Soltó su arnés y saltó de su asiento. Se apresuraron a la bodega de carga, agarrando lo que pudieron. Matias cargó contra la puerta, una hoja seco se derramó de su brazo derecho como sangre. Cortó, una, dos veces, y la puerta se hizo a un lado. Corrieron lejos de la nave hacia el bosque.

	Estaban a veinte metros de distancia cuando un segundo RPO atravesó el aire con un pulso púrpura cegador e hizo pedazos la nave.

	<><><><><>

	Matias se apretó contra el tronco de un gran evaner. Ramona se apretó a su lado.

	A doscientos metros de distancia, un campo de escombros al final de un largo surco marcaba el lugar donde había explotado su nave.

	Los disruptores de partículas subatómicas capaces de golpear un objetivo en el suelo desde la órbita eran costosos y pesados. La mayoría de las naves militares más grandes no se molestaban con ellos porque a esa distancia no tenían suficiente energía. Eran armas de precisión, desplegadas contra objetivos pequeños: satélites, balizas, búnkeres subterráneos. Nunca había esperado que los usaran contra un vehículo aéreo.

	—¿Los Vándalos? —adivinó ella. 

	—Sí. A menos que Drewery se haya comprado una nave de patrulla de defensa orbital de clase corsaria o superior.

	—Eso sería demasiado, incluso para él.

	Los haces de partículas no dejaban rastros. No se registrarían en las defensas planetarias a menos que alguien estuviera en el rango visual, pero la presencia de una nave de guerra, incluso una con una identificación diplomática, sí lo haría. Para dispararles, la nave de guerra Vándalo habría tenido que descender a una órbita baja. Había un tiempo limitado antes de que Control de Tráfico Orbital los hiciera moverse. Los Vándalos podrían detenerse un poco, pero eventualmente tendrían que regresar a su carril de tráfico designado.

	—No tengo conexión —murmuró Ramona.

	Probó su implante. Nada. Perfecto. Simplemente perfecto.

	El primer borde de la tormenta rodó por el cielo hacia ellos. Un relámpago brilló, serpenteando a través de las oscuras nubes revueltas en un estallido eléctrico de azul.

	En este momento, tenían problemas más grandes que la falta de señal. En unos minutos, la tormenta estallaría sobre sus cabezas. No sería una lluvia suave; sería el tipo de diluvio que hizo posible los jardines de Dahlia. El bosque haría poco para detenerlo. Tenían que buscar refugio.

	Ramona buscó en su bolso y sacó un rifle. 

	—Creo que vi un templo de la Primera Ola cuando estábamos volando.

	Un templo... recordó ser pequeño y estar de pie junto a su abuelo, sosteniendo su mano y mirando una burbuja azul brillante de precursora transparita atrapada en una red de filamentos plateados sobre sus cabezas.

	—¿En qué dirección? —preguntó.

	Ramona agitó su mano vagamente a su izquierda y accionó la mira del rifle, activándolo.

	—¿Por qué el rifle?

	—Escáner de nube de puntos. —Sonrió.

	El alcance de la nube de puntos etiquetaba el entorno, diferenciando entre formas. El templo sería grande y redondo. Debía sobresalir entre los árboles como un hongo en la hierba.

	Ramona se colgó el rifle al hombro y miró hacia el árbol. 

	—¿Me das un empujón?

	Ahuecó sus manos. Ella las pisó y él se enderezó, impulsándola hacia arriba. Ramona agarró una rama, se incorporó y trepó a la corona.

	Pasó un largo momento.

	—Lo encontré —gritó—. Dos clics. ¿Crees que es seguro etiquetarlo? 

	—Sí.

	El rifle estalló. Ramona había disparado al templo y la computadora de puntería del rifle registraría la trayectoria de la bala. Seguirían el alcance de la misma manera en que los antiguos míticos siguieron un hilo a través de un laberinto. Mientras la tormenta les diera otros quince minutos, lo conseguirían.

	Un rayo rompió las nubes sobre ellos. El trueno retumbó, los cielos se abrieron y la tormenta empapó el bosque.

	Matias maldijo.

	<><><><><>

	La visibilidad se redujo a casi cero. Matias cortó la maraña de enredaderas que tenía delante.

	—Un poco a la izquierda —gritó Ramona detrás de él.

	Sacó los pies del barro, avanzó un par de metros hacia la izquierda y volvió a cortar, abriendo un camino a través de la maleza.

	El suelo del bosque era sopa. El barro les chupaba los pies y cedía bajo su peso. La lluvia había empapado sus ropas en segundos. Cálido al principio, ahora se sentía casi helado. A su alrededor, el dosel se sacudía y temblaba, no bloqueando la lluvia sino canalizándola en miles de arroyos. Si algo les atacara a través de la maleza ahora, nunca lo verían venir.

	Macheteó y cortó, medio ciego, mientras que Ramona lo seguía, mirando por el visor. Si se desviaban del rumbo, incluso por unos pocos metros, podrían caminar junto al templo y nunca darse cuenta de que estaba allí.

	Su rodilla izquierda lo estaba matando. Había puesto la mayor parte de su peso sobre él en ese maldito pasillo, protegiéndose a sí mismo y a Ramona del cañón sónico, y después de que la segunda explosión lo arrojara contra la pared, cayó directamente sobre ella. Le dolía la espalda, también la cabeza, y el choque no les había hecho ningún favor a pesar de los asientos de seguridad de última generación, pero la rodilla requeriría atención tan pronto como se detuvieran y pudiera sacar el botiquín de su bolsa. Si no la trataba, mañana se bloquearía o se hincharía, y no tenía idea de lo que le depararía el día siguiente.

	Una hoja ancha le arrojó algunos litros de agua por la espalda. Corrió por debajo de su cuello y bajó por su columna vertebral. Matias apretó los dientes y siguió cortando. Usar seco te cansaba. Necesitaba dormir y comer. No le importaba en qué orden, pero tenía que conseguir uno de ellos pronto, porque su resistencia estaba al límite.

	Una maraña de estranguladoras se alzaba delante. Las rompió, hundiéndose en el ritmo sin sentido de los golpes cortantes. Cortar, cortar, pisar. Cortar, cortar, pisar.

	Una mano lo agarró por el hombro. 

	—¡Matias!

	Se volvió hacia ella.

	Ramona señaló a la derecha. 

	—Lo encontramos.

	Miró en la dirección que estaba señalando.

	Una cúpula azul y blanca se alzaba a un lado, envuelta en una red de ramas estranguladoras. Parecía una burbuja de azul puro atrapada en una red de filamentos plateados que la anclaban al suelo. Dos amplias rampas conducían a la entrada.

	Corrieron hacia las ruinas.

	Los templos de la Primera Ola tomaron su forma de arañas nephri, que depositaban sus huevos en una gota de su moco azul brillante y tejían sus telas en paracaídas a su alrededor para permitir que el viento llevara a sus crías a nuevos territorios. Siendo una esfera casi perfecta desde arriba, desde el suelo el templo se asemejaba a un huevo colocado de lado, con su techo abovedado inclinado hacia abajo, como una red clavada en el suelo del bosque justo antes de emprender el vuelo. Un pabellón en lugar de una catedral, una combinación perfecta de natural y artificial, donde sus adoradores se convertían en parte de la naturaleza sin interrumpirla.

	El edificio no tenía puertas ni ventanas, solo dos accesos, formados por los huecos entre el techo y el piso, directamente uno frente al otro. Matias subió la rampa, pasó por debajo del arco de diez metros de altura y entró en el templo.

	El edificio ovalado estaba vacío, con el suelo de piedra cubierto de hojas secas. A la izquierda, en la parte más ancha y profunda del pabellón, un altar sencillo, poco más que una palangana redonda en el suelo, esperaba, abandonado. Frente a él, en el extremo estrecho, un pequeño manantial brotaba de la pared en una serie de cuencos de piedra, cayendo en cascada desde la parte superior hasta el fondo, antes de desaparecer en el suelo. El techo azul, opaco por fuera, se volvía traslúcido por dentro, y los hilos plateados que lo tejían brillaban levemente, chispeando aquí y allá con un intenso destello de blanco.

	Hubiera preferido algo con cuatro paredes y una puerta, pero tendría que bastar. Al menos las estranguladoras se habían trenzado sobre la otra entrada. Reduciría el viento.

	Ramona dejó caer su bolso y su rifle al suelo de piedra. La lluvia le había pegado el cabello a la cabeza y la cara. Estaba pálida, sus labios casi blancos y sus ojos azules parecían enormes y oscuros.

	Se abrazó a sí misma, temblando.

	Tenía que calentarla.

	Matias caminó hacia el altar. Aproximadamente de un metro y medio de ancho, era la misma piedra que el piso pero pulida hasta una suavidad casi brillante. Lo rodeó, mirando el borde. Allí estaba, una pequeña esfera de piedra incrustada en el borde.

	—Vuelvo enseguida.

	Se dio la vuelta y salió a zancadas hacia la lluvia, medio resbaló, medio pisoteó hasta llegar a la columna de estranguladoras más cercana, tan gruesa como su pierna, y la golpeó con el puño. Hueco. Perfecto. Cortó con su seco. El tronco permaneció erguido, sostenido por las hojas y las enredaderas de arriba. Lo agarró y tiró. La madera se partió y la estranguladora hueca se soltó y cayó, arrojando barro al aire.

	Lo agarró, se esforzó y tiró del árbol cortado hacia la entrada. Ramona salió corriendo del templo y agarró el otro lado, y lo arrastraron por la rampa y adentro.

	Ramona se secó el agua de lluvia de la cara. 

	—Plan brillante. Excepto que está mojado y no tenemos forma de quemarlo.

	—Oh, persona de poca fe. ¿Sabes cómo encender un fuego? 

	Ella le resopló.

	Juntos, cortaron la estranguladora en troncos y los colocaron en la palangana del altar, formando una pirámide rugosa con los trozos pequeños en el centro y los troncos más grandes afuera.

	Ramona dio un paso atrás y lo miró expectante. 

	—Estoy esperando un milagro.

	Rebuscó en su bolso, sacó un cuchillo pequeño y se cortó el brazo.

	—¿Qué estás haciendo? —De hecho, parecía preocupada.

	Sostuvo su brazo sobre la esfera y apretó el corte. Algunas gotas de sangre cayeron sobre la piedra. Se agachó y empujó la esfera ensangrentada con el pulgar, tratando de girarla en su nicho. Resistió. Empujó más fuerte. La bola de piedra giró, llevándose su sangre consigo.

	Algo hizo clic debajo del altar. Una llama verde jade brotó de un respiradero oculto en el centro de la palangana y lamió los troncos de estranguladoras, y se encendieron en un cálido resplandor naranja.

	Ramona lo miró fijamente. 

	—¿Cómo?

	—Es una llama de nephrytine con un disparador que reacciona al ADN y la hemoglobina humana. Solo dura unos cinco minutos, pero eso es todo lo que necesitamos. El fuego es una parte rara de la naturaleza. El agua corre libremente, disponible para todos, pero para aprovechar el fuego se requiere un sacrificio. El progreso tecnológico comienza con el fuego, y si uno no tiene cuidado, puede desangrar el planeta para mantener el fuego encendido.

	—¿Cómo sabes esto?

	—Mi abuelo me lo mostró cuando era joven. Le gustaba aprender cosas raras. Mira el humo.

	Inclinó la cabeza, mirando la delgada columna de humo tocar el techo del templo y fundirse en él. 

	—¿Está siendo absorbido?

	Asintió. 

	—Los constructores no creían en desperdiciar la energía. La cúpula se mantiene aproximadamente a la misma temperatura durante todo el año.

	—Fascinante. —Sacó un botiquín de su bolso—. Dame tu brazo.

	—Es un rasguño.

	—Y estamos en la jungla. Debe esterilizarse y sellarse, de lo contrario se infectará. Y después de que termine con tu brazo, vamos a mirar tu pierna.

	Él la miró con indignación. 

	—Mi pierna está bien.

	—Ajá. ¿Así que cojeas por diversión?

	—Dije…

	Ella alcanzó su rodilla izquierda, y él se apartó y casi se cae.

	—Estás siendo ridículo —le dijo—. Si tu rodilla cede, no puedo llevarte hasta la civilización. Eres demasiado grande y pesado. Dame tu brazo y no me hagas repetirme.

	Extendió su brazo y dejó que se ocupara de él.


Capítulo 7

	 

	La lluvia seguía cayendo, implacable. Ramona la vio empapar el bosque cubierto de sombras nocturnas. Aquí y allá, el musgo bioluminiscente y los líquenes brillaban con un tenue color plateado y amarillo limón, trazando las ramas más grandes de los árboles. El suave ruido blanco del agua que goteaba se mezclaba con el crujir de los troncos en el fuego. En este bosque lleno de lluvia y oscuridad, su templo era un oasis seco de calor y luz.

	A un par de metros de distancia, Matias dormía en el suelo bajo una manta térmica. Ella había enrollado la suya y la había pegado entre la parte baja de la espalda y la pared. Ahora se apoyaba contra él, usando el cojín para sostener su dolorida espalda. Todo su cuerpo se sentía como un hematoma gigante.

	Habían salido a la lluvia de nuevo tan pronto como ella selló el corte en su brazo y cosechó algunas puntas de evaner, cortándolas en troncos. La estranguladora ardía caliente y rápida, excelente para un intenso destello de calor, pero no buena para sostener el fuego. Y necesitaban que siguiera funcionando, o tendrían que cortarse cada vez que se apagara.

	Se cambiaron y se pusieron ropa seca: ella con un traje de ejercicio ligero, camisa holgada y pantalones hechos de tela cálida pero transpirable, y él con un traje de combate de camuflaje que se ajustaba a su poderoso cuerpo como un guante. Ella había hecho todo lo posible por no mirar fijamente.

	Pusieron en común sus recursos. Matias había logrado agarrar el kit de emergencia de la nave al salir. Les entregó dos botellas purificadoras, dos días de raciones, mantas térmicas, cargador portátil, botiquín de primeros auxilios y toallitas para el campo, por lo que ella estuvo eternamente agradecida.

	Habían bebido el agua del manantial del templo de las botellas purificadoras, habían asegurado sus suministros y luego Matias se había tendido en el suelo del templo y se había quedado dormido casi al instante. Estaba asombrada de que hubiera durado tanto tiempo, con las heridas y esa loca carrera a través de la ridícula mansión de Drewery. Había recibido una sola ráfaga del cañón sónico y el impacto casi le había destrozado los huesos. Él había tomado dos. Cuando miró su rodilla hacía dos horas, era del tamaño de un melocotón rojo y del color de uno. Le había inyectado un cóctel de analgésicos antiinflamatorios y un refuerzo de curación acelerado. Si pudiera evitar caer de rodillas en la próxima semana o dos, estaría como nuevo.

	Ella miró su forma supina. Tenía un rostro interesante, todo ángulos duros, desprovisto de suavidad. Matias tenía una cara asesina en reposo. Incluso cuando no intentaba intimidar, proyectaba una crueldad natural que prometía una retribución rápida y brutal.

	Pero ahora mismo, dormido, estaba relajado. Su expresión perdió su filo severo. Cuando se olvidaba de fruncir el ceño, Matias era un hombre guapo.

	Se preguntó cómo sería besarlo. ¿Cómo se verían sus ojos cuando tocara sus labios? Si derritiera ese hielo y dejara salir el fuego, ¿qué tan caliente se quemaría?

	Ramona suspiró. No tenía la costumbre de engañarse a sí misma. Le gustaba mirarlo y escucharlo, le gustaba la forma en que pensaba, y cuando se descongelaba lo suficiente como para mostrar raros toques de humor, tenía dificultades para apartarse.

	Miró el bosque temblando detrás de la cortina gris de la lluvia. Cuando era joven, antes de Gabriel, antes del compromiso que no quería y el matrimonio que tuvo que soportar, cuando Ramona soñaba con su futuro marido, se había imaginado a alguien exactamente como Matias. Él era todo lo que ella quería. Competente. Inteligente. Peligroso. Decisivo. Leal.

	Eso último dolió mucho. Podría haberle perdonado a Gabriel tantos pecados si tan solo hubiera sido leal. Si tan solo se hubiera preocupado por ella. Estaba hambrienta de afecto. Se había esforzado tanto tratando de hacer que los generadores seco entraran en producción, y ahora estaba funcionando con humo. Lo que más necesitaba era un socio en el que pudiera confiar. En cambio, tenía a Gabriel.

	Cuando miraba hacia atrás los últimos cuatro años de su vida, se sentía sombría, el presagio de un boceto en blanco y negro. El color no se desvanecía de la noche a la mañana. Era una desaturación lenta y gradual provocada por pequeñas elecciones.

	Pero ahora mismo veía color. Estaba golpeada, magullada y cansada, pero el mundo volvía a ser vívido y brillante. No era Matias, aunque definitivamente fue un catalizador. Era la perspectiva de la libertad. La forma en que había llevado su vida se había salido de control. Tenía que hacerse cargo de su propia existencia. Esta cosa, esta burla del matrimonio, que colgaba de su cuello como un peso pesado, tenía que terminar. Cualquiera que fuera su futuro, Gabriel no sería parte de él.

	Matias tampoco. Él era un Baena. Eso no era algo que ninguno de los dos pudiera superar. Tenía que sacarlo de su mente.

	De todos modos, solo lo conocía desde hacía un día.

	Él había lanzado su brazo frente a ella para protegerla del choque. Qué movimiento tan sucio. Ese bastardo.

	—¿Qué hora es? —preguntó Matias.

	—Unos minutos antes de la medianoche.

	Se sentó, haciendo una mueca. El analgésico debía de haber desaparecido. 

	—¿Tuviste suerte con la conexión?

	—Sí.

	Estudió su rostro. 

	—Dime.

	—Hay un crucero Vándalo en órbita directamente encima de nosotros. Afirman que uno de nuestros satélites sufrió un daño mecánico de mal funcionamiento y chocó con su nave. Están “realizando reparaciones”.

	—Noquearon el satélite para asegurarse de que no pidiéramos ayuda, nos derribaron y ahora están esperando para ver si sobrevivimos.

	—Eso lo resume todo. El Control de Tráfico Orbital había saboteado sus planes al lanzar el satélite de reemplazo, por lo que tenemos la conexión, y los hicieron cambiar a una órbita más alta, pero el crucero está colgando sobre nosotros.

	—Bueno, es un buen plan. —Matias estiró su pierna herida e hizo una mueca—. ¿Cuánto tiempo antes de que el CTO los cambie a un carril diferente?

	Sonrió. 

	—Tienen tres ciclos para cumplir, o el CTO los abordará para evaluar y reparar los daños por sí mismos. Eso nos deja con algunas opciones. Uno, podemos presentar un informe formal y pedir que se inicie una investigación.

	—Paso —dijo.

	Ella estuvo de acuerdo. Un foco formal sobre sus actividades era lo último que necesitaban.

	—Dos, podemos hacernos rescatar. Tu familia o la mía, elige tu opción.

	—Paso.

	Ella estuvo de acuerdo de nuevo. 

	—Según mi contacto del CTO, los Vándalos están demasiado lejos para detectarnos con sus sensores. Demasiada biomasa y demasiada nubosidad. Tendrían que lanzar una sonda, y con el CTO escudriñando cada uno de sus movimientos, no se arriesgarán. En este momento, los Vándalos no saben si estamos vivos o muertos. Han registrado el accidente, creen que estamos muertos y están haciendo su debida diligencia. Pero una nave en movimiento es mucho más fácil de detectar que dos humanos en el bosque viejo con un templo que absorbe el humo.

	—Lo que nos deja con la tercera opción —dijo Matias—. Nos hacemos los muertos durante tres días, hasta que el CTO ahuyenta a los Vándalos.

	—Sería mejor si pensaran que no arruinaríamos su fiesta en Adra.

	Matias la fulminó con la mirada. 

	—¿Por qué tengo la sensación de que vienen más malas noticias?

	—Janus se puso en contacto conmigo.

	—¿El tipo de inmigración con el spaniel?

	—Sí. Pensamos que había veinticuatro “solicitantes de asilo” Vándalos en Dahlia. Estábamos medio en lo cierto. Drewery había logrado empujar al segundo grupo hace dos días. Les tomó un tiempo procesarlo, pero llegaron al planeta esta mañana.

	—¿Cuántos nos esperan en Adra?

	—Cincuenta y cuatro.

	Su expresión quedó en blanco.

	En el momento en que los Vándalos la reconocieran a ella y a Matias, atacarían. Dudarían en asesinar en público a la hija de un senador, pero si ella y Matias aparecían, todas las apuestas se perderían.

	Si los dos subieran a una nave tripulada por cincuenta y cuatro personas, Ramona ni siquiera se detendría. En los confines abarrotados de una nave, atravesarían cualquier número de combatientes como si fueran muñecos de práctica. En el festival, al aire libre, frente a miles de espectadores, serían abrumados y masacrados. Los Vándalos ni siquiera tendrían que acercarse. Podrían simplemente atraparlos en un fuego cruzado. Los escudos seco no eran omnidireccionales. Podían proteger su frente, pero no su espalda.

	Ir a Adra era una sentencia de muerte. Incluso si intentaban perseguir a las patrullas Vándalas para aventar sus números, matarlos sin ser notados por miles de turistas en las calles era imposible. Y tan pronto como una patrulla no regresara, los Vándalos se pondrían en alerta máxima.

	Podrían movilizar a sus dos familias. Bueno, podrían intentarlo. Tendrían que explicar que la investigación fue robada, cómo fue robada y quién la robó, y luego tendrían que convencer a las familias que habían sido enemigas durante siglos para que trabajaran juntas. Tendrían que suplicar, engatusar, hacer promesas, convencer y amenazar, todo lo cual llevaría demasiado tiempo, y al final fracasarían, porque Matias era un Baena. Si convencía a su familia de trabajar con la de ella, los Adler nunca aceptarían esa alianza.

	Incluso si tuvieran éxito por algún milagro cósmico, su ganancia neta sería de seis secare, de los cuales solo dos tenían experiencia reciente en batalla. Sería una matanza. Y aunque las autoridades civiles hacían la vista gorda ante las disputas entre kinsmen, en el momento en que los civiles resultaran heridos, tendrían mucho de qué responder.

	—Necesitamos más información —dijo.

	—Llamé a Karion. Si los Vándalos están en Adra, los encontrará.

	—¿Lo hará con la suficiente discreción?

	Ella giró la cabeza y lo miró por un segundo.

	—Una pregunta tonta —dijo—. Olvídate de que dije algo.

	Su hermano lo haría discretamente. Karion era sutil, meticuloso y despiadado.

	La lluvia paró. Las últimas gotas rodaron de las hojas mojadas y cayeron al suelo. El cielo se volvió claro y sobre ellos un universo brillaba en una nube de estrellas. La Hermana de Plata, la más pequeña de las dos lunas, salió de detrás de las nubes en retirada, derramando una gasa de luz dorada sobre el bosque.

	El templo se volvió transparente, el azul de sus paredes se desvaneció en la oscuridad. Solo quedaba la red plateada, brillando aparentemente suspendida en el aire vacío. Debajo de los árboles, cientos de flores de rukta se desplegaron, sus pétalos rojos translúcidos revelaron espirales de pétalos blancos brillantes en su interior. Un delicado y dulce aroma se esparció por el aire. El bosque se volvió etéreo, un lugar mágico de uno de los programas de cuentos de hadas que solía ver cuando era niña. Aspiró su fragancia, se fusionó con su magia y se sintió relajarse, músculo a músculo, como si inhalar el aire nocturno la hubiera purificado, purgando la fatiga, el estrés y la preocupación.

	Entonces, esa es la gloria del templo. A los antiguos les damos muy poco crédito.

	Matias se levantó y se sentó frente a ella, apoyándose en el otro lado de la puerta. Se movió completamente en silencio, su traje de camuflaje cambiaba de azul a índigo mientras imitaba el bosque. Su rostro estaba tranquilo. Todo lo que sabía sobre él le decía que estaba masticando el problema, tratando de diseccionarlo en pedazos manejables. Pero nada de ese esfuerzo se reflejaba en su expresión.

	Se preguntó si él sentía el bosque como ella. Si su belleza lo tocaba.

	Solo había diez metros entre ellos. Podría levantarse, cruzar la distancia y besarlo. Valdría la pena solo por la expresión de su rostro. Pero si hacía eso, no se detendría. No se detendría. Se tendrían el uno al otro aquí, en este templo sagrado, con solo flores y árboles como testigos. Nadie lo sabría jamás. Pero nunca podrían volver a hacerlo.

	¿Por qué tenías que ser tú, Baena? ¿Por qué no pudo haber conocido a alguien como él, pero sin el apellido venenoso?

	La respuesta le llegó como si el bosque se la hubiera respirado al oído. Ella lo deseaba porque él era secare. Era astuto, inteligente y reflexivo y, sin embargo, cuando la ocasión lo requería, actuaba sin vacilar. En todo el planeta, nadie más que Matias lo haría.

	Tenía que decir algo, o se acercaría y haría algo de lo que se arrepintiera. 

	—¿Cuál es el asunto contigo y los Vándalos?

	<><><><><>

	Ella quería hablar.

	Matias la miró, apoyada contra la pared, su traje deportivo gris cubría los contornos de su cuerpo. La luz del fuego teñía su lado derecho con un naranja cálido, la luz de la luna pintaba su lado izquierdo con un plateado azulado y la tela casi ingrávida de su traje brillaba levemente. Su cabello oscuro caía suelto sobre sus hombros y sus ojos eran azules como las hojas de los evaners. Se veía hermosa y viva, como si el planeta hubiera exhalado su magia y la hubiera conjurado con su aliento para burlarse de él. Quería tocarla para ver si era real.

	Los bosques se extendían a lo largo de muchos kilómetros a su alrededor, impregnados de sombras nocturnas y brillando con delicados colores. El templo se asentaba dentro de ellos como una pequeña isla hecha por el hombre, y su fuego era su corazón.

	Se sentía como si fueran las dos últimas personas del planeta, solo él y ella.

	Era una fantasía peligrosa. Se arremolinó en su mente, hasta que no pudo pensar en nada más. Tumbarse a un par de metros de ella era una tortura, así que se levantó y se trasladó al otro extremo de la entrada para poner más distancia entre ellos. Sentado así, aún podía mirarla, confiado en que aplastaría cualquier tentación de tocarla antes de que se apoderara de él y lo hiciera acercarse.

	Y ahora ella quería hablar. Estaban sentados demasiado separados para conversar.

	Tenía que ser una prueba. La vida, el destino o el universo lo estaban poniendo a prueba y no estaba seguro de querer aprobar.

	Se levantó y se acercó a ella. Cinco metros, cuatro, dos... esto serviría. No confiaba en sí mismo para acercarse más. Se sentó en el suelo de piedra de la rampa, fuera de la luz del fuego, dejando que la noche oscureciera su expresión. No estaba seguro de lo que ella vería en sus ojos.

	—¿Una respuesta por respuesta?

	Ramona suspiró. 

	—¿Debe todo ser un intercambio?

	—Sí. Todo es un intercambio. Todo es transaccional. Inhalas, exhalas. Entrenas, te vuelves más fuerte. Le haces un favor a alguien y te corresponde. Deberías saber eso mejor que nadie, lady Araña.

	—Bien. ¿Qué quieres?

	Todo.

	—En tu restaurante, cuando te dije que no tenía ninguna garantía de que no me apuñalarías por la espalda, me dijiste que no tenías espacio para hablar de traición, considerando de dónde y de quién venía. Quiero saber a qué te refieres con eso.

	Ella reflexionó sobre ello. 

	—Supongo que eventualmente lo descubrirás. Tienes un trato. Historia por historia. Empieza por el motivo por el que dejaste el planeta.

	Esta mujer siempre iba por la yugular. Se instaló en una posición cómoda en el suelo.

	—La muerte de mi padre rompió a mi madre. Una mañana nos despertamos y mi tía nos recibió en la mesa del desayuno en su lugar. Nos sirvió un crumble de hava que había horneado esa mañana y nos explicó que nuestra madre necesitaba un tiempo fuera. Que se iba a ir por un tiempo, hasta que se ocupara de todo. Recuerdo cómo agitó las manos cuando dijo “todo”.

	—De hecho, puedo imaginarme eso. Tu tía es bastante aterradora. —Ramona se estremeció.

	Se imaginó caminando hacia ella y rodeándola con sus brazos. 

	—Mi tía es una persona encantadora.

	—Encantadora pero aterradora.

	Pensó en ello. 

	—Probablemente sea justo. Me di cuenta de dos cosas, una buena y otra mala. Lo malo fue que mi hermana y yo estábamos incluidos en el todo. Éramos una carga, como la familia, el negocio y la casa. Nunca vi a mi madre en persona después de eso.

	Todavía dolía. Quince años después.

	—¿Ella está...? 

	—Está viva. Recibo informes médicos oportunos de sus revisiones anuales y, ocasionalmente, la villa donde se queda requiere renovaciones o reparaciones. Yo pago las facturas. Ella rechaza mis llamadas.

	—Tu madre se escapó de casa. —Ramona lo miró con incredulidad—. Ella te dejó.

	—En una forma de hablar.

	—Recuerdo cuando sucedió. Nuestra familia le dio mucha importancia. Yo tenía doce, lo que significa que tú tenías quince años y tu hermana diecisiete. Tu madre abandonó a sus hijos. Todos pensamos que simplemente dimitió como cabeza de familia. No sabía... 

	—Nadie lo sabe fuera de unos pocos miembros cercanos de la familia. Nadie quería anunciar que había sufrido un colapso emocional.

	Los kinsmen estaban obsesionados con la genética hereditaria y chismorreaban.

	Ramona hizo una mueca. 

	—Nosotros hubiéramos hecho lo mismo. Puedo imaginar lo que se habría dicho si se hiciera público. “Ava se quebró. ¿Y si le pasó su inestabilidad mental a sus hijos? ¿Se romperán bajo la presión si los cortas lo suficientemente profundo?” Sería como atar un cordero que bala en medio del bosque.

	—Exactamente. La familia consideraba que mi madre era débil. Nadie lo dijo, pero el juicio silencioso fue ensordecedor.

	—¿Crees que ella era débil? —preguntó, su voz suave.

	—Creo que necesitaba ayuda de la peor manera. Con suficiente trauma y dolor, cualquiera puede romperse.

	Ramona apartó la mirada. 

	—¿La ayudaste?

	—Mi tía lo intentó. He visto los registros. Psiquiatras, psicólogos, consejeros de duelo, el abad del Monasterio de Blazing Mountain... 

	Ramona enarcó las cejas.

	—Como dijiste, mi tía es encantadora pero aterradora. Desafortunadamente, no puedes ayudar a alguien en contra de su voluntad. Mi madre rechazó todo, especialmente las llamadas de mi hermana y mías. Quería estar libre de cualquier cosa que le recordara a mi padre, incluidos sus hijos. Al final, solo pudimos respetar sus deseos.

	Ramona frunció el ceño. 

	—Dijiste que entendías dos cosas: una buena y otra mala. ¿Qué fue lo bueno?

	Él le sonrió. 

	—Me di cuenta de que podía irme.

	Ella se rio entre dientes.

	—Hasta ese momento en la mesa del desayuno, no sabía que era posible. Me golpeó como un rayo. Podría irme. Podría ir a otro lugar, donde no fuera el hijo, el sobrino, el heredero. Presión cero, expectativas cero. Entonces, cuando cumplí dieciocho, me fui.

	—¿A dónde fuiste?

	—A Calais V. Tienen un centro de mercenarios allí. Uno de los equipos necesitaba a alguien, así que me contrataron. No les importaba de dónde era yo. No querían saber mi nombre real. Siempre que hiciera mi trabajo y no causara demasiados problemas, ellos estaban felices de tenerme. Les gustó mi tiempo de reacción, así que me entrenaron como piloto. Estuve con ellos durante cinco años.

	—¿Te divertiste?

	Se inclinó hacia Ramona y ella imitó su movimiento. El espacio entre ellos era tan pequeño ahora que, si extendía la mano, podría acariciar su suave mejilla con las yemas de los dedos.

	—Me divertí mucho. —Le guiñó un ojo.

	Ella sonrió y se echó hacia atrás.

	—He visto todo el sector. Era un trabajo, y a veces era peligroso, pero siempre lo pasamos bien. Las personas que eran malas en su trabajo morían o eran despedidas. Todos los que quedaban eran bastante buenos. Yo era uno de ellos y estaba bastante orgulloso de mí mismo.

	—Entonces, ¿qué pasó?

	—La masacre de Opus. Te lo dije. Nueve mil mineros masacrados.

	Asintió. 

	—Recuerdo. Los Vándalos mataron a los niños y marcaron el recuento de cadáveres en sus armaduras.

	—Poco antes del ataque de los Vándalos, la colonia había enviado una nave, doscientos cincuenta pasajeros y cuarenta tripulantes. La mitad de los pasajeros eran recién graduados que iban a Raleigh III para asistir a la academia allí. Ninguno de ellos mayor de dieciocho años. Algunos de los demás necesitaban tratamiento médico avanzado, algunos estaban visitando a familiares. Lo de siempre.

	El temblor en su mano derecha había vuelto, pero su voz se mantuvo mesurada.

	—Se unieron a la flota civil en el Sistema Danube y se sentaron allí durante una semana hasta que se reunió. Quince naves, cuatro cargueros Leviathan, algunas fragatas y el resto don nadies al azar, todos atravesaron casi todo el sector. Tres compañías mercenarias se unieron para el convoy, nosotros y otros dos. Con tanto músculo, la mayoría de los piratas nos dejarían pasar, así que era dinero fácil. Tres semanas de aburrimiento, luego un buen día de pago y unos días de libertad para gastar el dinero.

	El temblor era obvio ahora. Apretó su mano en un puño.

	—Estábamos haciendo una transición entre los puntos de salto en Nicola. Nueve horas de vuelo lento a través de un sistema estelar desierto para pasar de una puerta de salto a otra. Estábamos casi en el punto de salto cuando la flota de los Vándalos salió de allí.

	Lo recordaba como si hubiera sucedido ayer, el aullido de las alarmas y la repentina armada materializándose en la pantalla.

	—Estaba pilotando un Wasp6, un navío ligero. Básicamente, una nave exploradora con un propulsor de salto, dos cañones y una tripulación de cuatro. Para el viaje de nueve horas a través de un sistema vacío, solo estábamos yo y el artillero. Estábamos en el puente. En un momento no hubo nada, y luego las firmas masivas comenzaron a llegar. Un caza, tres destructores pesados, diez fragatas. La nave más grande que teníamos era un destructor ligero.

	»El comodoro Vándalo envió un mensaje en el canal abierto, por lo que todos los barcos del sistema lo escucharon. Querían la nave minera. Solo esa nave. No diría por qué. “Solo dennos la nave llena de niños y los dejaremos pasar”. No sabíamos nada de Opus entonces, pero no olía bien.

	Los ojos de Ramona eran enormes. Los miró y siguió hablando.

	—Kurt Summers, el hombre que encabezaba nuestro equipo, era el líder del convoy. Conocía a los Vándalos por su reputación, razón por la cual nos dijeron que nos mantuviéramos alejados de RSF. Lo tenía en una pantalla y el comodoro Vándalo en la otra. Kurt envió un plan de batalla a través del canal seguro, y luego le dijo al comodoro Vándalo que no entregarían la nave. Debió haber pensado que la RSF no se arriesgaría a atacar una flota multisistema. El comodoro dijo: “En ese caso, no me culpes por ser descortés”. Vi la cara de Kurt caer, y luego su destructor se convirtió en supernova. La pantalla se puso blanca.

	—¿Qué pasó después? —preguntó suavemente.

	—El Infierno.

	Quería dejarlo allí, pero un trato era un trato.

	—Nos hicieron pedazos. Nos superaban en número, en armamento y en tripulación. Lanzaron bombardeos de misiles, uno tras otro. La primera salva atravesó el convoy como si fuera un plastipapel. Las naves se rompieron en pedazos. Los accionamientos explotaron. Una vez que nos lisiaron, se acercaron y destrozaron lo que quedaba a corta distancia con haces de partículas. Paso tras paso, incluso después de que las naves se oscurecieron.

	Se estaba reproduciendo en su cabeza otra vez: las explosiones cegadoras de misiles, los escombros que pasaban a toda velocidad a una velocidad catastrófica, las llamadas SOS de las barcazas más pequeñas mientras intentaban huir frenéticamente solo para ser perseguidas, los gritos sobre el canal abierto...

	—¿Cómo sobreviviste?

	—Dejé de pelear. —Y ahí estaba. Lo había dicho—. Después de la tercera salva de misiles, giré, disparé una pequeña ráfaga del motor y lo maté. Nos vestimos y desalojé la nave. Nos alejamos por el campo de escombros, nuestras unidades aparentemente desconectadas, arrastrando el aire.

	—¿Te hiciste el muerto?

	Asintió.

	—¿Cuánto tiempo?

	—Cuatro horas. Hasta que los Vándalos abandonaron el sistema.

	Ella apretó los puños. 

	—No podrían haberse salido con la suya.

	—Lo hicieron. Oh, hubo un escándalo enorme. Se hicieron discursos. La RSF recibió sanciones y pagó algunas reparaciones. Pero al final, ninguno de los cuatro planetas involucrados en la flota mercante quiso iniciar una pelea con maníacos militares armados hasta los dientes. La RSF hace la guerra. Eso es lo que hacen. Entrenan para ello. Están preparados. El luchador más grande Raleigh III se involucra en problemas cuyo nombre aparecerá en primer lugar en el último trabajo de investigación.

	—Eso es increíble. —La indignación brilló en sus ojos.

	—Eso fue lo que paso. Pensamos que éramos unos rudos. Y luego llegaron los Vándalos y nos demostraron que éramos una mierda. Nunca tuvimos una oportunidad. Fue la primera vez en mi vida que me sentí impotente en una pelea. Todos los que conocía estaban muertos. Llegué a casa. No pude proteger a la flota mercante ni a las personas que luchaban codo a codo conmigo, pero mi familia me necesitaba, así que me convertí en el hombre que necesitaban. Y ahora lo sabes.

	—Te envidié cuando te fuiste. Tenía quince años y tenía tantas ganas de cambiar de lugar contigo. Me alegro un poco de no haberlo hecho.

	Miró hacia el cielo nocturno. 

	—Estamos protegidos aquí en Rada. Vivimos en nuestras acogedoras casas, cultivamos dalias para impresionar a nuestros vecinos y tenemos nuestras pequeñas peleas. Este planeta nunca ha conocido una invasión a gran escala por parte de una flota militar superior. La mayoría de nosotros nunca ha conocido la guerra. He visto de primera mano lo que hace un bombardeo cinético orbital en una ciudad. En el momento en que ese rescatista apareció en mi oficina con los bancos de datos de investigación seco, todo lo demás en mi vida ya no importaba. Entonces supe que tenía que desarrollar esa tecnología y tenía que controlarla, porque si alguien como la RSF pone sus manos en los generadores seco, se volverán invencibles. Masacrarán sistema tras sistema hasta empapar el sector en sangre. Mientras yo respire, ni los Vándalos ni la imbécil república de sus fundadores lo tocarán jamás.

	Ella lo miró en silencio, con los ojos muy abiertos.

	—Tu turno —le pidió—. Dime por qué no tengo espacio para hablar sobre la traición.

	Su rostro se apagó. 

	—Es historia antigua. No es importante.

	—Quiero saber.

	—Matias... 

	—Teníamos un trato. Cumple.

	—No me hagas que te lo diga. —Casi suplicó.

	—Ramona, lo prometiste.

	Cerró los ojos por un segundo y luego los abrió. 

	—¿Alguna vez te has preguntado por qué dos familias secare terminaron en el mismo planeta en la misma provincia?

	—¿Coincidencia? Rada es hermosa. —Para los secare curtidos por la batalla, debió parecerles el paraíso.

	Ella respiró hondo. 

	—Cuando se hizo la unidad secare, la Geniocracia Sabetera les ofreció el Pacto. Una vez que la guerra terminara, cada secare obtendría un millón de créditos y cien acres en el mundo Sabetera de su elección. Después del final de la Segunda Guerra del Borde Exterior, la Geniocracia Sabetera decidió que los secare eran demasiado peligrosos para ser liberados. Ellos se retractaron de su palabra. Intentaron matar a los secare, pero la unidad tenía una advertencia anticipada y se dispersaron.

	De repente tuvo un mal presentimiento.

	—La Sabetera estaba decidida a exterminarlos. Hicieron un trato con los cinco secare más fuertes de la unidad para perseguir a los demás a cambio de dinero y poder. Todos los secare conocen estos nombres y se aseguran de que sus hijos también los aprendan, para que la traición nunca sea olvidada. Los cinco traidores son Whitney May, Hee Granados, Katia Parnell, Leland Dunlap-Whitaker y Ángelo Baena. Sus manos están manchadas con la sangre de sus hermanos y hermanas de batalla.

	Sintió una ráfaga de frío.

	—La familia Baena se estableció en Rada porque Ángelo Baena persiguió a mi tatarabuelo, Ray Adler, a esta provincia. Iba a matarlo y cobrar la recompensa. Se enamoró de una mujer de Dahlia y decidió establecerse aquí, pero no antes de matar a mi tatarabuela. Por eso, cuando los hijos de Ray crecieron, intentaron acabar con tu familia dos veces. Por eso nunca puede haber paz entre nuestras familias, Matias.

	Se levantó y se adentró en el bosque.

	<><><><><>

	Ramona estaba preocupada.

	Anoche, él había esperado hasta que ella regresara. No se fue por mucho tiempo. Entró, se acomodó bajo la manta y cerró los ojos. Él se sentó un rato, reflexionando sobre las cosas, conectando los fragmentos dispersos de lo que sabía sobre su familia en una imagen y sin encontrarle sentido. Había estudiado los registros familiares con la debida diligencia cuando era adolescente. Era parte de su educación obligatoria, que se le enseñó principalmente para que pudiera trazar las complejas interacciones entre los Baena y el resto de las familias poderosas en las provincias. No se mencionaba la traición. Sin mención de convertirse en sicarios bien pagados o de cazar compañeros secare.

	Sin embargo, había grandes lagunas.

	Finalmente, se fue a dormir.

	Se despertó porque ella se movió. La luz de la mañana bañaba el bosque. La vio volver al bosque y, cuando regresó, escuchó un crujido detrás del muro sur y fue a mirar.

	Ramona había encontrado la terraza.

	Todos los templos de la Primera Ola tenían uno, un semicírculo de piso de piedra donde la parte exterior de los servicios se había realizado hace siglos. El bosque había intentado reclamarlo, pero la terraza se alzaba y, en su mayoría, logró envolverla en enredaderas. Ramona debió haber decidido despejarla, porque la encontró cortando las enredaderas. Él ayudó. Trabajaron la mayor parte de la hora en silencio hasta que emergió una media luna de piedra blanca, de treinta metros de ancho y treinta de largo. Ahora ella corría a su alrededor, golpeando a los enemigos imaginarios.

	Matias la miró por el rabillo del ojo mientras ella pasaba por las posturas de pelea. Se movía como el agua, suave, fluyendo sin problemas de ataque a defensa y de regreso a ataque de nuevo, su seco se convertía en espadas en un momento y se transformaba en escudos al siguiente. Reconoció las posturas. Estaba probando formas de control de multitudes.

	Había hecho los cálculos esta mañana mientras arrastraba las enredaderas al bosque. Los números no estaban de su lado. Cincuenta y cuatro Vándalos. Cientos de posibles víctimas civiles. En este momento, no veía forma de evitarlo.

	Necesitaban más información. Hasta que supieran más, no había nada que hacer. Lo había borrado de su mente, pero claramente se comía a Ramona. Había distancia en sus ojos. Ella no estaba derrotada. Tenía la sensación de que Ramona se negaba a reconocer ese concepto. Pero estaba sombría y concentrada, como un animal acorralado mostrando los dientes.

	Esa mirada en sus ojos lo molestó. Quería hacer que desapareciera. Arreglarlo todo.

	No sabía cómo, y eso lo estaba empujando hacia la pared.

	Ramona se detuvo. 

	—Treinta.

	Arqueó las cejas hacia ella.

	—Si los Vándalos nos atrapan al aire libre, tenemos unos treinta segundos antes de que nos flanqueen y establezcan campos de fuego que se cruzan. Incluso si los atacamos, retrocederán, se desplegarán y nos matarán.

	Recogió su botella y bebió de ella.

	Su propia estimación no fue mucho mejor.

	Ramona ladeó la cabeza y lo estudió. 

	—¿Puedes bailar?

	—Por supuesto.

	Bailar era una parte obligatoria de su entrenamiento. Cuatro bailes en total, cada uno con su propio ritmo, transmitidos de generación en generación. Se trataba de artes marciales con música, diseñadas para mejorar el equilibrio, la flexibilidad y la sincronización y para enseñar una transición impecable entre las formas de batalla. Los enemigos que presenciaban bailes secare por lo general no vivían para contarlo.

	—Baila conmigo —dijo.

	Estaban varados en medio del bosque con raciones para dos días, esperando que el crucero de guerra sobre sus cabezas se fuera para poder continuar con su carrera suicida, y ella quería bailar. No pelear, bailar.

	Se encogió de hombros. 

	—¿Por qué no?

	Se volvió levemente, la pierna izquierda hacia adelante, el hombro derecho hacia atrás, el brazo izquierdo levantado. Reconoció la postura. La ruleta. Nunca lo había bailado en parejas. Esto requeriría algunos ajustes.

	La rodeó lentamente, tratando de averiguar cómo posicionarse.

	—Parece que me estás acechando —le dijo.

	—Cuando decida acecharte, lo sabrás.

	Se movió detrás de ella, reflejando su pose. Ella se paró demasiado cerca. Si movía la mano unos centímetros, sus dedos rozarían la longitud de su brazo desnudo. Estaba jugando con su cabeza.

	—¿Listo?

	Realmente no lo estaba. Todo lo que quería hacer era rodearla con sus brazos y acercarla. El espacio entre ellos era tan pequeño, pero no podían tocarse. Ninguno de los bailes fue diseñado para tocar. Fueron diseñados para matar.

	Desde aquí, podrían girar en cualquier dirección. 

	—¿Izquierda o derecha?

	—Derecha.

	—A las tres. Uno dos... 

	Activó su implante. Giraron al unísono, la rápida melodía sonando en su cabeza. Un giro. Dos.

	Sincronización. Ella estaba tratando de que se armonizaran y lucharan como pareja. Era la forma original, el arte que había hecho a sus antepasados casi invencibles.

	Ahora podía verlo. La trayectoria de sus giros los llevó alrededor del claro en un zigzag salvaje. Si soltaban los escudos y los inclinaban, se convertirían en un torbellino blindado...

	El codo de Ramona se balanceó en su nariz. Sus instintos entraron en acción y se echó hacia atrás, evitando el golpe por un pelo. Trató de inclinarse hacia la derecha, pero su repentina embestida la hizo perder el equilibrio. Chocaron y se desplomaron, él retorciéndose en el último momento para salvar la rodilla lesionada.

	Golpeó el suelo y se incorporó de un salto. Ramona aterrizó sobre su trasero y se quedó allí.

	Le ofreció su mano.

	Ella la tomó y él tiró de ella, sujetándola de los dedos unos segundos más de lo necesario.

	—No importa —dijo—. Esta fue una idea tonta.

	—La idea era sólida. La idea correcta, el baile incorrecto. —Matias se alejó unos pasos de ella y levantó los brazos.

	Ella frunció el ceño. 

	—¿Capa?

	Asintió.

	Se paró junto a él y levantó los brazos, tocándose las muñecas por encima de la cabeza, con el cuerpo completamente extendido. Si su seco estuviera fuera, habrían estallado en sus antebrazos como alas rojas.

	La guitarra veloz atravesó su mente, música como fuego corriendo por el cable de detonación. Su brazo derecho se cortó hacia abajo y volvió a subir mientras giraba a la derecha. Giró, levantó los brazos y la vio deslizarse junto a él, con movimientos idénticos a los de él. Extendieron los brazos, doblaron la pierna derecha y se giraron hacia la derecha mientras lanzaban espadas invisibles a sus oponentes y luego inmediatamente hacia la izquierda. Una punzada de dolor golpeó su rodilla, pero no le importó. Él extendió su brazo, ella también lo hizo, y la agarró de los dedos por puro instinto y la atrajo hacia él, haciéndola girar cuando vino.

	Una sacudida le dio un puñetazo en la palma de la mano y le atravesó los nervios. Era la sensación más extraña, como si su mundo se expandiera de repente.

	Ramona se agachó bajo el deslizamiento de su brazo, se detuvieron y se miraron el uno al otro.

	—Así que para eso es —dijo—. Esa extensión del brazo nunca tuvo sentido.

	Los ojos de Ramona brillaron. 

	—De nuevo.

	Levantaron los brazos. Corte a la derecha, giro, agarre, giro... se juntaron rápidamente. Él plantó su mano sobre la parte superior de su pectoral derecho, ella empujó su palma hacia él y se empujaron lejos el uno del otro, impulsando el impulso en un giro mortal. Por un parpadeo estuvieron espalda con espalda, cortando a los oponentes invisibles, y luego él la agarró del brazo, levantándolo y girándola a la izquierda. Sus espaldas se tocaron.

	La sacudida lo volvió a mecer. La sintió moverse, sabía dónde colocaría sus pies y la atrapó mientras ella se deslizaba sobre su pierna extendida, flexible, elegante, perfectamente equilibrada, de espaldas al frente, cortando los cuerpos fantasmas en su flanco, sus brazos entrelazados dándole el mayor alcance.

	Se separaron.

	Deseaba a esta mujer más de lo que nunca había deseado nada en su vida. Sabía que estaba mirando fijamente, se dio cuenta de que todo lo que sentía estaba escrito en su rostro, pero no pudo detenerse.

	Ramona se dio la vuelta y caminó en un círculo lento, tratando de calmar su respiración.

	—¿Sentiste...? 

	Ella asintió.

	—¿Eso es sincronización?

	—No sé. —Lo miró con impotencia—. Es como si los seco se reconocieran. Es como una descarga eléctrica atravesando mis brazos y de repente te siento. Sé cómo pretendes moverte. Yo... pienso que, de todos los secare de este universo, eres mi pareja perfecta. Nunca podremos decírselo a nadie. Mi familia me repudiará.

	Quería sentirlo de nuevo, la corriente invisible que los unía en uno.

	—Tenemos que probar esto con los seco —logró decir finalmente.

	—Todavía no. —Ella le sonrió—. Te he tomado cariño, Baena, pero cortar partes de ti para guardarlas como recuerdo sería un paso demasiado lejos.

	Le hizo un gesto con la mano. 

	—Vamos.

	Ella se rio suavemente y levantó los brazos por encima de la cabeza.


Capítulo 8

	 

	Karion los miró desde la pantalla de la tableta de Ramona. Matias había logrado montar una terminal improvisada con su tableta y la fuente de alimentación portátil. La señal era débil, pero era mejor que intentar mantener una conversación a tres bandas a través de mensajes a través de los implantes.

	Acababan de terminar casi cinco horas de baile. El rostro de Matias brillaba de sudor. Su cabello estaba húmedo, se había vaciado la botella de agua sobre la cabeza. Sabía que su propia cara estaba sonrojada. Se sentó en el borde de la terraza, claramente sin aliento.

	Su hermano la miró enarcando una ceja. De todos ellos, él se parecía más a su madre, con cabello casi negro, rasgos estrechos y un borde peligroso.

	Miró a Matias y luego a ella. Su rostro permaneció neutral, pero ella vio preocupación en sus ojos azules. Ramona escondió una sonrisa. No importa la edad que tenga, Karion siempre la verá como una niña de cinco años acompañándola en las aventuras de su hermano mayor.

	—¿Quieren que les dé algo de privacidad a los dos? —preguntó Matias.

	—No —dijo ella—. Estamos en esto juntos.

	Karion la miró directamente. Habiendo aceptado la existencia de Matias, decidió ignorarlo. 

	—Encontré a los idiotas. Tenías razón: reservaron un hotel completo.

	—¿Cuál? —preguntó Ramona.

	—Te va a encantar esto. Están escondidos en el Kamen.

	Ella rio.

	Adra estaba llena de hoteles. Desde pequeños y sórdidos hasta enormes y palaciegos, salpicaban la ciudad, pero el Kamen era especial. Era el más pequeño de los siete hoteles en Stone City, el distrito histórico donde los edificios estaban tallados en los acantilados de piedra roja.

	La pantalla se partió y el Kamen apareció en el lado derecho. La pared frontal del hotel surgía de la roca viva de una montaña imponente, de cincuenta metros de altura, y que consta de tres pisos de gran tamaño. Columnas ornamentadas flanqueaban las dos entradas y se elevaban para abrazar un balcón del tercer piso lo suficientemente grande como para albergar una pequeña boda. Esas entradas eran la única forma de entrar o salir del hotel. Todo excepto la fachada frontal estaba bloqueado por la montaña.

	Dos muros, cada uno de treinta y dos metros de alto y seis metros de ancho, empujados desde los lados del hotel, cortaban la montaña. Entre ellos había una plaza de piedra. Cada uno de los siete hoteles de Stone City se enfrentaba a una, flanqueada a los lados por altos muros. Durante el festival, las plazas acogían los bailes, un baile diferente para cada hotel. Los grupos de baile hacían su circuito, moviéndose de un lugar a otro, mientras los turistas los observaban desde las paredes y los VIP veían sus actuaciones desde los balcones de los hoteles tallados en la roca viva.

	El Kamen era un lugar fácil de defender y un lugar horrible del que escapar. También tenía una gran demanda durante el festival, reservado con meses de anticipación.

	—¿Cómo diablos reservaron todo el lugar? —se preguntó.

	Karion miró a Matias.

	—Drewery —escupió Matias el nombre como si supiera a podrido.

	—Hizo una especie de trato con los propietarios. Cancelaron todas las reservas, citando “necesidades estatales”. Es probable que ahora se arrepientan, ya que la ropa sucia del senador se está transmitiendo en todos los canales de noticias. Se han anunciado dos investigaciones del senado.

	—Los Vándalos deben haber pagado una cantidad exorbitante por el hotel —supuso ella.

	Matias se inclinó hacia adelante. 

	—¿Han reservado los muros?

	Karion siguió mirándola. 

	—El Kamen es de propiedad privada, pero los muros pertenecen a la ciudad. Esos lugares se reservaron directamente a través de la comisión de festivales de Adra. Algunos de ellos fueron otorgados como premios por logros culturales y contribuciones a la ciudad. Drewery no podía tocarlos.

	Su hermano se permitió una estrecha sonrisa depredadora. 

	—Se pone mejor. Durante el festival se cierran los dos túneles que conducen a los muros del hotel. Los espectadores tienen que entrar desde la calle por unas escaleras y las fuerzas de seguridad de la ciudad mantienen alejado el tráfico peatonal. A menos que estés en la lista, no te subes a esos muros.

	Eso significaba que ningún Vándalo les dispararía desde lo alto de los muros.

	—Sin embargo, hay galerías situadas a ambos lados de la plaza, en el nivel del suelo. —Continuó Karion—. Están reservados para los huéspedes del hotel. Si ingresas a esa plaza, te dispararán desde ambos lados y desde el hotel mismo. Será una caja de muerte.

	—¿Podemos conseguir un lugar en los muros? —preguntó Ramona.

	—¿Estás preocupada por los espectadores? —preguntó Karion.

	—Me preocupa que los Vándalos intenten abrirse camino a tiros a terrenos más altos una vez comencemos a matarlos. La seguridad de la ciudad espera a turistas borrachos que intenten interrumpir la fiesta y bailar con la gente guapa. No están preparados para asesinos en masa con armaduras de combate que portan rifles de ráfaga. Quiero poner a alguien en esas escaleras.

	A pesar de todo su poder percibido, Drewery no era un kinsmen. Las provincias contaban con favores y las familias de viejos kinsmen tenían mucha influencia.

	Karion se frotó la cara, pensando. 

	—Tío Sabor sería tu mejor opción. Debería tener suficiente influencia, pero solo lo haría si se lo pidieras.

	—Haré la llamada —le dijo.

	—Creo que deberías reconsiderar este plan —dijo Karion—. El riesgo es demasiado alto.

	—No tenemos otra opción —dijo Ramona—. Debemos recuperar la tecnología, y golpearlos en el hotel es la única forma de minimizar las bajas.

	Su hermano miró a Matias.

	—Solo dilo —dijo ella.

	—Hay cincuenta y cuatro “solicitantes de asilo” Vándalos alojados en el Kamen. Y un extranjero.

	De repente se sintió inquieta. 

	—¿Nombre?

	—Lukas Dunlap-Whitaker.

	El nombre la azotó como un látigo.

	Matias apretó la mandíbula durante un momento, la línea de su boca se endureció. 

	—Varden consiguió una mascota secare.

	Karion lo ignoró. 

	—Lukas se cataloga a sí mismo como mercenario. No lo es. Es un asesino a sueldo. Ha estado haciendo esto durante cuarenta años y lo hace muy bien. Doscientos doce asesinatos confirmados a su nombre. Cuatro de ellos secare. Busca activamente trabajos de seguridad. Le gusta eliminarnos.

	Maldita sea. 

	—Gracias —dijo ella.

	—Piénsalo detenidamente. Recuerda lo que Ray escribió en sus notas.

	—Ray escribió muchas cosas —dijo ella.

	—“Los secare son lobos que solo conocen la guerra y el asesinato” —citó Karion—. No somos lobos, Ramona. Somos perros. Seguimos mordiendo y desgarrando, pero solo cuando tenemos que hacerlo, porque hicimos una vida agradable para nosotros en este planeta. Ese hombre es un lobo. Hay cosas por las que no vale la pena morir. Te envié la lista de invitados en el muro. Esperaré tu decisión.

	Su hermano se llevó las yemas de los dedos a los labios, se rozó la frente y la pantalla se oscureció.

	Revisó el archivo a través de su implante, mirando una fila de nombres de espectadores. Maldita sea. Cerró los ojos durante un largo momento. No había forma de ganar. Todo por lo que había trabajado tan duro se tambaleaba al borde de un acantilado y no sabía cómo evitar que se cayera.

	—Háblame —dijo Matias.

	—Primero, todavía tenemos el tema de las bajas civiles. ¿A cuántas personas has matado, Matias? No me refiero a cuando estabas en el espacio. ¿A cuántas personas has matado en Rada, con tu seco?

	—¿Contando los Vándalos?

	—Sí.

	—Veinticuatro. Dos en un incidente aislado de espionaje industrial, otros tres porque un idiota decidió hacerse un nombre atacándome en público y sus guardaespaldas saltaron, y el resto, las personas que maté durante la pelea con el clan Vinogradov. Me pusieron a prueba después de que me hiciera cargo de la familia. 

	—Treinta y uno para mí. Esperabas que se hiciera cargo la familia Baena. El ataque contra ti fue casi una cortesía. Fui vista como un reemplazo de último minuto para Karion. Fui probada dos veces, primero por Rook Trust y luego por la familia Le. Cada vida que tomé fue en defensa propia o en represalia, y aun así, ya he matado a suficientes personas para toda la vida. No quiero herir accidentalmente a una persona inocente. No quiero que nadie quede atrapado en un fuego cruzado. No puedo. Eso no vale la pena.

	Él se agachó junto a ella. 

	—Lo sé. Lo entiendo.

	—Y hemos estado tratando de hacer esto en silencio, y no habrá nada de silencio sobre esto. He mirado la lista de invitados. El alcalde de Adra estará en esos muros. Park Sung Hyo, el senador provincial. Tres familias de kinsmen… No habrá forma de ocultar que fuimos lo suficientemente tontos como para dejar que nuestros cónyuges tuvieran una aventura y huir junto con nuestra investigación. Todo el mundo lo sabrá.

	—Quizás eso no sea algo malo.

	Ella le frunció el ceño. 

	—¿Cómo? Incluso si ganamos por algún milagro, nuestra posición en la sociedad se desintegrará. Eso significa más enemistades, más sangre.

	—En este momento, hay tropas extranjeras en el suelo de este planeta, traídas aquí por un senador corrupto. Han amenazado a los ciudadanos de Rada, los han atacado y ahora planean comprar tecnología robada a dos familias kinsmen. Si no fuéramos nosotros, si fueran los Escana, los Vinogradov o cualquier otra familia kinsmen, y supieras que están a punto de enfrentarse a los Vándalos, ¿los ayudarías?

	—Por supuesto. Todos somos parientes de Dahlia.

	—¿Se ganarían tu respeto, a pesar de que habían sido traicionados por personas en quienes confiaban?

	—Sí.

	Él le sonrió. 

	—Es Adra. Todos aprecian un buen espectáculo. Bailando en Plaza Kamen o dos kinsmen secare recuperando sus propiedades y el honor de las tropas erradicadoras extranjeras. ¿Qué programa preferirías ver si fueras el alcalde de Adra? 

	Una luz tenue apareció al final del túnel oscuro en su cabeza. Ella se dirigió hacia él. 

	—Obtendremos puntos por estilo, por lo menos.

	—No es la traición —dijo Matias—. Así es como lo manejamos. Es nuestro lío. Esconderlo ya no es una opción, así que nos encargaremos de ello frente a todos. No nos escondemos, no nos escabullimos, lo haremos y nos aseguraremos de que nadie que lo vea lo olvide.

	Ramona sonrió.

	<><><><><>

	Matias se estiró, frotándose la rodilla. El refuerzo curativo se había ocupado de la hinchazón y la mayor parte del dolor, dejando solo un eco de un dolor sordo. Era su cuarta noche en el bosque. Mañana su gente los recogería. Tendrían veinticuatro horas para prepararse en Adra. El plan era complicado. Le hubiera gustado dos semanas para probarlo, pero incluso entonces, no podía recrear las condiciones de batalla. O funcionaría o no.

	Había llamado a su tía después de que Karion les hubiera hablado sobre el secare. Pidió un favor y luego preguntó por Ángelo Baena.

	—La chica te lo dijo —había dicho Nadira—. Bueno, ella es una secare. Sabe dónde apuñalar.

	—¿Es verdad?

	—Sí.

	—¿Por qué nadie me lo dijo?

	—Culpa a tu bisabuelo —le dijo—. Después de ese segundo choque, eliminó todos los registros. No quería que las generaciones futuras crecieran con la vergüenza de la familia. Solo lo sé porque se había olvidado de algunos bancos de datos que dejó en un antiguo almacén y los encontré cuando tenía unos doce años. Sacudió mi mundo. Mi padre ni siquiera lo sabía.

	—Deberías habérmelo dicho.

	—¿Qué habría logrado? Ángelo Baena no era un renegado desalmado, Matias. Hizo lo que hizo porque era parte de una pareja sincronizada, y cuando su unidad se retiró de una de las batallas finales, lo dejaron a él y a la mujer que amaba atrás. Los abandonaron a su suerte, Matias. Sobrevivió; ella no. Su diario hará sangrar tu alma. No quería dinero. Quería venganza. Se detuvo porque le había hecho a Ray Adler exactamente lo mismo que Ray Adler le había hecho a él, y no lo hizo sentir mejor. Lo lamentó todos los días de su vida. Es historia antigua. Déjalo ir.

	—Se sentiría como si estuvieras desgarrado en dos.

	—¿Qué?

	—Perder tu par en pareja. Como si le amputaran a la mitad.

	Ella lo había mirado con sus ojos penetrantes. 

	—¿Se sincronizaron tú y la chica Adler?

	Dudó durante medio segundo. Se sintió como traicionar la confianza de Ramona, como compartir algo que solo les pertenecía a ellos dos. Pero tarde o temprano sus familias tendrían que saberlo, porque él no tenía ninguna intención de dejar ir a Ramona. 

	—Sí.

	Nadira lo fulminó con la mirada. Ella era la persona más cercana a una madre que había tenido desde que sus propios padres lo abandonaron. Estar en el extremo receptor de esa mirada fue como lanzarse hacia el sol.

	—¿Estás seguro?

	—Sí.

	—¿Seis generaciones desde la última sincronización, y te unes a tu enemigo de toda la vida?

	El enemigo de toda la vida era un poco exagerado, pero no quería discutir. 

	—Sí.

	Nadira lo miró fijamente durante otro largo momento. 

	—¿Por qué nada puede ser simple contigo, Matias?

	—Porque la vida es complicada.

	Ella exhaló y le indicó que se fuera. 

	—Vete. Práctica. Trabaja para lograr la armonía. Necesito rezar.

	Practicó, hasta que pensó que su cuerpo se rendiría. Y cuando terminó, se puso a trabajar en cosas que tendría que arreglar mañana, porque no quería pensar en convertirse en Ángelo Baena.

	Matias apartó la mirada del acuerdo de divorcio en la tableta que tenía frente a él. El sol se había puesto hace un rato. A su alrededor respiraba el bosque. Enjambres de luciérnagas violetas serpenteaban por el aire, fascinantes puntos de luz contra el índigo y la marina de los bosques. Era hermoso en la forma en que solo podía serlo la naturaleza salvaje no tocada por humanos.

	Miró a Ramona encaramada en la rampa del templo. Se inclinaba sobre su propia tableta. Su cabello oscuro estaba suelto y se derramaba sobre su hombro en una suave cortina.

	Necesitaban más formación. Necesitaban más tiempo.

	Ella levantó la vista como si sintiera su mirada. Él agitó la tableta hacia ella. 

	—Te mostraré la mía si me muestras la tuya.

	Ella le pasó su tableta sin sonreír.

	La miró. 

	—¿Una anulación? ¿Después de cuatro años?

	—Él me lo dará. —El acero vibró en su voz.

	—¿Por qué no un divorcio?

	—Un divorcio es cuando dos personas no pueden hacer que su sociedad funcione. Nunca fuimos socios.

	Le devolvió la tableta. 

	—Háblame de él.

	Ella miró hacia el cielo nocturno. 

	—Gabriel es un “segundo hijo” por excelencia. Su familia es propietaria de una flota de carga. Su abuelo la construyó, su padre la mejoró, su prima mayor la maneja. Ella lo maneja bien, muy bien. Hace cinco años, el hermano mayor de Gabriel intentó organizar un golpe familiar. Sintió que tenía mejores derechos que su prima. Su padre eligió a su prima como su sucesor por una razón, y cuando el hermano de Gabriel despegó con un tercio de su flota, ella le pidió a mi padre que resolviera su problema. De forma segura.

	—¿Lo hizo? —Matias ya sabía la respuesta, pero quería escuchársela decir.

	—Sí. Mi padre nunca aceptaría dinero por sus servicios.

	—Solo los traidores hacen trabajo mercenario —dijo.

	Ella suspiró. 

	—No eres un traidor, Matias. Ángelo Baena lo era, pero tú no. De todos modos, mi padre intercambia favores. En este caso, era un favor excepcionalmente grande y quería un favor igualmente significativo a cambio. Rada tenía que convertirse en una parada permanente en su ruta comercial, y nuestra familia tendría garantizada un lugar de carga en cualquiera de sus naves que se detuvieran aquí, sin preguntas, con un gran descuento. Estuvieron de acuerdo con la condición de que me casara con Gabriel, sacándolo convenientemente de la escena antes de que alguien de su familia decidiera usarlo para un segundo golpe.

	—¿Qué enviaba tu padre?

	Ramona lo miró de reojo. 

	—¿No te gustaría saberlo?

	—El impuesto a la exportación de relés de relucyte es del treinta por ciento —dijo Matias—. Es bastante prohibitivo. Por supuesto, no es posible que tu padre esté enviando relucyte. Eso lo convertiría en un evasor de impuestos sucio. ¿Cuáles fueron esos envíos etiquetados? Oh, ahora lo recuerdo. Modificadores de transistores de bajo grado.

	Cogió un guijarro y se lo arrojó.

	—¿Valió la pena? —preguntó.

	—No. No quería casarme con Gabriel, pero mi padre amenazó con extirparme y fue lo suficientemente terco como para seguir adelante. Karion acababa de perder el brazo y Santiago seguía metiéndose en peleas tontas y creando problemas legales. Tuve que quedarme. Un año después, expulsé a mi padre.

	Pensó que su padre se había retirado pacíficamente. 

	—¿Cómo lograste eso?

	—Tuve ayuda de mi madre. Había querido jubilarse durante mucho tiempo. Y mi padre no se resistió mucho. Tenía poco más de cincuenta años cuando nos tuvo. Cuando asumí el cargo, él había trabajado en nombre de la familia durante setenta y dos años. Al día siguiente de su jubilación, estábamos fuera del negocio de los relucytes.

	—¿Cómo se lo tomó?

	—Sorprendentemente bien. Creía en la prueba de fuego. En la antigüedad, mi padre nos habría arrojado a mí y a mis hermanos a un pozo con lobos para pelear por las sobras para endurecernos. Más tarde me dijo que había sido demasiado pasivo. Obligándome a un matrimonio que odiaba me “impulsó” a la acción. Cuando lo superé, simplemente confirmó en su cabeza que lo había hecho todo bien. El relucyte ya no era su problema. Se instaló en su retiro forzoso. De vez en cuando me llama y me regaña por no tener algunos nietos.

	—¿Por qué no tuviste ninguno? Te gustan los niños.

	—No quería tener los hijos de Gabriel.

	La finalidad de sus palabras lo golpeó.

	—No es porque no quisiera. A Gabriel le hubiera encantado tener una pequeña versión de sí mismo. Fue un castigo.

	Interiormente, Matias retrocedió. Nunca había entendido por qué Cassida y él no tenían hijos. Habían dormido juntos con bastante frecuencia, al menos durante los dos primeros años. Ninguno de los dos era estéril. Ahora lo sabía. Cassida no quería tener sus hijos. Ella lo había descartado.

	—¿Qué clase de hombre es Gabriel? —preguntó.

	Ramona suspiró de nuevo. 

	—Encantador. Es fácil hablar con él. Te recibirá con una sonrisa sincera y de bienvenida. Te hace sentir como si estuviera muy contento de verte y muy interesado en lo que tengas que decir. Hablarás con él durante quince minutos y media hora después no podrá recordar exactamente de qué has hablado, pero te quedarás con esta vaga sensación placentera. Y si alguien te pregunta por él, les dirás que Gabriel es el tipo más agradable.

	Eso explicaba volúmenes.

	—Al principio intenté darle un puesto con la familia. Nada demasiado importante, pero lo suficiente para mantenerlo ocupado. Tenía una bonita oficina y su propio equipo. Jugó como empresario durante unos tres meses. Se distraía abiertamente durante las reuniones, obligaba a sus subordinados a tomar decisiones por él y no le daba instrucciones a su equipo, pero encandilaba a las cuatro empleadas en su cama. Una de ellas tenía casi tres veces mi edad.

	—¿Por qué? —¿Por qué un hombre casado con Ramona estaría con otra persona?

	—Porque podía. Hacer trampa es patológico para él. Lo reemplacé en silencio y le dije que apartara su atención de los empleados de la familia. Tener a tu esposo follándose a todos los que trabajan para ti tiende a dañar la posición de uno.

	Conocía kinsmen que hubieran matado por menos. 

	—¿Alguna vez trató de justificarlo?

	Ella sacudió su cabeza. 

	—No sintió que tuviera que hacerlo. La primera vez, cuando estaba enojada y herida, esperó hasta que me desahogué lo suficiente, me dio esa sonrisa encantadora y me dijo que había hecho reservas para una cena especial al día siguiente.

	—¿Fuiste? —Apostaría su vida a que no lo había hecho.

	—No.

	Una sombra cruzó su rostro. Gabriel la había lastimado. Ella lo escondió rápidamente. Era una mujer orgullosa, pero Matias había visto el nudo de dolor, indignación y tristeza que por un momento torció su boca y apagó sus ojos. Tendría que tener cuidado en Adra. Si ponía las manos sobre Gabriel, la necesidad de retorcerle el cuello podría resultar demasiado tentadora. A Ramona no le importaría quedarse viuda, pero él no podía privarla de la satisfacción que sentiría cuando hiciera que su marido firmara la nulidad.

	—Gabriel aceptó el matrimonio porque la alternativa era, en sus palabras, “demasiado desordenada” —dijo—. Pensé que, si no podíamos amarnos, al menos podríamos intentar ser un equipo ya que estábamos unidos. Después de la pelea, supe que nunca seríamos una pareja. Así que me conformé con llevar vidas separadas. Lo hice sentir cómodo.

	Por alguna razón, esa palabra lo enfureció violentamente. 

	—¿Por qué no te divorciaste de él?

	Ella le dedicó una pequeña sonrisa triste. 

	—El acuerdo que firmó mi padre tiene una opción no competitiva de diez años. Si me divorcio de Gabriel antes de que pasen los diez años, su familia cancelará mis contratos de envío. Si intento contratar una empresa de transporte diferente, le deberé a su prima una enorme cantidad de dinero en compensación. Paralizará económicamente a nuestra familia.

	Tenía un mal presentimiento. 

	—¿Y si Gabriel muere?

	—Es gracioso que preguntes. Si Gabriel muere, también seré multada. Aunque esta multa será una décima parte de la cantidad que tendría que pagar si me divorcio de él. Su existencia es un inconveniente para su familia. Lo quieren muerto sin mancharse las manos de sangre. Esperan que lo mate para liberarme.

	La rabia lo invadió. 

	—Tu padre…

	—Como dije, pensó que yo era demasiado suave. Esta fue su lección sobre las decisiones difíciles.

	No estaba seguro de a quién quería estrangular más, a su padre o su marido.

	Sus ojos estaban claros, su mirada dura. 

	—No lo haré. No permitiré que me obliguen a matar a otro ser humano. Solo yo decidiré la vida de quién decido quitar.

	Gabriel era el hombre más tonto de la galaxia.

	Ramona suspiró. 

	—Mi plan era esperar a que finalizara el contrato. Una vez que obtuvimos la investigación seco, me di cuenta de que era la manera perfecta de poner las finanzas de la familia en una base sólida. Teníamos que encontrar algo para reemplazar el relucyte, y el seco presentaba una oportunidad ideal. Me lancé al trabajo.

	Conocía ese sentimiento.

	—No esperaba ninguna lealtad marital. —Continuó—. Le di a Gabriel mucho dinero y toda la libertad que podía manejar. Todo lo que tenía que hacer, literalmente, lo único que tenía que hacer era ser leal a la familia. Él era incapaz incluso de eso. ¿Sabes cómo consiguió nuestros archivos, Matias? Entró al centro cibernético, sonrió y los descargó. Nadie le prestó atención. Lo habíamos etiquetado como inofensivo e inútil durante tanto tiempo que nadie cuestionó su derecho a estar allí. Salió de inmediato con toda nuestra investigación. Este es el hombre con el que me casé. Y ahora he terminado. Ya no me preocupo por su familia ni por las multas. Solo quiero estar libre de él.

	Ella estaría libre de él si Matias tenía la última palabra.

	Ramona se encogió de hombros como si intentara quitarse una prenda de sujeción. 

	—Tu turno.

	—Necesitaba una ley.

	—El embargo tecnológico de sexto nivel —supuso—. ¿Ese fuiste tú?

	Él asintió. 

	—El desarrollo seco requirió la importación de agitadores de partículas Kelly. No había forma de evitarlo. Se necesitarían dieciocho meses para construirlos en el lado del planeta, ocho meses para instalar la fábrica y el resto para ensamblar. No teníamos el tiempo ni los fondos para hacerlo, pero podíamos comprarlos por una fracción del costo. Moví algunos hilos para conseguir la propuesta de levantar el embargo en el senado, pero Drewery y su bloque lo cerraron.

	La sorpresa le abofeteó la cara. 

	—Te vendiste a Drewery para la investigación seco, y nosotros y los Davenport nos beneficiamos.

	Él sonrió. 

	—Suena mal cuando lo pones de esa manera.

	Se pasó las manos por la cara. 

	—Por el amor de la galaxia, Matias, ¿por qué no pediste ayuda? Podríamos habernos unido a los Davenport. Tenemos conexiones políticas…

	—¿Habrías ayudado al renegado?

	—¿Para los generadores seco? Sí, lo haría. Hubiera torcido los brazos de mi familia hasta que sus codos estuvieran girados hacia atrás.

	—El cabildeo habría llevado tiempo. Drewery fue una apuesta segura.

	—¿Cómo fue esa conversación? ¿Impulsaré una ley si te casas con mi hija?

	—Bastante. Sabía que estaba sucio, aunque no tenía ni idea de cuán sucio. Eso lo supe después. Mi plan inicial era sobornarlo. Nos conocimos. Debió haber visto algo que le gustó, porque me ofreció a Cassida en el acto.

	Sacudió la cabeza y, cuando habló, sonó amarga. 

	—Al menos tengo una excusa, Matias. Mi padre me obligó a hacerlo. Pero tú, te lo hiciste a ti mismo.

	—No, tomé una decisión estratégica. No parecía un mal negocio. Tendría que casarme eventualmente. Cassida es hermosa, inteligente y encantadora.

	Ramona levantó las manos. 

	—¡Cassida te traicionó!

	—No dije nada sobre su lealtad. Discutí cosas con ella antes del compromiso. Le expliqué que la vida de un kinsman está llena de peligros, que un día podría no volver a casa y, si teníamos hijos, tal vez ella debía criarlos sola. Traté de dejar claro que trabajaba muchas horas, pero le prometí que haría tiempo para los dos y que, si estaba en algún tipo de problema, haría todo lo que estuviera a mi alcance para solucionarlo. Le dije que, si no quería casarse conmigo, no tenía por qué hacerlo. Me aseguraría de que su padre no la obligara, aunque cinco minutos viendo a Drewery y a su hija hicieron que fuera dolorosamente obvio que él nunca la había obligado a hacer nada en toda su vida. Le pregunté qué quería del matrimonio.

	Ramona tenía una mirada extraña en su rostro. No estaba segura de cómo interpretarlo.

	—Lo creas o no, ella dijo que me quería. Estaba entusiasmada por ser mi esposa, en el aspecto tradicional del término. Nos llevamos bien.

	Ramona gimió. 

	—Bueno, por supuesto que estaba entusiasmada… no importa. Por favor continua.

	—Parecía que todos alcanzarían sus metas. Conseguí una esposa encantadora y la ley que necesitaba desesperadamente, Drewery consiguió un yerno kinsman y Cassida consiguió un marido que la mantendría en el estilo de vida al que se había acostumbrado. Fue solo después de casarnos que todos nos dimos cuenta de que nadie obtenía lo que quería. Excepto por los agitadores. Los conseguimos.

	Sacudió la cabeza. En retrospectiva, todo parecía una idiotez.

	—Drewery resultó ser una gran responsabilidad. —Continuó—. Todo lo que tocaba estaba contaminado.

	—¿Y Cassida? —preguntó Ramona.

	Miró las estrellas sobre su cabeza, sintiendo la familiar tensión desagradable inundando sus músculos. 

	—Soy una decepción para ella.

	—¿Cómo podrías ser una decepción? —Pareció insultada en su nombre.

	—Pensé que habíamos cubierto las expectativas antes de la boda. Resulta que no me tomaron en serio. Cassida y su madre me veían como un reparador. Un hombre que con la orientación y dirección adecuadas se convertiría en todo lo que querían.

	Sus cejas se juntaron. 

	—¿Y qué querían?

	—Algo completamente diferente.

	Ella esperó a que él diera más detalles.

	Se tomó un momento para encontrar las palabras adecuadas. Nunca lo había discutido con nadie. Nunca planeó discutirlo tampoco, y poner el enredo de pensamientos y emociones en oraciones completas requirió esfuerzo. Dolía.

	—No entendía cuál era el problema al principio, así que cuando Cassida comenzó a quejarse, traté de hacerla feliz. Dijo que quería hacer algo que valiera la pena. Le ofrecí un puesto en la empresa, pero lo rechazó. Decidió hacer obras de caridad, así que le di un presupuesto. Gastó parte de él, pero se estaba volviendo cada vez más infeliz. Mirando hacia atrás, había pistas, pequeñas cosas que en ese momento parecían insignificantes. Se quejó de que alguien más consiguió un asiento en la junta de alguna organización benéfica en lugar de ella. Me compadecí.

	Se dio cuenta de que su voz se estaba elevando. Había reprimido la frustración durante tanto tiempo que se estaba abriendo paso. Forzó su voz a un tono uniforme.

	—Quería que asistiera a una cena con un senador provincial, pero estaba demasiado ocupado. Le dije que fuera sola. Lanzó un ataque, el primero de muchos. No podía ir sola, tenía que estar allí. ¿Por qué no podía entender algo tan simple? 

	Ramona negó con la cabeza. 

	—¿Comprendía el concepto de dirigir una empresa familiar?

	—Solo cuando se trataba de su negocio familiar. —Sus palabras gotearon amargura. Sus intentos de lograr el desapego estaban claramente fracasando.

	—¿Política?

	—Sí. Decidió dormir por separado. —Pausó. Todavía dolía después de todo este tiempo. Pensó que lo había superado—. Le di espacio. Cuanto más duraba esto, más sentía que había algo que me estaba perdiendo. Finalmente, perdió la paciencia y me lo explicó.

	—Oh, no puedo esperar —dijo Ramona.

	—Ser la esposa de un kinsman, incluso uno próspero, no era lo suficientemente prestigioso. Cassida quería casarse con un hombre con “poder”.

	Ramona se echó a reír.

	De repente se sintió más ligero, como si su risa hubiera cristalizado de alguna manera lo absurdo de esa declaración y ahora era todo lo que podía ver.

	Matias le devolvió la sonrisa. 

	—Su percepción del poder fue moldeada por su educación. A pesar de toda su sofisticación exterior, Cassida está bastante protegida. Sus esfuerzos de caridad fueron una forma de ingresar a las altas esferas de la sociedad, pero no obtuvo el tipo de recepción que disfrutaba su madre. Los mejores lugares eran para las esposas de los políticos. Para ser valorada, para ser importante, tenía que ofrecer un acceso útil, y nadie que le importara quería tener acceso a mí. Tenía que convertirme en alguien, un hombre que pudiera conceder favores y mover los hilos. Quería hacer una entrada y que todas las cabezas se volvieran hacia ella.

	—¿Alguna vez te preguntó qué querías? ¿Le comunicaste que hacer lo que ella exigía te haría sentir miserable?

	—Sí. Estoy llegando a eso. Hace unos seis meses, Drewery nos invitó a una cena familiar, durante la cual se me explicó que estaba a punto de abrirse un puesto de senador junior y estaba garantizado que lo ocuparía. Les dije que no estaba interesado. La madre de Cassida exigió saber cuándo iba a crecer y empezar a hacer lo mejor para todos. Le dije que, si me hablaba así de nuevo, sería la última vez que nos encontraríamos cara a cara. Y luego salí. Cassida me alcanzó en nuestra casa. ¿Conoces ese dicho, “extremadamente furioso”? Bueno, esa noche tuve una demostración visual de lo que realmente significaba. Gritó, tiró cosas, lloró. La había avergonzado delante de sus padres. Fui inútil y estúpido. E ingrato por todos los hilos que había manejado su padre. Odiaba cada momento que tenía que quedarse en la habitación conmigo porque era tan insoportablemente denso que quería golpearme hasta que comenzara a sangrar.

	—Ella es psicótica. —Ramona negó con la cabeza—. Si se lo hubiera hecho a Gabriel, él le habría dado todo lo que ella quisiera. No está hecho para ese tipo de presión implacable. Simplemente se habría doblado y seguido.

	Él la miró.

	—Oh.

	Compartieron unos minutos de silencio.

	—¿Entonces qué pasó? —preguntó ella.

	—Cuando terminó de gritar, le dije que había elegido mi camino. Tenía responsabilidades y metas. Trabajé duro para hacer que mi familia fuera segura y próspera. No era un niño. No necesitaba que me guiaran ni me arreglaran. No estaba dispuesto a sacrificar el futuro de mi familia y mi propia tranquilidad para complacerla a ella o a su familia. Si quería las trampas del poder que tanto ansiaba, dependía de ella lograrlo por su cuenta. La apoyaría en esa búsqueda. Me dijo que eso no era lo que quería y que yo era un ser humano horrible. Le dije que esperara los papeles del divorcio por la mañana.

	Se sintió agotado con solo recordarlo. Esa fue una noche que nunca quería repetir.

	—Y, sin embargo, todavía estás casado —dijo Ramona con voz resignada.

	—Ella se reunió conmigo para desayunar a la mañana siguiente. Se disculpó y se arrepintió. Dijo que estaba bajo mucha presión de sus padres. No quería divorciarse. Me amaba y quería que el matrimonio funcionara. Acepté darle seis meses.

	—¿Por qué?

	Se había hecho la misma pregunta innumerables veces durante los últimos meses.

	Matias dejó escapar un profundo suspiro. 

	—Porque ella lloró y estaba triste.

	Ramona lo miró fijamente.

	—Yo era su marido. Era mi responsabilidad cuidar de ella como era su responsabilidad cuidar de mí. El matrimonio es un compromiso. Lo mínimo que podía hacer era tratar de encontrar un terreno común. Estuvimos de acuerdo en que le daría mayor importancia a sus necesidades y, a cambio, ella trataría de comprender qué me hacía feliz. Llegamos a un estado de alto el fuego. Las cosas estaban tranquilas.

	Y se había conformado con esa calma. Ahora lo veía claramente.

	—De vez en cuando cenábamos juntos, a veces dormíamos juntos, me aseguré de hacer tiempo para las invitaciones a las que quería que asistiéramos, y ella detuvo su implacable asalto a la forma en que vivía mi vida. Fuimos cordiales. Estaba… ocupado. Muy, muy ocupado. Sabía que Drewery eventualmente se convertiría en un problema, así que tomé las medidas necesarias, pero poner en funcionamiento el generador seco era más importante en ese momento. Pensé que todo estaba arreglado hasta la mañana en que entraste a mi oficina.

	Ramona le sonrió. 

	—Eres un buen hombre, Matias Baena.

	—Pero un marido terrible —dijo, sus palabras mitad auto desprecio, mitad confesión.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—No. Todo lo que he aprendido sobre los Drewery hasta ahora me dice que son una familia que planea a largo plazo. Los kinsman imponen respeto, pero no solemos involucrarnos en política. La familia Drewery ha estado en el planeta solo durante cuatro generaciones. Cree que sus raíces son superficiales. Nació y se crio aquí, pero no comprende que no es el tiempo que llevas en la provincia, sino la forma en que te comportas lo que te convierte en un dahliano. Quería la autenticidad de la antigua familia Dahlia, y la única forma de conseguirla era casar a su hija con un kinsman.

	—Es cierto —estuvo de acuerdo.

	—Los kinsman solteros que son jefes de familia son escasos —dijo—. La mayoría de nosotros estamos comprometidos cuando llegamos a nuestra adolescencia en nombre de alguna alianza familiar. Mis abuelos incluso fueron a otro planeta para buscar un seguro para que mi padre se casara. Y aquí estabas tú, veintiocho, al frente de tu familia, con una base financiera sólida y muy pocos secretos sucios. Fuiste un premio. Te apuesto cualquier cosa a que hablaron de ti en la mesa de la cena mucho antes de que Drewery decidiera preocuparse repentinamente por las importaciones del sector tecnológico. Te pesaron, midieron, diseccionaron y te consideraron digno, y luego te cebaron y te atraparon.

	Había considerado esta posibilidad antes, pero la descartó. 

	—Parece demasiado problema para atraparme.

	Las lunas gemelas habían subido alto en el cielo, el gran disco de Ganimede brillando con verde y la Hermana de Plata más pequeña y brillante derramando una luz pálida sobre el bosque.

	Ramona se inclinó hacia adelante con los ojos muy abiertos.

	A su alrededor, florecían flores de estrellas que brillaban con un delicado blanco. Sus pétalos se curvaban hacia afuera, abriendo las grandes flores en forma de campana cada vez más. Frente a ellos, la flor más grande se sacudió una vez, y una fuente de brillantes esporas doradas se elevó en el aire, flotando en la suave brisa nocturna.

	Otra flor soltó sus esporas, luego otra. Los bosques brillaban con oro. Una sola chispa brillante aterrizó en el cabello de Ramona.

	—Dijiste que serías demasiado problemático. —La voz de Ramona era suave y melancólica—. Pasaría por muchos más problemas para atraparte. No tienes ni idea de lo raro que eres, Matias. Un hombre competente, inteligente, considerado y leal… un hombre que bloquea una explosión sónica para que puedas escapar y lanza su brazo para protegerte durante un choque. ¿Qué mujer no te querría, Matias?

	Todo este tiempo se había dicho a sí mismo que ella estaba fuera de los límites. La cadena en la que se había puesto simplemente se rompió. La deseaba más que a nada, y esperaba desesperadamente no arruinar esto.

	Matias se preparó y fue por ello. 

	—¿Lo harías?

	Ella levantó la cabeza para mirarlo y él vio la respuesta.

	Matias despejó la distancia entre ellos en un santiamén. La rodeó con sus brazos, apretándola contra él. Su cuerpo se sentía increíble, fuerte, flexible pero suave, de la misma manera que se sentía cuando bailaban. El mero toque de su piel lo abrumaba, atravesando la lógica y la razón. Nada más importaba excepto ella. Enterró su mano derecha en su cabello, aspiró su aroma y la besó.

	La conexión entre ellos estalló a través de él como una explosión. Sus sentidos se aceleraron. La sintió derretirse contra él, su calor, el sabor de su lengua, la fragancia de su cabello… se sentía como si la hubiera esperado toda su vida sin darse cuenta, y ahora que la había encontrado, nunca la soltaría.

	Ella se apartó de él. Fue un movimiento pequeño y suave, pero lo cortó como un cuchillo. La miró a la cara y vio lágrimas en sus ojos.

	—No puedo —susurró—. No podemos. Todavía estamos casados.

	No le importaba.

	—Suéltame, Matias.

	Lo hizo. Casi lo mató, pero abrió los brazos y la vio levantarse y alejarse hacia el bosque resplandeciente.


Capítulo 9

	 

	La ciudad de Adra brillaba como una joya sostenida cerca de una llama. El cielo sobre ella se volvió de un color púrpura oscuro al atardecer, las propiedades que lo rodeaban se rindieron al crepúsculo, pero la ciudad en sí era brillante como el día. Innumerables lámparas, antorchas simuladas y linternas mantuvieron a raya la oscuridad mientras las multitudes felices fluían por sus calles, masticando la comida de los vendedores, volando cometas resplandecientes y arrojando destellos de colores brillantes que se fundirían en la nada por la mañana.

	Ramona se movía con la corriente, muy consciente de que Matias estaba a su lado. Llevaba una falda traslúcida que cambiaba de color como un ópalo, pálida en su cintura, destellando con verde y rojo al reflejar la luz, luego oscureciéndose a un carmesí profundo en el dobladillo. Su camiseta, de un blanco a juego, le dejaba los brazos y el abdomen al descubierto. Su cabello caía suelto sobre sus hombros, apartado de su rostro por una delicada diadema unida a un velo diáfano carmesí que cubría su cabello. Hubiera preferido un traje de combate, pero necesitaban el elemento sorpresa. La ciudad había asignado la kruga a Plaza Kamen. Y la kruga pedía velos, faldas con degradado y cinturas desnudas.

	Valió la pena ver a Matias con el atuendo tradicional. Llevaba una camisa blanca que se le pegaba al pecho, pantalones blancos ajustados metidos en botas carmesí hasta la rodilla y un chaleco largo que se parecía a una gabardina sin mangas con el dobladillo dividido en tres piezas a la mitad del muslo. La luz de las lámparas jugaba con los músculos tallados de sus brazos desnudos, y más de una persona le había dirigido una larga mirada evaluativa al pasar. Ella no podía culparlos. Parecía el héroe de alguna saga de la Primera Ola, excepto que su cabello corto arruinaba la ilusión. Debería haber estado en una cola de caballo que llegara hasta su cintura. Sí, el cabello definitivamente era un problema, al igual que la expresión de su rostro.

	—¿Dejarás de fruncir el ceño? —murmuró—. Se supone que debemos divertirnos.

	—Me siento como un idiota.

	—Te ves bien. Sonríe, Matias. Quizás te guste.

	Gruñó en voz baja.

	Una alerta sonó en su cabeza. Karion llamando. Ella lo tomó, subvocalizando sus palabras. 

	—¿Sí?

	—Ellos están aquí.

	Una imagen fija se desarrolló en su mente: Gabriel y Cassida cruzando Plaza Kamen, ocho guardias detrás de ellos. Su marido parecía apuesto con un jubón azul oscuro. Destacaba su cabello rubio. Se permitió medio segundo para escudriñar su rostro. Bronceado dorado, sonrisa brillante, ni rastro de preocupación en sus ojos celestes. Junto a él, Cassida irradiaba tensión, con la boca en una línea estrecha, pero Gabriel lo estaba pasando de maravilla. Podía recitar lo que pasaba por su cabeza, probablemente palabra por palabra. Qué fiesta más bonita, mira a todas las personas bonitas como nosotros, pronto nos pagarán y luego iremos a un lugar nuevo y emocionante…

	Ella apretó los dientes.

	Otra imagen. Cassida tirando de Gabriel más cerca, la exasperación era evidente en su rostro.

	Eso es todo, querida. Eso es todo lo que hay para él. No te preocupes, estamos en camino y todo terminará pronto.

	Aceleraron al mismo tiempo. Matias debió haber recibido el mismo informe de su gente.

	Habían considerado brevemente poner una trampa en la plaza y arrebatar a sus cónyuges de la calle. Pero con los guardaespaldas, el riesgo de que los transeúntes sufrieran bajas era demasiado alto. Los Vándalos no se rendirían. Querían la tecnología seco, y la única forma de detenerlos era acabar con ellos. Dejar que Gabriel y Cassida se unieran a ellos reunía a todos sus objetivos en un lugar conveniente del que no podrían escapar fácilmente.

	La calle se curvaba suavemente alrededor de una meseta estrecha que se elevaba desde la ciudad como una espada de piedra. Pasaron entre la multitud hasta llegar a Kamen Gap, un estrecho cañón entre dos mesetas. La multitud se redujo. A todos los que no tuvieran reservas se les prohibiría entrar en la plaza, y por un momento se quedaron solos, marchando a toda velocidad por el pasillo, con faroles redondos de color ámbar que brotaban de la roca viva iluminando su camino.

	Todas sus preocupaciones se evaporaron. Los últimos rastros de tensión que se habían asentado sobre sus hombros desde que vio la grabación de la traición de su esposo la abandonaron. Ahora era sencillo. Vive o muere. Triunfa y gana todo, o fracasa y piérdelo todo. De cualquier manera, se decidiría esta noche. Se sintió ligera, fuerte y lista.

	Matias le tomó la mano y se la apretó. Ella le agarró los dedos, buscando la misma conexión que había sentido cuando bailaron. Pulsó dentro de ella, uniéndolos a los dos, verdadero, honesto, sin ningún subterfugio o pretensión, y se inclinó hacia la poderosa corriente, ansiosa por probarla.

	La entrada a la plaza se alzaba delante, los dos muros de sus lados sobresalían como las fauces de una gran bestia. Caminaron hacia ella de la mano.

	Una pareja que se besaba se demoraba a la izquierda, una mujer rubia y un hombre medio ocultos por una capa larga y pálida. Al pasar, el hombre levantó la cabeza y ella miró fijamente el rostro de Karion. Siguieron caminando.

	—Mi hermano tiene novia —murmuró desconcertada.

	—O al menos alguien dispuesto a besarlo —dijo Matias.

	Las enormes puertas de piedra se alzaban ante ellos. La compañía de baile ya estaba aquí, las parejas arremolinándose a la derecha, justo afuera de la puerta, vistiendo ropas similares. Matias y Ramona se unieron a los bailarines. Una mujer de cabello oscuro asintió hacia Matias.

	Empezó a sonar un tambor, mesurado y ligero, precursor de lo que vendría. El primer par de bailarines se tomaron de las manos y atravesaron la puerta al compás del tambor.

	Las flautas se unieron, tejiendo alrededor del tambor. Una a una, las parejas de bailarines ingresaron a la plaza.

	Las cuerdas captaron la melodía. El ritmo se aceleró.

	El último de los bailarines cruzó la puerta. Era su turno. Matias levantó la mano. Ella puso sus dedos en los de él. La conexión fluyó entre ellos y se deslizaron hacia la plaza.

	Un cuadrado de piedra pavimentada de treinta metros de diámetro les dio la bienvenida. Paredes texturizadas se levantaban a ambos lados, escarpadas hasta la cima, donde parapetos ornamentales cercaban a los espectadores sentados en pequeños grupos en mesas bajas. Una mujer mayor con un vestido amarillo brillante los miró directamente. Nadira, la tía de Matias, sentada a una mesa con el alcalde de Adra. Ramona miró a su derecha y vio al tío Sabor sonriéndole desde el otro muro.

	Justo enfrente, la fachada del hotel emergió del escarpado acantilado, sus columnas y relieves tallados con tanto cuidado que parecían cubiertos de terciopelo. Ocho personas se sentaban en el balcón. Varden, dos tenientes, un hombre corpulento detrás de ellos, y a la derecha, Gabriel y Cassida con dos guardaespaldas.

	En la base de los muros, los Vándalos se sentaban en pequeños grupos, sobre los tradicionales edredones acolchados. Estaban sin armadura, con las armas ocultas, pero sus cortes de cabello idénticos y sus rígidas espinas los delataban.

	¿Dónde estaba el secare de Varden?

	La primera pareja de bailarines entró en la plaza, moviéndose en un gran círculo. Siguió la segunda. Una a una, las parejas tomaron el ritmo y se unieron en un torbellino humano coreografiado. La pareja frente a ellos despegó. Ramona contó hasta tres en su cabeza, y ella y Matias giraron en el círculo de bailarines, tomando su lugar.

	La mano de Matias debajo de sus dedos era firme como una roca. Él la agarró por la cintura y se movieron, girando, girando, separándose y uniéndose en perfecta sincronía. Contó a los Vándalos junto a los muros mientras ella y Matias recorrían la plaza. Cincuenta. Los invitados a la fiesta estaban todos aquí.

	Un círculo alrededor de la plaza. Dos…

	Respiró hondo y miró a Matias. Sus miradas se encontraron. Un fuego ardiente y salvaje bailaba en sus ojos. Si hubiera tenido colmillos, los habría descubierto y aullado. La llenó de emoción. Si esperaban demasiado, estallaría.

	Estaban a punto de terminar el tercer círculo. La música se aceleró. La pareja de bailarines frente a ellos se deslizó hacia un lado, escapando sin problemas hacia la entrada.

	El grupo de Vándalos estaba directamente frente a ellos, cuatro hombres bebiendo algo en vasos altos de cristal.

	Matias la agarró del brazo, girándola bruscamente, combinando su impulso con el de ella. Sus dedos se abrieron y ella casi voló hacia los cuatro soldados. El seco brotó de los brazos en forma de dos espadas. Cortó al hombre a su izquierda, y antes de que su cabeza se deslizara del muñón de su cuello, cortó el cráneo del otro soldado. Su seco lo atrapó justo debajo de la oreja. La parte superior de su cabeza voló, arrojando sangre al aire. Antes de que los dos restantes se dieran cuenta de lo que había sucedido, los apuñaló a ambos en el cuello con un solo empujón preciso y siguió moviéndose.

	Los otros bailarines seguían girando, huyendo de la plaza par a par, y sus faldas sueltas y chalecos voladores le dieron un par de segundos de cobertura desde el otro lado de la plaza. Nadie de ese lado vio la muerte, y ella se movía muy rápido.

	Los tres Vándalos del siguiente edredón no tuvieron tiempo de reaccionar. Los ojos del hombre más cercano se agrandaron, y luego ella estaba sobre ellos, picando carne y cortando huesos como mantequilla.

	Los disparos salieron por la izquierda, y luego Matias estaba allí, protegiéndola con su seco. Pintó una línea ensangrentada en la garganta del tercer soldado. Matias la atrapó y cargaron al unísono.

	El siguiente grupo se puso de pie de un salto, tres Vándalos, con los ojos bien abiertos, sacando las armas de debajo de las colchas.

	Era su turno de proteger. Extendió su seco, mientras Matias caía sobre ellos. Se movieron espalda con espalda. Sus campos de fuerza se tragaron el fuego de energía entrante, el impacto reverberaba a través de sus brazos. Matias atacó. Se agachó, cortó, empujó. Terminó en segundos.

	Los Vándalos del otro muro cesaron el fuego. Los soldados restantes de su lado se retiraron y formaron una línea silenciosa bloqueando las dos entradas al Kamen. La música murió.

	Un lento aplauso resonó en la plaza. En el balcón, Varden se puso de pie. Gabriel la miró con la boca abierta. El rostro de Cassida estaba pálido.

	Durante todo su matrimonio con ella, Gabriel nunca había visto el seco en acción. Había sido testigo de su entrenamiento, pero nunca había experimentado la brutalidad del combate real. Nunca vio la sección transversal de un cuerpo humano revelada cuando el seco cortaba la carne. Nunca olió el interior de una persona expuesta repentinamente al aire. Estaba segura de que Cassida se había librado igualmente. Matias no hubiera querido traumatizar a su esposa.

	Este era el lado que ni ella ni Matias habían compartido con sus cónyuges. El lado asesino, el lado despiadado, nutrido y entrenado desde la primera infancia. El rudo despertar debe haberlos sorprendido.

	—No está mal —dijo Varden.

	No era idiota. Debía haberse dado cuenta de que ni un solo rostro en el muro parecía sorprendido, pero no parecía nervioso.

	Se volvió y caminó hacia la puerta que conducía desde el balcón.

	Un hombre caminó a través de la línea de Vándalos frente a ellos. Llevaba un traje de combate negro que se le pegaba, fluyendo sobre los contornos de su cuerpo como si estuviera pintado. Músculos acordonaban su alto cuerpo. Su piel era más pálida, su cabello castaño era muy corto, y cuando lo miró a los ojos, vio el mismo fuego depredador que había visto en los ojos de la unidad de seguridad original. La quemó, y por un momento no pudo concentrarse en nada más.

	Varden atravesó la línea de soldados y se quedó de pie junto a Lukas.

	—¿Me hiciste esperar una semana para esto? —Lukas les hizo un gesto de asentimiento.

	—Vale la pena.

	—Te cobraré el doble.

	—Consígueme sus brazos intactos, y lo pagaré.

	Su cerebro conmocionado finalmente procesó lo que estaba viendo. Se veían similares: la misma complexión austera y endurecida sin un rastro de suavidad, el mismo juego áspero de mandíbulas cuadradas, la misma mirada despiadada, la misma altura… gemelos.

	Gemelos.

	Los dos hombres se separaron, rodeándolos desde direcciones opuestas.

	Sus instintos entraron en acción. Giró a la izquierda, enfrentando a Lukas mientras él caminaba por las piedras. La espalda de Matias tocó la de ella mientras seguía a Varden por la derecha. Los hermanos se movían bien, demasiado bien. No parecían molestos. Sus ojos no mostraban emoción.

	—Te ves suave —le dijo Lukas.

	Ella no dijo nada.

	—Suave y lenta —dijo Lukas.

	Bien. Ella lo miró como si fuera un pedazo de basura que necesitaba limpiar. 

	—Vendiste tus habilidades a un carnicero, como Leland. Tu linaje está podrido. Terminaremos con tu vergüenza hoy.

	Él rio. 

	—Muéstramelo.

	Ella sintió el movimiento de Matias, el poder enroscado en su cuerpo cambiando. La conexión entre ellos la quemó, y se movió con él inconscientemente, sabiendo dónde pondría los pies y de qué manera atacaría.

	Dos estoques de seco carmesí salieron disparados de los brazos de Lukas. Empujó, casi demasiado rápido para ver. Su propio seco estalló de sus brazos en espadas cortas y rectas. Ramona se inclinó hacia un lado, golpeó con la espada derecha el seco de Lukas, lo obligó a bajar los brazos y le cortó la garganta con la espada izquierda. Descartó su seco y saltó hacia atrás. Había fallado por escasos milímetros.

	Varden golpeó a Matias con golpes fuertes y poderosos. Matias bloqueó, golpeando el brazo derecho de Varden a un lado y se apartó del camino.

	Lukas convocó dos delgados sables curvos, invitándola a perseguirlo. En cambio, se deslizó en el espacio que Matias había dejado vacante, su seco derecho se rompió en un estoque y apuñaló el lado expuesto de Varden.

	Varden saltó hacia atrás, evitando la hoja por un pelo.

	Matias cortó a Lukas y se retiró.

	Ramona rozó a Matias, la conexión entre ellos surgió a través de ella en una corriente caliente. Todavía estaban espalda con espalda. Simplemente habían cambiado de oponente. Todo el asunto tomó una fracción de respiración.

	Lukas la escudriñó. Se movió a la izquierda. Se volvió para seguirla y Matias se movió con ella.

	—Una pareja —dijo Lukas con voz entrecortada.

	—Finalmente te diste cuenta —dijo Varden.

	—Nunca he matado a una pareja.

	—Te dije que valdría la pena.

	Matias atacó.

	Ella sintió su intención y arrojó su seco en dos escudos redondos. Varden se abalanzó sobre ella en un torbellino de golpes y cortes, cambiando el tamaño y la forma de sus espadas sobre la marcha. Ella lo bloqueó en un frenesí controlado. Golpeó como un carguero espacial. Sus brazos se estremecieron bajo la tensión. Un pequeño error y ambos estarían muertos.

	Detrás de ella, Matias luchaba, rápido, preciso, y se movía a ciegas con él, poniendo toda su confianza en la conexión entre ellos. Sintió que Lukas atacaba y conocía el contraataque de Matias. Mientras Lukas azotaba y apuñalaba con calculada crueldad, buscando una abertura, Varden la golpeaba, tratando de abrumarla con pura fuerza y ferocidad.

	Creen que soy el eslabón débil.

	Si Varden podía derribarla con su bombardeo, Matias quedaría atrapado entre los dos hermanos. Pensaron que no duraría. Eran espaciadores. Ninguno de los hermanos había corrido quince kilómetros montaña arriba con una mochila pesada y luego le habían dicho que regresara si quería agua.

	Bienvenidos a Dahlia. Ninguno de los dos saldrá vivo de aquí.

	Matias cortó con su seco izquierdo, curvándolo en medio del ataque. Lukas estrelló su corta hoja de seco contra la espada de Matias y empujó con el otro seco, formándola en una punta estrecha. Matias se inclinó hacia la derecha, ella se inclinó con él, y el seco los falló por cinco centímetros, tan cerca que vio su rojo intenso y furioso por el rabillo del ojo.

	Una agonía abrasadora azotó su hombro. El olor a sangre se disparó por el aire y, por un momento, no supo cuál de ellos había recibido la herida.

	Matias. El seco de Lukas le había rozado el brazo. Él estaba herido. Ella no podía decir qué tan mal. Podría ser un rasguño o su brazo podría estar colgando de un hilo.

	Lukas gruñó como un animal y lanzó una ráfaga de ataques, lanzándose contra el costado herido de Matias. Matias lo paró. Varden la azotó, cada corte diseñado para hacer que se tambaleara. El mundo se fundió en combate.

	Golpea, corta, esquiva, protege, corta, golpea…

	No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado, pero todos se estaban cansando. Le costaba respirar. El sudor perlaba la frente de Varden. La tensión de igualar sus movimientos estaba minando su fuerza. Esto no se parecía a ninguna pelea que hubiera experimentado.

	La talló, apuntando a su pecho. Formó su seco en dos escudos redondos y los puso frente a ella.

	El seco de Varden brilló, las pesadas hojas se transformaron en estoques. Se deslizaron entre sus escudos, se curvaron, y Varden tiró de ellos hacia atrás, bloqueando su seco con el de ella y tratando de hacerla perder el equilibrio. Dejó caer su escudo izquierdo, se liberó, lo convirtió en una hoja ancha y lo azotó. Lo golpeó con su otro seco, poniendo todo su peso en el golpe. Su brazo cayó. Vio venir su otra espada, pero no había tiempo para evitarla. Torció su brazo, tratando de bloquearlo con su seco.

	No suficientemente rápido. La hoja roja de Varden rebotó en su seco y le cortó el antebrazo derecho.

	Ella se echó hacia atrás, Matias moviéndose con ella. La sangre caliente empapó su brazo, goteando sobre las piedras. Deseó que su seco derecho se convirtiera en un escudo, y el campo de fuerza rojo obedeció. El brazo todavía se movía. No había golpeado nada vital.

	Varden le sonrió.

	La rabia la inundó, caliente e hirviendo, no la suya propia, sino que fluía de Matias a través de su conexión.

	Tenían que acabar con esto.

	Varden saltó. El mundo se ralentizó, cada instante se alargaba, cada línea de su cuerpo era clara como el cristal. Su seco se convirtió en hojas estrechas y curvas que recorrían toda la longitud de sus antebrazos como dos cabezas de hacha de gran tamaño. Lo vio por encima de ellos, sabía que se derrumbaría, pero no tenía a dónde ir. Empujó sus escudos hacia arriba, lista para el impacto. La derribaría. No había ninguna duda al respecto.

	Cae.

	No fue una voz ni un pensamiento. Fue un impulso y no vino de ella.

	El seco gemelo se estrelló contra sus escudos, con todo el peso de Varden detrás de ellos.

	En lugar de prepararse, se dejó caer, dejando que él la empujara hasta las rodillas. El rostro de Varden se alzó sobre ella, teñido de rojo por sus escudos seco. Sus dientes estaban al descubierto, sus ojos ardían con un fuego loco y hambriento. Parecía demoníaco.

	Matias torció su cuerpo. Una racha roja salió disparada de él, formando una hoja larga y delgada, y mordió la garganta de Varden. Dejó caer su seco, giró alrededor de las piernas de Matias en cuclillas y empujó su seco derecho hacia arriba, cortando la ingle y el estómago de Lukas con una sola puñalada devastadora.

	Lukas se derrumbó en un torrente de sangre y entrañas. Detrás de ella, el cuerpo de Varden cayó al suelo, con las manos en el cuello en un intento inútil de contener la sangre que brotaba de una segunda boca que Matias había abierto en su garganta.

	Se terminó. Estaba tan jodidamente cansada.

	El silencio fue ensordecedor.

	Pasó un momento. Otro…

	La multitud rugió.

	Matias le ofreció su mano. Ella la agarró y se puso de pie.

	Matias dio un paso hacia Varden. El secare caído todavía estaba vivo, apretándose la garganta.

	—Convoy de Nicola. Hace ocho años.

	Los ojos de Varden se ensancharon.

	—Kurt Sommers y su equipo te están esperando al otro lado. Diles que les dije hola.

	Cortó la garganta de Varden. Su cabeza y sus dedos cortados rodaron limpios.

	A quince metros de distancia, la fila de Vándalos miraba a su comandante decapitado.

	—¡Matar! —rugió una voz desde el balcón.

	Ramona levantó sus escudos una fracción de segundo antes de que el fuego de energía de los Vándalos los golpeara.

	—¿Ramona? —preguntó Matias, bloqueando el bombardeo a su lado.

	—¿Qué tan mal?

	—Estoy bien. ¿Tú?

	Apretó los dientes por el dolor que vibraba en su brazo. 

	—Mejor que nunca.

	—Bien. Terminemos con esto, joder. 

	Se movieron al unísono, cortando la línea de Vándalos frente a ellos, protegidos del fuego cruzado por la masa de cuerpos de los soldados. Se abrieron paso, dieron media vuelta, eliminaron al grupo del otro muro, se doblaron hacia atrás y atravesaron las puertas de entrada. Subieron las escaleras y salieron al balcón.

	Los dos oficiales de Varden y un tercer soldado a su izquierda, Gabriel y Cassida en la parte de atrás, a su derecha.

	El enorme soldado Vándalo se llevó un enorme cañón al pecho. El lanzador de plasma se disparó con un zumbido revelador. Corrió a la derecha, Matias corrió a la izquierda. La carga de plasma aterrizó entre ellos en una brillante explosión de color blanco.

	Corrió hacia adelante, girando en zigzag. Por la derecha, Matias pasó por delante del grupo y se dobló hacia atrás. Cayeron sobre los tres Vándalos restantes como cuchillas de tijeras cerrándose. Los tres tenían implantes de combate. Ninguno dio una pelea decente, y cuando ella cortó al último de ellos por la mitad, verlo caer al suelo fue casi una ocurrencia tardía.

	<><><><><>

	Matias despidió su seco y se enderezó. Su hombro dolía como el infierno. El seco solo había besado levemente su piel, pero había dejado una herida de diez centímetros de largo que ardía como fuego. Unos pocos milímetros hacia un lado y ya se habría desangrado.

	Ramona le clavó la jeringa de primeros auxilios en el brazo. La vio venir y la dejó hacerlo. Una corriente fría fluyó por sus venas, calmando el dolor.

	—Ow —dijo.

	Ella puso los ojos en blanco. La sangre le empapaba el antebrazo derecho y le cubría el dorso de la mano. La ira lo golpeó de la misma manera que lo había hecho durante la pelea, cuando se dio cuenta de que la habían lastimado. No dejaría que nadie volviera a herirla.

	Ella lo vio mirando su brazo y se encogió de hombros. 

	—Sucede.

	—Déjame ver.

	Ella levantó su brazo. No se veía bien.

	—Necesitas un médico.

	Ella hizo un puño. 

	—Está bien. Lo llené de coagulantes y analgésicos. Lo mismo que te di. Deja de mirarme el brazo, Matias. Tenemos asuntos pendientes.

	¿Qué?

	Oh.

	Giró hacia su esposa. El guardaespaldas junto a ella sostuvo su arma por el cañón con dos dedos y la bajó suavemente al suelo. 

	—Estoy fuera.

	Matias miró al guardia restante. 

	—¿Tú?

	—Fuera. —El guardaespaldas despegó casi corriendo, bordeando los cuerpos ensangrentados. Su amigo lo siguió.

	Cassida lo miró fijamente, con el rostro pálido como una sábana.

	—Hola, cariño.

	Su mirada se posó en los cuerpos. 

	—Tú… los mataste a todos. Eres un carnicero.

	—Sí.

	—No puedes matarme, Matias. Mi padre…

	—Ha dejado el sistema a estas alturas, me imagino. En desgracia. ¿O no miras las noticias? 

	—Fuiste tú —susurró—. Arruinaste todo.

	—Sí. —Sintió una fría satisfacción al pronunciar esa palabra.

	Ella lo miró fijamente. 

	—¿Cómo estás todavía vivo? Tanta gente intentó matarte.

	Su tono era desconcertado, como si realmente no pudiera entender por qué estaba de pie frente a ella. No había frustración, ni enojo, solo sorpresa atónita. Ella estaba conmocionada, se dio cuenta.

	Su esposa lo quería muerto. Hace una semana, habría sentido algo, un toque de amarga emoción, pero hoy ya no importaba.

	—Se suponía que ibas a morir. ¿Por qué no estás muerto?

	Señaló con la cabeza la plaza de abajo pintada de rojo con sangre. 

	—Porque maté a todos.

	Lentamente se volvió hacia la plaza, luego se estremeció.

	—Mira con mucho cuidado —le dijo.

	—No quiero —susurró.

	—Esto es lo que son los secare. Esto es lo que hacemos. Tú y tu familia nunca entendieron eso.

	Ella dio un paso atrás. El horror le retorció el rostro. Comparado con la gente con la que se había acostado para este trato, él era un santo. Pero ahora no era el momento de explicárselo.

	—Los archivos. —Le tendió la mano.

	Ella no ofreció resistencia. 

	—Se los di a Varden.

	Se acercó a la barandilla del balcón. Abajo, su gente y la de Ramona se movían entre los cuerpos esparcidos por la plaza. Llamó al implante de Solei. 

	—Nuestros bancos de datos están en el cuerpo de Varden.

	Solei salió de la multitud y se dirigió hacia el cadáver de Varden. Desde el otro lado, Karion hizo lo mismo.

	Matias se volvió hacia su esposa. Un poco de color había vuelto a la cara de Cassida.

	—Eso es todo lo que te importa, ¿no? Tu estúpida compañía. Tu investigación demente. Me escapé con otro hombre y ni siquiera te importa.

	—Al contrario, me importa mucho.

	—Tú…

	—Silencio —le dijo.

	Hizo una mueca y cerró la boca con fuerza.

	Solei salió de la escalera al balcón, llevando una tableta. La acercó y asintió. 

	—Datos recuperados.

	Karion había realizado la misma maniobra, ofreciendo su propia tableta a su hermana. Ramona lo tomó. Su rostro se había apagado. Su mirada era plana.

	Matias quería acercarse, rodearla con sus brazos y susurrarle al oído que estaban vivos y que todo iba a salir bien. En cambio, llamó el acuerdo de divorcio en su tableta y lo puso sobre la mesa frente a Cassida. 

	—Firma.

	Ella levantó la barbilla. Sus manos temblaban. 

	—¿Y si no lo hago? ¿Me matarás?

	—¿De verdad quieres estar casada con un carnicero que arruinó a tu padre?

	Cerró los ojos, apretó los puños y lo miró. 

	—Quiero un acuerdo. Está en nuestro contrato. Tengo derecho... 

	—No. —La furia se encendió en él, pero la mantuvo bajo control.

	—Matias…

	—Le robaste a mi familia. Me traicionaste. No obtendrás nada.

	Ella retrocedió.

	—No te preocupes —dijo Gabriel—. El pago de Varden debería ser suficiente.

	Cassida se volvió hacia él. 

	—La transferencia nunca se realizó.

	Gabriel frunció el ceño. 

	—¿Qué quieres decir?

	—No hay nada en la cuenta —le dijo—. Lo he estado observando y no hay nada. No hubo transferencia.

	Esto era doloroso.

	—No habría habido transferencia —dijo Matias—. Podrían haber cumplido su palabra si tu padre hubiera seguido siendo útil, pero sin él, no tienes ninguna influencia.

	—Estos hombres sacrifican niños para su disfrute personal —espetó Ramona—. Masacran a civiles. ¿Por qué deberían pagarte cuando dispararte en la cabeza es mucho más barato y probablemente más satisfactorio? ¿No hiciste ninguna tarea básica para investigar a las personas con las que estabas tratando? 

	Cassida abrió la boca, miró a Matias y tragó. 

	—¿Qué se supone que debo hacer ahora?

	—No lo sé y no me importa —dijo—. Mi paciencia se está agotando. Firma, Cassida. Antes de que pierda los estribos.

	Agarró la tableta, firmó con su nombre y la selló con su huella digital. La tableta parpadeó en verde. Se archivó el divorcio.

	Ramona se volvió hacia su marido.

	Gabriel le dedicó una suave sonrisa. Matias tuvo que esforzarse al máximo para no golpear al hombre en la cara.

	—Supongo que es hora de irse a casa —dijo Gabriel.

	—No.

	La voz de Ramona cortó como una cuchilla seca.

	Le arrojó su tableta a Gabriel.

	La tomó y estudió la pantalla. Su expresión se volvió triste. 

	—A mi familia no le gustará esto.

	—Tu familia puede irse a la mierda. —Ramona sonaba despiadada—. Les enviaré el registro de tu hurto, tu adulterio y todo esto. Son bienvenidos a venir al planeta y hablarme al respecto.

	Gabriel la miró. 

	—Estás muy enojada.

	—Firma —gritó.

	—Hablemos de esto —dijo—. No quiero volver. Podemos hacer que esto funcione.

	—Nunca funcionó. Nunca lo intentaste.

	—Nos divertimos —dijo él.

	—Me traicionaste.

	—Fue una cosa muy pequeña. Sé que no debería haberme ido, pero ella era bonita y persuasiva.

	—Maldito cobarde —gruñó Cassida.

	—Fue una aventura interesante. Ahora estoy listo para volver a casa. Ya no es divertido.

	Ramona hizo un ruido ahogado.

	Gabriel sonrió de nuevo, la sonrisa débil de un niño mimado que aceptaría sus regaños sabiendo que no seguirían consecuencias reales si tan solo esperaba. 

	—Nunca quise hacer ningún daño. No habría dejado el planeta.

	Ramona lo miró fijamente. Era una mirada dura y depredadora, e irradiaba tanta amenaza que penetró incluso el grueso cráneo de Gabriel.

	Dio un pequeño y vacilante paso hacia atrás, su expresión más confusa que asustada. Evidentemente, no le tenía miedo a Ramona. Debió estar convencido de que no importaba lo que hiciera, ella no lo lastimaría porque él era más débil que ella y consideraría que lastimarlo era rebajarse. Así es como se había salido con la suya, se dio cuenta Matias. Simplemente había evitado presentarse a sí mismo como una amenaza, y ahora estaba tratando de hacerlo de nuevo.

	—Firma la nulidad, Gabriel. Eres una cadena alrededor de mi cuello y estoy cansada de cargar con tu peso muerto. Me daría prisa si fuera tú, antes de decidir liberarme.

	La expresión de Gabriel se volvió triste y ligeramente de reto. 

	—No quiero —dijo—. Estaría completamente solo.

	Eso era más de lo que Matias podía soportar. Agarró al otro hombre por el cuello, lo arrastró por la mesa y lo mantuvo a la altura de sus ojos.

	La alarma brilló en los ojos de Gabriel.

	Matias abrió la boca y pronunció cada palabra con claridad. 

	—Te romperé.

	La alarma estalló en miedo. Gabriel se volvió hacia Ramona con los ojos muy abiertos. Ella lo miraba sin hacer ningún movimiento para ayudar.

	Matias apretó su garganta con más fuerza y apretó hasta que vio el momento preciso en que Gabriel se dio cuenta de que no llegaría la ayuda. Arañó la mano de Matias. Matias lo sostuvo durante otro segundo y luego tiró a Gabriel al suelo a los pies de Ramona. Ella le tendió la tableta. 

	—Firma.

	Gabriel firmó la anulación y la selló.

	Ramona miró la tableta como si estuviera sumergida en aguas residuales. Su hermano dio un paso adelante, la recogió, se la metió en el jubón y le estrelló el puño en la mandíbula a Gabriel. Los ojos de Gabriel se pusieron en blanco y cayó como un tronco. Karion sonrió.

	—¿Lo sacaste de tu sistema? —preguntó Ramona.

	—Principalmente. Esperé años por eso. —Karion inclinó levemente la cabeza hacia su hermana—. Solo lamento no haber podido hacerlo antes. Tengo nuestro aerial listo.

	No. Matias dio un paso adelante. Su instinto le decía que si la dejaba irse, la perdería. 

	—Déjame llevarte a casa.

	Ramona vaciló.

	—Es un Baena —dijo Karion en voz baja, una advertencia vibrando en su voz.

	Ramona le dirigió una larga mirada. Matias contuvo la respiración.

	—Lo sé —dijo—. Tenemos algunas cosas que discutir. Te veré en casa.

	Karion suspiró y miró a Matias. 

	—Ella es la cabeza de familia, pero también es mi hermana pequeña. La traerás a casa antes del amanecer, o mañana comenzaré una guerra.

	Se dio la vuelta y se alejó.

	Ramona miró a Matias. 

	—Estoy lista.

	Caminaron juntos por el balcón hacia las escaleras. A la izquierda, sobre una cordillera distante, una estrella estalló como un fuego artificial.

	La voz de Solei resonó por la plaza. 

	—El crucero Vándalo se negó a rendirse. En lugar de enfrentarse a nuestra flota, detonaron su unidad. No hay supervivientes.

	Los espectadores en los muros se pusieron de pie y vitorearon.

	<><><><><>

	Ramona cerró los ojos, sintiendo la leve vibración del aerial al atravesar el viento.

	Después de dejar Plaza Kamen, se detuvieron en un pequeño hotel reservado por la gente de Matias. Pudo ducharse y cambiarse de ropa, y un médico le puso un parche en el brazo. Ahora estaba bien sellado, la abrasadora agonía de la hoja seco era un recuerdo lejano.

	Mientras se duchaba, Karion había enviado una imagen de un gran naufragio brillante que solía ser el crucero Vándalo. Dependería de los diplomáticos y políticos resolver las consecuencias. Matias y ella habían hecho su parte.

	Ramona miró por la ventana. Volaban sobre el bosque, el cielo nocturno infinito y profundo por encima de ellos.

	Matias no había dicho ni una palabra desde que subieron al aerial. Un leve olor a bálsamo procedente de su cabello húmedo se extendió por la cabina.

	—El templo —dijo.

	Vio los hilos plateados relucientes de la cúpula debajo. Eventualmente este vuelo terminaría y todo terminaría. Ella nunca volvería a sentarse a su lado. Nunca lo oiría llamarla por su nombre ni sentiría sus fuertes brazos a su alrededor.

	—¿Matias?

	—¿Sí?

	—Ya no estoy casada.

	Hizo girar el aerial en un giro espeluznante. 

	—Yo tampoco.

	Aterrizaron en la terraza. Ella abrió su arnés y entonces él estaba allí, inclinado sobre ella. Ella tocó su mejilla, la barba oscura afilada bajo sus dedos, lo miró a los ojos y lo besó. Ella se entregó por completo a él: su deseo, su desesperación, su abrumadora necesidad de amar, aunque solo fuera una vez, a un hombre que lo merecía.

	Sintió el momento exacto en que él lo perdió. La aplastó contra él, medio levantándola de su asiento. Su mano derecha agarró su cabello y la besó como si fuera a morir si no lo hacía.

	Ella tiró de su ropa. Giraron en la cabina, chocando contra los asientos y las paredes, incapaces de soltarse el uno al otro. Su espalda golpeó la puerta de la bodega de carga. Él la inmovilizó, su mano izquierda tanteó ciegamente la pared en busca del sensor. Pasó sus manos por su mandíbula, su cabello, sus brazos, deseando más, y casi lloró por la necesidad y la desesperación. La besó en el cuello y le mordió la piel. El calor eléctrico estalló a través de ella, hasta las puntas de sus dedos. Ramona gimió.

	La levantó sobre sus caderas, su eje duro se clavó en su carne en el lugar correcto. Ella lamió su garganta, justo sobre su carótida, el lugar donde un pequeño corte terminaría con la vida. La agarró con más fuerza, presionándola. Ella lo lamió de nuevo, sabiendo que era la única en todo el planeta a quien permitiría tocarlo allí.

	La puerta se abrió, Matias tropezó en la bodega de carga y la dejó caer al suelo. Sus manos agarraron su túnica. Se la puso por encima de la cabeza, le atrapó las muñecas y le lamió el pecho izquierdo. El repentino calor sobre su pezón apretado envió otra sacudida a través de ella, y la conexión entre ellos explotó, un torrente de sensación que quemó a través de cada capilar de su cuerpo en un instante. Ella lo acogió, se abrió a él sin reservas y sintió que Matias hacía lo mismo.

	Se sincronizaron y la conexión entre ellos cobró vida.

	El placer inundó a Ramona. Ella gimió y arqueó la espalda. Él le sujetó los brazos, deslizando un muslo duro como el hierro entre sus piernas, y la besó de nuevo, chupando el capullo apretado de su pezón, su pulgar rozando el otro. Su respiración salió en jadeos desiguales, con hambre.

	Un calor insistente comenzó a construirse entre sus piernas. El poder de su vínculo crepitaba en ella, enviando pequeñas sacudidas a través de su cuerpo cada vez que se tocaban.

	La acarició como si él la amara, como si cada sabor de ella fuera un regalo.

	No podía soportarlo más. Ella empujó contra su mano. La dejó ir, y tiró de los brazos de la camisa y arrancó su ropa. Él se despojó de su camisa. Su cuerpo era perfecto, duro y fuerte, cada contorno del músculo en forma por la lucha y la práctica. Sus pantalones fuera, y después, estaba desnudo y enorme y todo suyo. La arrastró más cerca, tiró de sus pantalones, y los arrojó a un lado. Por un momento él estaba encima de ella, sobre sus manos y rodillas, y sus ojos estaban ardiendo.

	El aliente quedó atrapado en su garganta. Lo miró fijamente, incapaz de apartar la mirada. Le encantaba todo lo relacionado con él. Cada línea de su cuerpo duro, cada cicatriz, todo. El deseo en sus ojos la embelesó. Ningún hombre la había mirado así. No tenía ni idea de que fuera aún posible.

	—Ramona… —Su voz era un gruñido desigual.

	Tiró de él hacia ella, pasando sus manos sobre las gruesas cuerdas de los músculos de su espalda, y le susurró al oído: 

	—Por favor.

	Él empujó en ella. Se sentía como el cielo, y se quedó sin aliento.

	Su dura longitud la llenó, y empujó de nuevo, penetrando en ella con un ritmo salvaje y rápido. Ella lo igualó, disfrutando de cada estocada. La conexión entre ellos vibró con poder, y se fundió en ella, saboreándolo con pura felicidad.

	Cambió su peso, arrastró sus caderas más cerca, doblando sus piernas y empujó dentro de ella. Nada más importaba. Le hizo el amor de la misma forma en que luchaba, dándolo todo, y ella lo encontró a mitad de camino en ese lugar febril donde solo existían ellos dos.

	La presión que se acumulaba dentro de ella alcanzó su punto máximo. Se estremeció y alcanzó el clímax, ahogándose en éxtasis. Su cuerpo se estremeció sobre ella, rígido por la tensión, y se corrió.

	Permanecieron juntos, el aerial en silencio excepto por el sonido de su respiración. Lentamente se movió y se sentó a su lado. Ella se acurrucó a su costado, apoyó la cabeza en sus bíceps tallados y cerró los ojos.

	La lluvia tamborileaba sobre el techo del aerial.

	Se acabó.

	Tenían que volver a sus vidas. Pensar en eso dolía. Trató de imaginarse dejarlo ir y no pudo.

	—Cásate conmigo —dijo él.

	¿Qué?

	Ella levantó la cabeza para mirarlo a la cara. No podía haber dicho lo que creía que había dicho.

	—Cásate conmigo —repitió.

	Ella se sentó y abrió la boca. Todos sus sentimientos encontrados trataron de salir a la luz a la vez, y se quedó mirándolo, muda.

	Él se sentó. Sus ojos eran claros y decididos. 

	—No me importa lo que hizo mi antepasado hace trescientos años. No fui yo. Yo no formaba parte de eso. No fuiste parte de eso. Nadie que estuvo allí en ese entonces sigue vivo hoy. Es historia antigua. Estoy enamorado de ti. No me dejes.

	Finalmente, se las arregló para hacer que su boca funcionara. 

	—¿Hablas en serio?

	—Nunca he hablado más en serio, y desde que soy yo, eso es decir algo.

	Sí, sí, sí… Ramona pisoteó sus propios frenos. No se trataba solo de ella. Se trataba de él, su vida, su familia.

	—¿Y si no es real? —preguntó ella—. ¿Qué pasará cuando la adrenalina desaparezca y te arrepientas de esto?

	—Nunca. —Juró como si fuera un voto.

	Si él terminaba arrepintiéndose, si se decepcionaban el uno al otro, le dolería tanto que no estaba segura de sobrevivir. 

	—Matias…

	Parecía desesperado, como un hombre cuya vida pendía de un hilo. 

	—Sé esto más de lo que sé nada. Nunca envejecerá. Nunca desaparecerá. No soy dado a decisiones apresuradas. Esto es real. Lo sé. Lo siento. Sé que sientes lo mismo. Quédate conmigo. Di que sí, Ramona, y te prometo que nunca te arrepentirás.

	Ella tenía que decir que no. Se conocían desde hacía menos de una semana. No era la respuesta más prudente, la respuesta más cuidadosa, la respuesta que mantendría la paz en ambas familias, que les daría a ambos la oportunidad de redefinir su felicidad…

	No habría felicidad para ella sin Matias.

	—Sí —dijo ella—. Me casaré contigo.

	Él le sonrió y ella se rio. De repente se sintió tan ligera y libre, como si le hubieran crecido alas. Él era todo lo que ella quería y la amaba. Él era de ella, este hombre que la hacía perder la cabeza. Y ella era suya.

	—Estás loco —le dijo.

	—Probablemente. ¿Te importa?

	—No.

	La besó. Fue un beso tierno que prometió amor y cuidado, y ella lo creyó.

	Se volvieron a acostar y ella se acurrucó junto a él. 

	—Las familias aullarán asesinato sangriento.

	—¿Confías en mí? —preguntó.

	—Sí.

	—Entonces la única pregunta es, ¿cuánto te ama tu tío favorito?


Epílogo

	 

	Un mes después

	Las dos familias se miraron fijamente desde el otro lado de la enorme mesa de conferencias, Baenas a la izquierda y Adler a la derecha.

	Matias examinó la reunión, deteniéndose en Ramona sentada directamente frente a él. Mantuvo su mirada perfectamente neutra.

	El mes pasado fue pura tortura. El plan dependía de que se mantuvieran alejados el uno del otro. No sabía que un mes pudiera parecer más largo que un año. Si no fuera por el frenesí de los preparativos, se habría vuelto loco.

	En la cabecera de la mesa, Haider Davenport carraspeó. 

	—Queridos hermanos...

	Todos en la mesa se sobresaltaron.

	Damien Davenport miró detenidamente a su marido. 

	—Disculpe. Tiene un extraño sentido del humor. Como todos saben, estamos aquí para discutir la adquisición hostil de la compañía Adler por Baena Corp. Debo recordarles que todos acordaron reunirse pacíficamente en este terreno neutral de nuestras oficinas.

	—Además, esta mesa es cara —añadió Haider—. Por favor, no la rompan

	Era hora. Matias se inclinó hacia adelante. 

	—A día de hoy, soy dueño del cincuenta y uno por ciento de la compañía Adler. Eso me da la participación mayoritaria sobre su empresa.

	Karion y Santiago Adler lo miraron con abierto odio, ambos a un pelo de la violencia.

	—¿Y de dónde sacaste estas acciones? —gruñó Karion.

	—Le vendí mi participación —dijo Ramona—. Por un crédito.

	Toda la línea de batalla de Adler giró hacia ella. El silencio reclamó la habitación.

	—¿Por qué? —Santiago se atragantó.

	No respondió.

	—Espera un minuto —dijo una de sus tías—. Eres dueña del cuarenta y nueve por ciento. ¿De dónde vino el otro dos por ciento?

	—De mí —dijo Sabor Adler.

	Los Adler hicieron otro pivote. El bando Baena parecía terriblemente presumido, incluida la tía de Matias, que sonreía como una serpiente tiburón plateada.

	El tío favorito de Ramona se encogió de hombros. 

	—Fue muy convincente.

	—¿Ustedes dos han perdido la cabeza? —exigió su otro tío—. Ahora ese bastardo de Baena controla ambas empresas, la suya y la nuestra.

	Ramona se aclaró la garganta. 

	—En realidad, eso no es estrictamente cierto. Solo controla una empresa. Soy dueña del cincuenta y uno por ciento de la corporación Baena. Se lo compré a Matias por un crédito.

	Podrías haber oído caer un alfiler proverbial.

	—¡Matias! —dijo Nadira en el silencio que siguió—. ¿Por qué vendiste nuestra empresa a Ramona Adler?

	—Porque es costumbre intercambiar regalos con la novia antes de la boda —dijo.

	Todos gritaron a la vez.

	Matias se puso de pie, rodeó la mesa y le ofreció la mano a Ramona. Ella puso su mano en la de él y sonrió a las dos familias. La conexión entre ellos se encendió, tan fuerte como la recordaba. Se sintió como volver a casa después de un viaje largo y terrible, y él le sonrió como un idiota.

	—Los contratos matrimoniales están en sus buzones de entrada —dijo Ramona—. Los firmamos y los archivamos esta mañana. Diviértanse llegando a un acuerdo con eso. Tenemos una cita para almorzar.

	Se dirigieron a la salida.

	—¡Es un renegado! —gruñó Santiago.

	—¡Tus hijos tendrán el nombre de Baena! —gritó Karion.

	—¡Matias Baena! —La voz de Nadira atravesó los gritos—. ¡Vuelve aquí! ¿Cuándo es la boda? ¡No puedes fugarte! Lamentarás el...

	La puerta se cerró, interrumpiéndola a medias.

	—Una vez que se den cuenta de que ya no compiten por los generadores de seco, habrá muchos menos gritos —dijo Matias.

	—Tendremos que darles la boda. —Ramona suspiró.

	—Un pequeño precio a pagar. Lo sufriremos y luego escaparemos en una larga luna de miel.

	Lo miró. 

	—¿A las Provincias?

	—Sí. El acuerdo con Davenport se ha finalizado y el plan para la fusión de los dos equipos de investigación está en marcha. Todavía nos quedan tres semanas de verano. Heredé una casa de verano increíble. Está junto al lago y hay un huerto de cerezos.

	Ella rio. 

	—¿Hacia dónde ahora?

	—Almorzar. Encontré este pequeño lugar en Terraza Bronze. Hacen los mejores conos de pasión.

	Matias Baena rodeó con el brazo a la mujer que amaba. La conexión entre ellos zumbó, silenciada por ahora, pero inquebrantablemente fuerte. Caminaron hasta el ascensor tomados de la mano.

	Por primera vez en su vida adulta, supo que tanto él como su esposa eran perfectamente felices.

	Fin
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Notes

		[←1]
	 Investigación y desarrollo




	[←2]
	 El CSO (Chief Security Officer) es el encargado de la seguridad de la organización, física y tecnológica. Al CSO a veces se le denomina responsable de seguridad corporativa




	[←3]
	 Vicepresidente




	[←4]
	 Puerta-túnel que comba el espacio para saltos interplanetarios




	[←5]
	 Acrónimo: misil tierra-aire




	[←6]
	 Avispa
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